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l. INTRODUCCIÓN 

El e&tudio que aquí presentarnos es una continuación y 

rcaf1rrr.ación de trabajos similares .J éste; se basa fundamcn-

talmente en la investigación realizaqa por la maestra Ana 

MilrÍa Maqueo. 

La íino.lídad de este trabajo, es pues, continuar ahon-

dando en la problemática de la enseñanza del español como 

1.2.2 

El conocimiento de otras lenguas, además de la materna, 

se ha sctHido como una nccc~idad humana -una necesidad cul 

tural- desde los primeros t1cmpo5 de la historia; las tabli--

llas asinas que consct·van tcsllmonios históricos más antiguos 

guardan también léxico~ b1l1ngües, traducciones y otras varias 

prueba~ de la ncccsldad de interpretar otros idiomas, míles de 

años atrás. E!:>ttt nccet:.1<latl hd perdurado y ha ido incrementán-

dosc, hasta llegar en nuestros ellas, a convertirse en un cam-

A~1a ,·.~.H·Ía r.:aqu1~0. 1-111yüíst1ca t.plicacla a la enseñan¿a del Esµa­
¡¡,>if LimLo:~a, :.:{~.,.ii_ü, 198'1, 

2 ."/.arr1!j:J.r(~m0s loi; rni :::..1'L'5 ti~rminú~~ adoc.t:llJG~. por- r·.,aqueo en su obra 
:1,,t1~s citada .• E~, cJ•:t.ir-. llamarn~s lenyua extranjera (LE) a aqué­
lla que '>'~ apn-r;clf~ 1~n el salón (jf? clase, alejados del país en 
qu0 ~e 11aola; y lun9~1a dos o seyunda lengua (L2) a la que se 
apr!]ndc en el país en el que la lengua se habla. 
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po en efervescencia. En consecuencia, no sólo se han desarro-

Hado técnicas de la enseñanza de las lenguas segundas, sino 

que han crecido también una metodología y una didáctica. 

La relación didáctica ¡>recisa de tres elementos :3 el 

alumno que desea aprender, el profesor que está capacitado 

para cnseiiar
4 

y la clase. Los tres se enfrentan con un obje-

to, la materia que se va a aprender. La clase es el medio en 

el cual el profesor y el alumno intercambian el conocimiento 

del objeto de estudio; no es sólo el leca 1 sino también la ho-

ra lectiva, el conjunto de alumnos que la constituyen, los me-

dios, y basta la acción misma de lograr que el alumno asimi-

le los conocimientos que el profesor le transmite. 

Con éste y los otros trabajos similares a esta investiga-

ción, se pretende obtener datos que pern:itan acercarse a una 

metodología específicamente diseñada para los alumnos del Cen 

tro de Enseñanza para Extranjeros (CEE) de la UNA~I. 

Por tal motivo, los alumnos de dicho centro son de inte-

rés para nuestro estudio, y al querer delimitar sus caractcrí~ 

ticas, .nos encentramos, ¡:cr un lado, con di.versas variantes 

corno son: el objetivo que tienen al querer aprender el espa-

3 Se debe tomar en cuenta el perfil del alumno, del maestr·o y del 
~ater·ial que se va a ense~ar. 

4 Una de las observaciones de Maqueo, es precisamente erradicar 
el concepto que existe del maestro improvisado o intuitivo. 
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ñol, la edad, la lengua materna, la nacionalidad o.º etc. Por 

otro lado, observamos que los profesores se enfrentan al pro-
5 

blema del escaso material y a la falta de una metodología 

definida. Esto se debe en gran parte, a la limitada prepara-

ción que se tiene en el campo de la enseñanza de L2. De 

ahí que otra de las observaciones de la maestra Maqueo, 

consiste en insistir en que la enseñanza del español como L2 

-como cualquier otra es una especialización-. 

Hemos visto, también, que tanto los objetivos sociales 

como los institucionales e individuales pueden afectar las de­

cisiones sobre qué enseñar. 
6 

Debido a ello, nuestro interés se centra en un material 

apoyado en una metodología que aporte una utilidad pedagó-

gica, en beneficio del alumno y del maestro. 

El tema que aquí desarrollamos es "El estudio de los 

verbos~ y estar en la ensefi.anza del español como L2". 

Nos inclinari1os por este tema porque nos encontramos con da-

tos fidedignos que revelan que uno de los grandes proble!íias 

que enfrentan los alumnos extranjeros consiste en distinguir 

y emplear adecuadamente estos dos verbos. 

Al hablar de datos confiables, nos estl-lmos refiriendo con 

5 Hoy c!Ía, son varios los tex.tos al serviciQ iii:'! la enseñanza del 
español, aunque en ese terreno parece que falta rnucho por hacer. 

6 Es posible que se siga creyendo que ct1alquier persona con conoc1-
mientos gramaticalG5 del espa~ol sea apta para enseílar dicha 
lengua, 
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cretamente a los obtenidos en las tesis anteriores a ésta, in-

c\uyendo la obra de la maestra Ana María ~laqueo citada ini-
7 

cialmente. 

En este trabajo, así como en los antes mencionados, se em-

plea el Análisis de Errores como un medio por el cual se pre-

tende, por una parte, seguir confirmando el hecho de que la 

mayor parte de los errores se producen dentro de la lengua 

de llegada (LT)
8 

y no por interferencia de la lengua materna 

( LM) del alumno; por otra, corroborar -en '.Ja se a la ft-ecucn-

cia de aparición de en·orcs específicos- que el problema de 

los verbos ~ y estar, sí merece especial atención. 

Por otro lado, esta tesis sostiene tamlJién, al igual que 

las anteriores, que la dcte::ción <le determinados errores es un 

auxiliar en el diseño de nuevos programas para bcncf1cio de 

las personas interesadas en la ensefianza del es?añol como L2. 

El tema del Análisis de Errores -así colilo la revisión 

histórica de la cnseii.anz.:i. de lenguas, la hngUíst1ca, la lln-

güística aplicada, el análisis contr..istivo entt-c otr0~- ya ha 

sido tratado amphamente por la maestra Maqueo y en las otr;:i,s 

7 Elizabeth Romo Medrana, El español como L2 (Análisis de 
errores), Uf\JAM, r.~éxico, 1086; Laura Lctic1a Rosales, El Aná­
lisis ele errores y la cnscílanza del ~spa~ol como segunda len­
gua, Uf~Alil, México, 1986; tla, del Carmen Kolcff, Análi'6is dt~ 

errores; aproximaci6r1 a la ense~a11za del espaílol corno L2, UNN~. 

México, 1987. 

B En las anteriores tesis, comprueban que la mayo1·Í<l de los erro­
res se pr·oducen cJentro de la LT. La le11gl1a rle llegada (LTl es 
la que se pretende adquirir, es decir, es la lengua meta. 
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tesis consecuentes. Por tal motivo, sólo expondré brevemente 

-a manera de síntesis- lo que para este trabajo interesa 

como antecedente para su mejor comprensión. 

Actualmente, uno de los medios del que se están vahen-

do los lingüistas importantes para acercarse al problema de 

la enseñanza de lenguas, es precisamente el "Análisis de 

Errores'': con esto se pretende determinar la relación que 

existe entre el aprendizaje de una lengua y los errores 9 que 

los estudiantes cometen. 

En el campo de la psicolingüística 10 también ha despert~ 

do gran interés el estudio del lenguaje infantil, para llegar 

a la posible resolución del problema, pot~que se piensa que la 

adquisición de una segunda lengua tiene r.1ucho más en común 

con la de la primera de lo que hasta hace poco se creía. En 

otras palabras, los estudios realizados sobre la adquisición 

del lenguaje en niños pequeftos pueden arrojar mucha luz acer-

ca de la adquisición en general del lenguaje; algo que puede te 

ner una aplicación muy concreta para la enseñanza de las 

lenguas. 

9 Consideramos como 11 error 11 a toda aquella palabra o cons~ruc­

ción lingüística diferente a la que produciría un nativo-hablante. 

10 De ninguna manera pretendemos introducirnos a este campo, ya que 
la adquisición o aprendizaje de lenguas es un t~:ma alejado ctc 
nuestras pretensiones. Lo mencionamos solamente por la relaci6n 
que existe entre los errores que produceri tanto los ni~os que 
aprenden su lengua materna como los estudiantes que apr·cnclen una 
segunda lengua. 
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S. Pit Corder, por ejemplo, lingüista interesado en esta 

problemática, postula Ja hipótesis de que algunas de las es-

trategias de aprendizaje que adoptan los que adquieren su 

!Jrimera lengua y los que aprenden una L2 son primordial-

mente las raismas, pues en ambos casos se producen "errores" 

que manifiestan la cx1stcncia de un sistema en desarrollo: se-

ñala que así como los errores que comete un niño al aprender 

su lengua rna terna no son tomados como incorrectos, sino como 

la r.ianífestactón de un proceso en evolución, de la misma ma-

nera se deberían considerar los "errores" del individuo que 

aprende una L2. 

Sobre este mismo aspecto, ~.laqueo señala que no es nada 

nuevo en el campo de la lingüística y la psicolingUística el 

estudio de los errores que presenta el habla del niño en pro-

ceso de adquisición de la lengua materna (L~.l) y la lengua 

del halllante adulto de esa comunidad. Para los psicolingüis-

tas dichos errores son un indicador de los procesos mediante 

los cuales el niño adquiere su lengua materna. 

Otro lingüista interesado en este mismo problema, Juc!< 

I?ichards, opina también que la comparación de la intcrlen-

3ua (1Ll 11 con la lengua del hablante nativo de la LT, pue-

de proporcionar información sobre el pr·oceso Je aprendtzélje 

11 I11tcrle11gua (ILJ es la ler1gua intermedia qtic realme11tc emplea 
el qtie aprende cuando intc11ta usar la LT. Es el producto rle 
un sistema lir1güistico distinto de la Lil o la LT. 
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de una L2. Parte de comparaciones que se han hecho entre los 

errores cometidOs por niños en proceso de adquisición de su 

LM y alumnos en proceso de aprendizaje del inglés, por lo que 

considera que existe un sistema en el intento metódico para em.: 

plear los datos de la L T, del C!UC hace uso tanto el n1ño como 

el que aprende una L2. 

De esta manera, el Análisis de Errores {AE) servirá para 

tratar de descubnr cómo está organizado el sistema, e inferir 

algunos datos sobre la naturaleza del proceso de aprendizaje 

de una LZ. 

El AE tiene como antecedente al análisis contrastivo (AC). 

Se consideraba que por mcd10 de este último anáhsis, se llega­

ría no sólo a remediar sino incluso a predecir los errores del 

alumno. Al no poder la lingHística contrasnva ofrecer una ex­

plicación adecuada de estos errores, propició que surgiera la 

técnica conocida corno AE. 

El AC se basa en dos tendencias, una de ellas intenta 

predecir los errores que podría producir un a'tumno que apren­

de una lengua. a través de un estudio comparativo de la LM 

y la LT. La otra se 1nclina más por la explicación de los 

errores ya cornettdos por el que aprende, aunque utilizando 

siempre el contraste entre las dos lenguas. El /\E surge preci­

samente de los planteamientos de esta última tendencia, ya 

que an11:Jos parten de bases semejantes: la lengua tnl y como 

la habla el que la está aprendiendo. 
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No obstante, sí existe d1ferencH1 entre 1os dos tipos de 

análisis~ que consiste en la forma de explicar los errores. 

Mientras el AC se apoya en aquellos elementos en c¡ue interfie­

re la LM del alur,rno en el aprendizaje de la LT, el AE se con 

creta ü considerar dichos errores como evldencia de la forma 

en que el aluinno formula las reglas de la misma LT. 

Es cierto que todos los antllis1s contribuyen en mayor o 

Jiienor medida a la comprensión de las estrategias que el alum-

no emplea para aprender. así como a lograr una mejor jerar­

quización de díficulta.des de los materiales, pero parece ser 

que el AC no es el Unico o cuando menos el r.iás adecuado. 

Así lo plantea. Maqueo en la sisui.ente cita: ''Me parece inne­

cesario citar en detalle todas las críticas que se han hecho 

al AC. En mayor o menor medida, la mayoría de los lingüis­

tas aplicados lo han rechazado por su incapacidod para ex­

plicar todos los errores. :'.sto no quiere decir, sin embargo, 

que no se reconozca la existencia de la interferencia de la 

LM como fuente de errores; significa más bien que el contras­

te entre dos lenguas no parece ser el más adecuado método de 

análisis y, en caso de que lo fuera, no puede ser el único mé­

todo para tratür todos los errores que produce el alumno". 12 

Esa dificultad que ha tenido el AC para explicar los 

errores, ha dado lugar a que las investigaciones actuales se 

12 Ana /'.~aria Maqueo, Lingüística aplicada •••• p. 121. 
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inclinen a utilizar el AE para acercarse de otra manera al 

problema que nos ocupa. 

Pit Corder distingue básicamente dos funciones del AE; 

una peda~ógica y aplicada, 1a otra, teórica, guiada hacia un 

mejor entendimiento de los procesos y estrategias de a?rendiz~ 

je de una L2. Sugiere también, que si la intención del análi­

sis es teóri.ca, se debe estudiar el dcsa rrollo del alumno en 

forma individual, relacionándolo con el medio hngUístico y so­

cial en el que lleva a cabo el aprendizaje. En cambio, si la 

finahdad es pedagógica y aplicada, el o!Jjcto de estudio serán 

los errores que a?ureccn en el habla de grupos de alumnos, 

tornando en cuenta: edad, sexo, lengua materna, nivel de aprc!!._ 

dizaje, etc.; es decir, los grupos deberán ser homogéneos de 

alguna manera. En conclusión, el objetivo que se !Jersigue ya 

sea teórico o metodológico, determinará los datos convenientes 

para el análisis. 

Nuestro interés se centra pues, en el 1\E cuya función 

fundamental es pedagógica. Puesto que -como bien lo señala 

Maqueo- las implicaciones que un trabajo <le esta naturaleza 

puede tener, son eminentemente de carácter pedagógico. Y agr~ 

ga que lí1ientras no conozcamos la naturaleza, cantidad, causa, 

gravedad y frecuencia de los errores que el alumno comete, no 

se podrá cla~orar mHteriales adecuados para la enseñanza, ni 

disefiar planes y programas apegados a la realidad del estu­

diante. Por eso es importante y urgente contar con informac1én 

12 



confiable acerca del alurr.no irismo, sobre su producción língüí~ 

tic a, también sobre la lengua que pretendemos enseñar, etc., 

que nos permíta acercarnos con bases sólidas a nuestro objeti-

vo primordial: la enseñanza del español que, a fin de cuentas, 

es el fin común que se persigue en éste y los trabajos análo-

13 
gos. 

1.1. Estructura del trabajo 

Este trabajo, parte de una de las grandes inquietudes 

que se plantea Maqueo, "¿qué enseñar?, ¿en qué medida las 

gramáticas españolas -descriptivas o normativas- son útiles 

para llevar a cabo con éxito estos programas de enseiíanza? 

Y, si no lo son, ¿qué 'español' vamos a enseñar?"
14

. 

En este sentido, nos enfrentar11os también con el hecho 

de que casi todos -si no es que todos- los extranjeros que 

vienen a aprender español, en el CEE de la UNAM, son per-

senas adultas. 

Por lo general, el adulto aprende una lengua de un mo-

do racional y lógico, sobre todo haciendo uso de su facultad 

de comprensión. El alumno adulto desea conocer una cierta 

13 Nos referimos a las tesisi citadas en la p. 5 y a las que posi­
blemente se realicen po5teriormente a este trabajo. 

14 Maqueo, Ana Maria, op. cit., p. 20. 
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cantidad de reglas que, en su opinión, le permitan orientarse 

en las manifestaciones 1 ingilíst1cas que se le presentan, es de­

cir, comprenderlas. Esta actitud lo expone a un cierto peligro, 

puesto que puede ser el origen de una enfadosa tendencia a 

aprender reglas de memoria, en lugar de utilizarlas. Tal pe­

ligro no excluye, sin embargo, que el alumno puedó efectiva­

mente captar mejor las estructuras de la lengua sirviéndose 

de su inteligencia. 

Los estudiantes necesitan tener una visión clara de lo 

que están tratandc de hacer con el sistema de la nueva len­

gua; es decir, tienen necesidad de comprender las limitaciones 

y extensiones de ciertos aspectos lingüísticos. Por ello, es ne­

cesario describir lo más claramente posible las reglas grumati­

c.aleS de la lengua-meta, ccn el fin de que puedan hacer uso 

adecuado de ellas y lograr satisfactoriamente la comunicación 

en· dicha lengua. 

En el siguiente capítulo, pues, intentaremos ver en qué 

medida la gramática tradicional. vista como un conjunto de 

reglas, es útil para la elaboración de métodos de enseñanza 

del español. Trataremos -en este capítulo 2- de explicar có­

mo plantean las gramáticas escogidas el tema que nos ocupa 

-los verbos ser y ~-, para ver cuáles son las diferen-­

cias de enfoques que existen entre ellas. Una vez estudiadas 

estas gramáticas, procederemos, en la segunda parte, a rev i­

sar el tema en textos de español para extranjercs de la maes-

14 



tra Maqueo y en el de CSf.>añol para maestros de Wilhan E. 

Bull, siguiendo las mismas pautas. Por último, intentaremos 

extraer de todas las obras rev1sadas los. pri.ncipa les usos de 

este~ des verbos, para poder elaborar un cuestionario que s! 

rá aplicado a los alumnos del CEE C::e la UMAM; y, de esta 

manera, deterrranar los errores más comunes en dichos alumnos. 

Confiarnos en que, de la información que se extraiga tanto de 

la revisión como de los datos que resulten de los prop1os alu!!! 

nos, se obtengan algL:nas herramientas pedagógicas válidas p~ 

ru la enseñanza. 

El capítulo 3 lo dest1naremos al análisis de léis pruebas 

aplicadas n los alumnos, para que, vahéndcncs de los datos 

obtenidos, estero.os en pos1bilidad de: a) detectar cuáles son 

las formas con error que se prc~.entdn con mayor a menor frc­

cuenc1a, así como su posible causa; b) obtener conclus1ones 

sobre la relación que hay entre los materiales de cnsefiunza 

y c!:tcs errores; e) poder diseñar una gramática pcdagóg1cu. 

Este últuno punto es con base en los resultados extraídos tan­

tc de este trabajo como de las otras investigaciones slrmlarcs, 

hechas con mucha seriedad y realmente interesadas en este 

campo. 

Finalmentf', en el capítulo 4, plantearerno5 lns conclusio­

nes a las que llegarnos en este estudio, con la esperanza de 

que los resultados sean realmente útiles para la elaboración 

de trabajos descriptivo~. específicamente diseñados para la en­

scl1iu1za d<:>l C'Spafiol ct•rno L2. 

15 



2. EL ESTUDIO DE LOS VERBOS SER Y ESTAR 

Aunque para un hispanohablante no ofrece dificultades 

el uso de los verbos ~ y ~· para casi todos los extran-

jeras que ª?renden nuestra lengua es un escollo dificil de su 

perar. En r.¡uchas lenguas un solo verbo traduce a los dos 

nuestros y en las que tienen también dos verbos, son diferen-

tes los límites entre ellos y los de ser y ~. 

lrnaginérnonos, pues, el prol:. ler:ta que enfrentan los ex-

tranjetos al venir a Hisranoamérica y querer aprender el es-

pañol comó una L2: por supuesto, éste, no es el único probl~ 

ma lingüístico que se les presenta, pero sí uno de los impar-

tan tes. 

2.1. PRIMERA PARTE 

2.1.1. Revisión del tema en las gramáticas y estudios 
especializados 

En este capítulo, ¡:>r1mera parte, intentarnos exponer -lo 

más claramente posible- los enfoques que le dan al tema pro-

propu~sto las gra.máticas s13uientcs: la Gramática de la len-
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oua castellana de Andt·és Bello,1 La oración y sus partes de 

Rodolfo Lenz, 2 la Gramática de la lengua española de la Real 

Academia Española (RAE), 3 el Manual de qramát1ca española 

de Rafael Seco, 
4 

el Curso Superior de Sintaxis de Gili y Ga­

ya, 
5 

la Gramática transfo1·mativa del espafiol de Roger L. 

Hadlich, 6 el Esbozo de una nueva gramática de la lengua es­

pañola de la RAE, 
7 

la Grarnática española de Alcina y Blecua
8 

y el Curso de lengua española de Qullis y Hernández. 
9 

Así 

como la tesis "Estudio de los verbos ser y estar en uso atri­

butivo. Adjet1vos que cambian de significado" 1º, dirigida por 

la doctora Elizabeth Luna Trail. 

}.lucho se ha hablado sobre la disparidad de criterios y 

Andrés Sello y Rufino J. Cuervo, Gramática de la lengua caste­
llana, Editora Nacional, Mé:dco, 1971. 

2 Rodolfo Lcnz, La oración v sus partes, 3a. edición, Centro de 
Estudios Hist6ricos, Madrid, 1935. 

3 Real Academia Española, Gramática de la lengua española, Espa­
sa-Calpe, Madrid, 1962. 

4 Rafael Seco, Manual de Gramática española 1 9a. edición, Madrid, 
1973. 

5 Samuel Gil1 y Gaya, Curso Superior de Sintaxis espaftola, 9a. 
edici6n, Bibliografía, Barcelona, 1967. 

6 Roger L. Hadlich, Gramática transformativa del español, Credos, 
Madcid, 1973. 

7 Real Academia Española, Esbozo de una nueva gramática de la len­
gua española, Espasa-Calpe, Madrid, 1973. 

8 Juan Ale ina Franch y José Manuel Blecua, Gramática española, 2a. 
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:erminología ciue existe entre 1as gramáticas para dcscnb1r y 

definir las re.s,las de la kngua española; así como ·sobre la 

urgencia de uníf1car dich1.)S crnerios para una mejor compren­

sión de la misma. Esto es sumamente importante, no sólo para 

el conocimiento de la lengua en sí misma, sino adeff1ás. para 

poder enseñarla con mayor adecuac16n y claridad. 

Quisu11os iniciar con esta reflex1ón. porque efectivamente, 

percibimos diferencias en las defin1cíones y planteamientos a 

lo largo del tema de este trabajo, que a continuación desar-ro 

llamos. 

Ya entrando en el tema, debemos recordar que las gramá­

ticas españolas han aceptado tres func1ones báslcas de los 

verbos ~ y estar: lo) como verbos copulativos que originan 

oraciones atrlbutivas o con ptedicado nominal; 2o) cori10 ver­

bos intransitivos, los cuales forman oracion~s predicativas y 

3o} como verbos auxiliare& que forman parte de las oraciones 

de voz pas1va. 

El siguiente inciso y primero de este segundo capítulof lo 

1n1c1a1aos con la clasíficac1ón que gencrahr.ente se hace del 

predicado. 

2.1.2 Clasificación del predicado: nominal y verbal 

Tradicionalmente se han distinguido dos tipos de predica­

dos: el noi:iinal y el verbal; sobre esto, la llAE sei\ala que 

18 



en toda oración bimembre· se establece una relación entre suje­

to y predicado y afirma " «) .- Hay dos clases de predicados: 

nominal y verbal. El prímc!·o se compone de un verbo copula­

tivo (ser o estar) y un complemento predicativo, forraado esen­

cialmente por un pronombre {adjetivo o sustantivo) que es el 

núcleo o base del predicado. ( ... ) b) .- En los predicados ver­

bales, el núcleo o palabra esencial es un verbo; por eJ. el 

jardinero poda los árboles. ( ..• ), es decir, todo lo que decla­

rarnos del sujeto" (Esbozo§ 3.3.l.l. 

Rodolfo Lenz des;:n1és de hablar sobre varios tipos de 

oraciones, llega a las oraciones declaratlvas a las que divi­

de en dos clases según el carácter del predicado: en la expr~ 

sión de una cua hdad a la una y la expresión Je Lm fenómeno 

a la otra. Señala además que "la diferencia fund'-uncntal entre 

estas dos clases, guardada con todo rigor en ciertas lenguas, 

como las semíticas, se ha obscurecido mucho en las lenguas 

indceuropeas, cuyo rílecanismo, sin embargo, no se podrá com­

prender sino insistiendo en esta dUere11c1a" (La oración, 

§ 2l.2). Este autor no utiliza ~1 término nominal o verbal; p~ 

ra él, ambos son predicados su:1plemente. Pero a las oraciones 

que tienen el pnmcr tipo de predicado las llama oraciones 

atributivas, y a las segundas, oraciones predicauvas. 

En la oración atrit.>utlva "la represent;;_.: .Jn total se ana 

liza en un sujeto substantivo y un atributo adjetivo, median 

te el cual se expresa la cualidad: 'El árbol es alto', 'El á...-bol 
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está seco' ( ••• ). El verbo cópula que aparece en ellas e' ló-

gicamente no sólo superfluo, sino a menudo falso. Como las 

cualidades son inherentes a las substancias, a lo menos las 

cualidades esenciales no pueden faltar sin que se cambie la 

naturaleza de la substancia: 'El oro es arnarillc'. Sin ser an1a-

rillo no puede ser oro ( ..• ). Se comprende, ¡.>ues, e~~ digamos 

que es más lógico, que no se ponga verbo en tales JUic1os ge-

nerales, corno por ejemplo, las semíticas. ( •.. ) De lo dicho rE_ 

sulta que las oraciones atributivas se componen, ya exclusiva, 

ya preferentemente, de elementos norninales, substantivos y ad-

jetivos. Si se pone un verbo, su función es sólo formal y se-

cundaria ¡ lógicamente tal verbo es parecido a las ?al abras de 

relación" (~i!!_, § 25.a 26.). Vemos pues, aparecer aquí el tér-

mino atributo asignado al adjetivo o susta.itivo que acompa-

ña al verbo copulativo, de ahí, la nomenclatura utributtva 

referida a la oración con predicado nominal. 

En cambio, para Andrés Bello, el atributo es el ver~o. 

sea o no copulativo, que unido a los eleme:itos que introduce 

forma frente al sujeto la segunda parte de la proposición. El 

predicado, en cambio, lo ve como una función del adjetivo, yu 

sea si actúa corno adjunto al sustantivo o s1 va introducido 

por algún verbo, por ej. la oscura noche; el día amaneció 

tempestuoso. Sobre esto die" "( ... ). Podrán preferirse otros 

términos para distinguir las dos cosas que yo llamo predicado 

y atributo; pero la distinción entre am0es es un hec~10 incon-
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testa:ile de la lengua (. .. ): siempre será cierto que hay dife­

rencia entre el predicado que envuelve la cópula y el predica­

do que no la envuelve. A lo segundo l1ari10 yo simplemente pre­

dicado; a lo primero. atributo" (Grar.iática, nota l l, IJ· 3!.l). 

Gili y Gaya y Roger L. Hadli.ch siguen la terminología 

de la acadcm1a. El prir.iero no menciona la palabra atributo 

y no obtante hablu de orac1ones atributivas, las cuales expr!_ 

Sdn cualidades del sujeto formadas por verbos cor:iulativos y 

predicados nominales que rueden estar integrados por: un a<l­

jct1vo (Pedro es altoi; un sustantivo (Pedro es médico); up.1 

frase adjetlva (Pedro es de Madrid); un adverbio adjetivado 

(Pedro es así}; un pronombre (Pedro es aquél) y, en general, 

por pal¿¡bras o frases de valor normnal. Y agrega: "Los ver­

bos ser y estar, que emplea nuestro idioma en esta clase de 

orac1oncs, se llaman copulativos ~Jorque su misión en ellas se 

reduce a servir de nexo entre el sujeto y el pred1cado sin que 

añadan nada al 01gnificado ele la orncíón" (Srntax1s. § 42. ). 

!~oger L. Hadhch tamb1én acepta la división del predica­

do en nominal y verbal: pero al referirse a ello, habla de re­

glas verbales; la siguiente cita aclara esto: "Las reglas ver­

bales en español se d1v1den pnrnero en <los tipos: las que con­

tienen un verte copulativo (ser y estar) seguirle de p1·ed1cado 

nominal y las que contienen el resto de los verbos"; y conti­

núa diciendo "con el empleo de la combinación copprc<lnorn es 

como los hablantes del español expresan sus juicios sobre los 
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atributos de- las co~as -su calidad, su condición, origen, etc. 

( ... ). El p~edicado nor.ünal, que sirve de vehículos para estos 

atributC?s, se ·-describe por una regla 't>astantc sencilla: 

prednom {~~nt.) adj. 
C1rcunstanc1al 

( ••• ). Básicar11ente, esta regla para !Jrednom da cuenta de ora-

cienes que contienen nom.bres, adjetivos y adverbios, des!Jués 

de ser y estar en su estructura profui!da. Ejen:?los de cada 

una de ellas con ambo~ verb0s: Carlos está contente y ~íaría 

es feliz, ?.H papá es abo,gado y también (menos frec.ue11te para 

SN después de e~n:ar) ¡Qué hoíiibre estás (en Latinoaménca se 

permite decir: el mar está espe10. !=lara significar qt'e la su-

perficie es transparente o lisa); Carlos está aquí y El conc1e1·-

to es mañana" (Grarr,ática, p. 54). 

En m1 O?lnión, los dos últimos ejem? los quedarían dentro 

de las oraciones predicativas, puesto que no atribuyen cuali-

dades al sujeto, en la prir.iera, ~ indic71 presencia o per­

manencia y puede sustituirse !)Of encontrar o hallar (Carlos 

se encuentra o halla aquí), y en la segunda1 el verbo~ 

equivale a verificar o llevar a cabo (El concierto se verifi-

cará o llevará a cabo mañana); es decir, en estas oraciones 

el vc1·bo ~ y estar no funcionan como verbos copulativos, 1
1 

11 1.15.~ adelante tr.:ttaremos el tema de los verbos ~y ~ 
cuando funcionan como ta 1. 
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sino como verbos 1ntransitivos forman-do oracíones predicativas. 

Por otro lado, se observa que a pesar de u'tilizar el término 

~, no califica como oraciones atributivas a las que tie­

nen ?redicado nominal. 

Rafael Secoporsu p.:irte, divide las oraciones en dos gru­

pos, segü.n que el predicado sea nominal o vet~bal. A las del 

primer grupo las llama oraciones cualitativas, y a las segun­

das1 oraciones predicativas. 

Seco concuerdJ. con Lenz en cuanto al predicado verbal y 

con todos 1 os demás con respecto al predicado nominal, pero 

difiere totalmente de los que utilizan la nomenclatura 'oracíón 

atributiva'. Con respecto a esto, aclara: "Lenz (§ 25 y 27) 

llama a unas y otras, oraciones atributivas y predicativas, 

respectivamente. Sin embargo, el primer título parece impropío, 

pues la cualídad que se atribuye al sujeto no es con carácter 

atributivo sino predicativo. Tampoco parece muy propio el se­

gundo; pero no se halla fácilmente otro más expresivo" (Ma­

~· p. 177). Este autor define las oraciones cualitativas co­

mo "aquellas en que lo que se atribuye al sujeto es una cua­

lidad expresada por un sustantivo o un adjetivo. El ¡>redicado 

nominal puede ir o no enlazado al sujeto por una cópula, con_:: 

titufda por algún tiempo de los verbos ~ o ~ 1 llamados 

en este cuso copulativos. Los elementos característicos de esta 

oru.c1ón son: a). sujeto; b). predicado nominal. Como elemento 

eventual, e). verbo copulativo o cópula" Obid, p. 177). Los 
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ejemplos que proporciona son: la noche ha sido tranquila; en 

los almacenes de la casa está dispuesto para su envío todo 

el material disponible; ¡qué locura la mía!; sé bueno, Pepito. 

Como se puede observar, de todos los autores que consul 

tamos, Seco es el único que usa -refiriéndose a las oraciones 

atributivas-un térnnno diferente al de los demás.
12 

Junn Alcina y José Manuel Ulecua después de comentar 

las definiciones de la grarr.áttca tradicional, llegan a la con-

clusión que se pueden f1jar cuatro esquemas básicos de acuer-

do con un criterio forr¡1al y semántico. 

"Esquema 1: Sin sujeto: O t V ---- esquema irr.personal. 

Esquema 2: Con complemento dir·ecto: S+V+CD ---- csque-· 

ma transitivo. 

Esquema 3: Con atributo: S+V+Atr. ---- CSl\Uema atributivo. 

Esquema !..: Sin cori1plemc.nto directo ni atributo: S+V ----

esquema intransitivo" (Gramática, § 7 .L,.). 

Por otro lado. hacen una clasificación entre los verbos 

copulativos y los seudo copulativos, y para comprobar si un 

verbo pertenece al primer o :,~gundo grupo, ~ustituyen el atri-

buto por el pronombre ~ y si el s1nta,"15mi1 les queda congruen-

te, entonces se afirma que son copulativos, de lo contrario son 

seudo copulativos. Al respecto dicen: "Como se ha observado 

12 Gili y gaya también utiliza ot:ro términ11 -cualitativas­
pero, utiliz.a también -y aun m:ís- el término atributiva.. 
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(v. 7.2.1.0), la interpretación tradicional afiade a loE verbos 

copulativos ser y estar, parecer, semejar, que pueden integrar 

por medio del neutro ~ su atributo, toda una más o menos lar 

ga serie de verbos. La base de la distinción es puramente se­

mántica y se justifica por la unidad de sentido que el atribu­

to tiene con determinados verbos; sin embargo, es fundamental 

la distinción de unos verbos que pueden integrar el atributo, 

de otros a los que tal integración es imposible. Provisionalmen­

te estos verbos pueden llamarse seudo copulativos. 

Por ej. Mercedes está enferma --- Lo está =- verbo copula­

tivo. 

Mercedes sigue enferma -- Lo sigue = verbo seudo­

copulativo" (~, § 7 .4./,,) 

Lenz corrobora esto, diciendo: "El verbo ser en castellano 

está acompañado del atributo en acusativo, como se ve por el 

pronombre complementaric neutrc lo, y aún por el masculino y 

femenino lo (le) la, los, las, que lo puede sustituí,-, Este hecho 

notable ya ha sido reconocido por Andrés Bello en su Gramáti­

ca (Nota VIII); y Diez (Gramatik der romanischen Sprachen, 

lll, 799 y 830) mostró que el fenómeno es general en todas las 

lenguas neolatinas" (la oración, § 31.). 

La mayoría de las grart"·áticas c:c:;,uí consultadas aceptan la 

existencia de otros verbos con función copulativa: por ej., "El 

león tiene melena = el león es melenudo; Este cuadro tiene mu­

cho valor= es muy valioso" (!bid,§ 227.). "(. .. )de algún 
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grave mal venía fatigado (Quijote !, 35); Juan anda dcsc.:ilzo" 

(Gramática, Academia, § 200.); "¿te has vuelto loco7 ; parece 

difícil" (Manual, p. 177). Por su parte, Quilis y Hernández 

hacen referencia a las oraciones llamadas cuasi-predicativas, 

a las que llaman cuas1-atribut1vas por estar más cercanas a 

las orac10nes atributivas que a las predicativas. En éstas, di­

Ct!n: "El verbo suele estar parcialmente desemantizado y hay 

un atributo mod1ficador que las asemeja a las de ser y estar. 

Ejemplos: Anda enamorado de ese chica; Llegó cansado del via­

je; Quedamos tan amigos" (Curso, p. 218). Los siguientes ejem­

plos "El niño duerme tranquilo, Los huéspedes quedaron conten­

tos, La yegua venía cansada" fueron sacados del Esbozo, que 

agrega: "!·Jótese que las oraciones que forman estos verbos tie­

nen de común con las de ser y estar la concordancia del adje­

tivo con el sujeto; pero se difei-cncian de cllu.s en que el nú­

cleo de la predicación recae en el verbo. Por consiguiente, -­

constituye un tipo oracional de transición entre las de verbo 

copulativo y las de predicado verbal" (Esbozo § 3.3.5.). 

Partiendo de la afirmación anterior, cabría hcicet· tctl vez., 

una clasificación entre los verbos que funcionan como copulati­

vos y los de transición como la seña la el Esbozo de la Acade­

mia. En el predicado verbal el núcleo lo constttuye -como bien 

sabemos- el verbo 1 porque es lo que no se puede eliminar stn 

que resulte incongruente el sintagma; lo que sí se puede supr2._ 

mir es su complemento sin que por ello quede incompleta la 
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id1~a. En cn.mbio, en el predicado nominal, _el v~Ú"'b~ puede. o 

no onntlrse, ya que lo importante es el ··atribu.to- (adjeqvo o 

sustantivo) que no pl.1edC elimiOarse porqu~ funciona como nú­

cleo de dicho predicado. 

Teniendo como antecedente esto y an~Ü~a~da·· loS dos pri­

meros ejemplos del ~' ten.eme? que- en.: e~ enU·ndado "El 

niño duerme tranquiloº' bien podemos eliminar~ er adjetivo "tra~ 

quilo" y la oración _queda con su· autonomía sintáctica que la 

caracteriza (el niño duerrné), cosa que no sucede si se dijera 

(el niilo está). Si en el segundo ejemplo, "los huéspedes qu~<l~ 

ron contentos", suprimimos 'contentos', nos queda "lo~ ~1uéspe­

<les quedaron", cuyo sentido es incompleto, al igual que "los 

huéspedes están". Por lo tanto, podríamos concluir que dcntt·o 

de los verbos que pueden func1oncJ.r como copulativos existen 

los que funcionan totalmPnte como tales y los que al111 r.1ant1encn 

su vtdor semántico. 

Retomando el asunto inicial -predicado verbal y predica­

do nominnl- Antonio ~u11is y César Hernández afirman que 

"cL:1:::.¡f1car tedas lél~ estructuras orac1onL1.lcs de nuestra lengua 

en dos gru~)O~, dejando en 11no casi exclu~ivamcntc las forma­

das por los verbos: ser y estar, frente a todas tas demás. su­

pone una desproporción muy llamativa y so~pechcsa. l.1ngü{sti-

camcntc \\ahlan<io. no crccmvs que hiiyn dtfcrcnc:a de c>structu-

ra entre estos dos npos f.!L~ predicado!? <.Hst1ns111dos tradíc\onal­

mentc: aunque rnetodológtcamcnte puede 1.1nntcnersc este grupo 
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de atributivas con variación de predicado analítico, con ciertas 

peculiaridades" (Curso, p. 126). Estos autores a pesar de no 

estar de acuerdo con la nomenclatura tradic1onal, aceptan el 

término 11oraciones atributivas" que definen como "el sintagma 

verbal de estructura analítica, formado con los verbos ser y 

estar más un atnbuto". Además, señalan: "estas oraciones re-

ciben también los nornbres de sustantivas o copulativas, que 

nos parecen menos apropiados" (!bid, p. 216). 

ToTilando como antecedente la cita anterior, queremos ha-

cer aquí mención de los libros de espafiol para la secundaria 

abierta, de los cuales {aunque no son gramáticas, sino libros 

de texto) extrajimos datos sobre el tema que aquí tratamos por 

considerar que los autores de dicho.s libros son profesores de 

* reconocida autoridad. 

En la segunda parte del primer grado encontramos que, 

al ·hablar del predicado, hacen tar11bién una división entre 

·. ·predicaC\o verbal y predicado· no ver!>al. Indican que los pri-

meros son aquellos que necesanamentc tienen un verbo entre 

sus componentes, ¡¡unque pueden estar constituidos por sólo el 

·\l'e'rbo que es -e'k··núclc0; y ios segundos son,· lógicamente, aqu!:_ 

llos en los qu~ entre los elementos que los componen no hay 

verbo, y cuyo núcleo lo puede constituir un sustantivo o fra-

se sustantiva, un adjetivo o frase adjetiva, un adverbio o fra 

se odverbinl. 

Por otro lado, hacen una clasificación de las oraciones 

* En la siyuie11te pigind aparece la cita bibliogrifica. 
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de acuerdo con el tipo de relac1ones que su verbo establece con 

los demás constituyentes o elementos y las agrupan en tres cla-

ses: Oraciones copulativas, transitivas e intransitivas. De las 

primeras afirman: "Las oraciones que tienen como verbos ser 

o estar {o verbo semejante} se llaman oraciones copulativas. 

En ellas los verbos ser o estar forman parte del predicado, 

pero no constituyen el núcleo de significación como sucede con 

los otros verbos; tan es así. que en ccas1ones los verbos ser y 

estar pueden omitirse en estó.S oraci.cnes" •
13 

Como se puede ver, utilizan el término 'copulativa' que 

Quihs y Hernández no aceptan de ninguna manera. Sin embar-

go, desde mi punto de vista, la terminología es aceptable, 

puesto que existe una cópula entre un elemento {sujeto y otro 

(adjetivo) ) . 

Con respecto a la clasificación del predicado, notamo~ que 

lo que ellos llaman predicado no verbal, viene siendo el predi-

cado nominal, ya que la característica común en los dos es que 

el núcleo no lo constituye el verbo, sino otra palabra. Además, 

en el predicado nominal se puede omttir el verbo copulativo por 

considerarlo superf\uo. 

Todos los escritores que aquí consultarnos, coinciden en 

que dichos verbos se pueden omitir sin que afecte a la idea 

oracionat:14 Pero sólo citaremos a Gili y Gaya porque creemos 
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que es el que mejor sintetiza esta cuest'.ón al decir:"( ... ), en 

español r.1odcrno presc1nd1mos muchas veces del verbo ccpulau-

ve, cspe.cialr,¡ente cuando no interesa señalar el tier.ipo. Los 

numerosos Célsos que registran las grar.iáticas pueden r~ducirse 

a los dos siguientes: lo. En refranes y proverbios, por expre-

sar juicios permanentes e intemporales: El mejor camino, el 

recto; cual la madre, tal l;i hija. 2c. En oraciones interr.oga-

uvas y exclamativas fuertemente matizadas de afectividad, en 

las cuales los sent1m1cntos dominantes de irntación, asombro, 

alegría, etc., se sobreponen a toda idea de tiempo: ¡qué ton-

to!, ¿tú amigo suyo?, ¡qué bien!, ¿quién mejor que él para 

eso?" (Sintaxis, § 42.). 

Los s1gu1cntcs cuadros resumen en gran parte lo expuesto 

en e~te inciso: 

Cuadro 1 

R.A.E ...•.•..•.......•.•..•.. predicado verbal o nominal 
15 

1\. Bello ••....•...•.•••.••..• atributo 

R. Lenz .......••.•.••.•••.•.• predicado 

30 

R. Seco ........••••• •· ... •·•• predicado verbal o non.inal 
Aquello 

Gili y Gaya •.....•......•.•• predicado verb~l o nominal que se 

L. l!adlich ........•..•...... predicado verbal o nor;nna l dice 

Es bezo de la R.A.E ••••••••• predicado verbal o nor1:1nd l del 

Alcina y Blecua ..•.......••. predicado verbal e norrnnal sujeto 

Qui lis y Hernández ..•.•.•.•. predicado ver:Oal e nor,11n3l 

Textos de la scc. abierta .. ,. predicado verbal, no verbal 

15 S1 apa1·ec.:en en el predicado los verbos S•.~r y r~~.tar atr-1buycndo 

c;ualiclad al sujeto, son nom1nale~ ... dt: lOCGnt.~ son v'?rbal<:-s, 



Cuadro 2 

1R .A.E ..••••.••..••..•• ; .•...• 

A. Belio .••.•.•.•..••••••..•• 

R. Lenz .••.•••.••...••••••.• 

"R. Seco ................... . 

"Gili y Gaya .....•••.••••.•. 

*L. Hadlich .••.••••.•••••... 

Esbozo de la R.A.E •..•..••. 

Alcina y Blecua ••••.••..•••. 

Quilis y Hernández •••••••... 

Textos de la sec. abierta ... 

predicado 

predicado 

predicado 

predicado 

predica de 

predicado 

predicado 

¡>red1cado 

predicado 

predicado 

Cuadro 3 

nominal 

17 

nominal 
18 

nom1nal 

no!ilínal 

ncminal 

nowinal 

nominal 

no ver:ial 

R.A.E •....•...•.•..•.•...•..• oración de predicad.o 

A. Bello..................... propos1c1ón 

R. Lenz ...................... oración atributiva 

oración cualitativa 

31 

l 

Ser o estar 

+ 

elemento ( 5) 

adjunto (s) 

1 

1 
1 

.) 

nomfr1a l 'i 

R. Seco .....••...•.•.••.•••.• 

Gi11 y Gaya .•••......••..••. 

L. Hadlich ................. . 

Esbozo de la R.A.E ........ . 

oración 

oración 

oración 

atributiva 

de predicado 

1 :::::· 

(copulativo 

nominal 1 + 

Alcina y Blecua ............ . oración 

Quilis y llernández ......... . oración 

Textos de la ~ec. abierta .. . oración 

atribut1va 

copulat1v~. 

1 atributo 
1 

j 
16 Las autores que aparecen se~alados con un asterisco del lado iz­

qu1erc10. son los que consideran como predicado nominal ~nicamen­

t~ al elemento (s) ad.Junto fs) a los verbos copl1lativ0s, sin 
abar~ar dichos verb05. En cambio, los que no están marcados, ~Í 
10: ~n:luyen aunque puc;df:n üSte..< Or'1it1do~. 

17 Br.:l lo -e.amo ya se habla ooservacJo en la página 20- llama sirn­
plem-:nte predicado al adjetivo, i"ª sea que vaya adjunto al sus­
tantivo o intro<lucido por ur1 verbo. 

18 Seco también indica que el prednom sÓlamente es el 12lemento (s) 
adjunto (s); s1n ernbargo, acepta que este rrefinom puede también 
ir o no enlazado al suj~to por una cópula {~o~). 



Los anteriores cuadros corroboran lo que se dijo al inicio 

de este capítulo sobre la falta de unificación tanto en 

los conceptos como en la nomenclatura. Por lo tanto, es nece­

sario que fijemos el sentido que nosotros manejaremos en este 

trabajo. 

Por lo que respecta al predicado, que es todo lo que se 

dice del sujeto. aceptamos la div1s1ón entre predicado verbal 

y nominal, hecha por la r,¡ayoría de los autores consultados. 

El predicado verbal expresa acción, "el n1ñ0 Juega en 

el patio", mientras que el predicado norn1nal atribuye una 

cualidad al sujeto, "el niño es juguetón". De este se desp:-cn­

de que estemos de acuerdo en que a las orac1oncs que rengan 

el último predicado, se le llarne atributivas; y las orac1cncs 

que tengan predicado verbal, sean las oraciones predicativas, 

que a su vez se dividen en trans1t1vas e intrans1t1vas. 

En los dos siguientes incisos, trataremos de ver la fun­

ción que desempeñan los verbos copulativos ~ y estar en los 

dos tipos de predicados que acabamos de enunciar. 

2.1.3. El valor de ~y estar en las oraciones atributivas 

En estas oraciones, en las cuales lo atr1bu1do es general­

mente un adjetivo, se observa que los verbos ~ y ~· ad~ 

más de funcionar como nexo entre el sujeto y lo que se atribu­

ye, originan un cambio de sign1f1cado en alguno~, adjet1vo5, de-
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pendiendo del veroo que se emplee. 

Este tema -valor de ser y estar en oraciones atributtvas­

está desarrollado en la tes1s E~tudio sobre ser y estar en uso 

atributivo. Adjetivos aue cambian de s1gn1f1cado menc1cnada 

al principio de este capitulo; por tal motivo, expondremos lo 

más sintetizado que sea posible su esquema expositivo, y cita­

remos las conclus1ones a las que llegó l!ett. pat-a confrC'!ntarlo 

con lo que piensan al respecto los alltores que ccnsultamos, 

ya que la rr.ayoríu de las gra.máucas que en dicho tra"hajo fu.! 

ron analizadas no son las m1sma.s que en esta inves11gución se 

:ornaron como objctu de estucho. 

En ~se estud10, la au1ord re!-'ume lasd1ver~as teoríasqu~ cxlsten 

sobre el valor que adqtncrcn lo~ verbos ~ y ~ en funcíón 

ütnbuttva en dos. principalmente: aquéllas que atienden mds a 

la naturaleza de la cualidad expresada y «qué!las que atien­

den de pn:-fci·encia al valor propio d(' cada uno de los verbos. 

Es.tus dos teorías las subdivide a su vez en siete corrientes, 

cuatro que pertenecen al pnn;cr l1po y tres al segundo. 

Li! primera corriente que exponen es la opas1c1ón pcrma­

nente/trnns1101"io, que sostL~11c qu(• cuandC" la cuahdud que de­

nota el adjetivo se concll>t.: como permanente c-n el sujeto. se 

ewplea ~· y cuando se concibe como transitoria o ¿tcc1dentul 

~e emplea ~' por ej., el hiele es frío, el agua estd ft·ía. 

E~ta corriente fue rechuzada -al igual que la mayoda- l><J­

súndose .~e!1e:·almente en los argumcntob de H. N,¡vas i?tnz; es­

te autor señala que "es 1nconven1entc usar una terminología de 
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se ,1 la esenc1a. Aden¡¡Ís. para el hc1blanH~. ~e hac0 lr<1p.::s1ble 

d1stin.=iu1r lo t"Senc1al de lo accidental desde el mom~nl2 er: que 

una r111~r.1a cualidad pued~ ser atribuida de do:; mJ.n~r.:i::- ( .. ::1f~­

rentes. Un hablante puede decir, en determinado mor:--.cr.1.J, que 

el atre es transnarente: si al momento siguiente afirma que 

el aire está muy transparente, no por ello estará cometiendo 

error alguno, ambas oraciones son perfectamente usu3les y nor­

ma les. ( ••• } Lo que es esencial es esencial y se open e, de ma­

nera terminante, a lo accidental. Por tanto, una misma cuali­

dad no puede ser concebida a veces ccmo esencial y a veces 

como accidental. ( ... ) El argumento decisivo en contra de esta 

teoría es el caso b1en concc1do de vivo y muerto. La muerte 

es algo perrnanente y, a pesar de ello, decrn1os de alguien que 

está muerto y nv que es muerto" (r~stud!c ... , pp. JO, 31 l. 

La siguiente oposición cualldadleE>tadc, 1nd1ca que se usa 

~· cuando lc1 idea expresaJa el atr.ibuto no ::ot~ considera 

corr.c una tde:i de eqad0, y se usa estar. cuandc se le cons1-

dera corno tal, ya sea que se trate de un estado permanente o 

transltorto, escnc1al o acr.:1dental. 

Corn0 a~)lllltd ~~dV<l:-, "esta te.:-rfa :onstituyc un progreso 

con ri:'specto a la anterior porque ne luntta el papel de estar 

a lo tru.ns1tono sino que reconoce que este verbo puede atri­

buir también estados pf'nnan~ntcs. A re~ar de ello, es 1nsufi-



ciente porque no es aplicable a un gran número de casos. Por 

ejemplo, es posible atribuir estados con el verbo ser: Pedro 

es tuberculoso, así como también ~ atribuye muy frecuente­

mente cualidades y no estados: la nieve está blanca" (~, 

p. 31). 

La tercera oposición normal/cambio, sosuene que cuando 

se usa un adjetivo con el verbo ~' se le compara implícita­

mente con lo que se considera normal en el sujeto, o bien, in­

dica una prlrnera impresión, y ~ expresa un cambio, una 

desviación de 1o normal: presentan como ejemplo, un paisaje, 

si se contel.lpla por primera vez, se dice ¡qué hermoso es! de 

10 contrario, si ya se conoce y huUo algún cambio se exclama 

¡qué hermoso está! Sobre esto Navas advierte: "los conceptos 

normal y anormal son conceptos lógicos que gramaticalmente se 

expresan tanto con ser como con ~; además, ex1sten infini­

dad de cosas que no pueden medirse a través de estos concep­

tos, como por ejemplo el color de una pared" (op. cit., p. 33). 

La últ1ma opos1c1ón de la primera teoría, consiste en opo­

ner concepto/percepción inmediata, la cual expresa que los jui­

cios que dependen íi~ la experie::cia exigen estar, mientras que 

aquellos que se refieren a con.::e?tos y juicios, exigen ~. Por 

cj., cuando se prueba una so¿u se dirá ¡qué buena está la so­

pa~ ¡>ero si se quiere expresar un juicio de valor se expresa­

rá, ¡qué buena es la sopa! 

"Roca menciona algunos casos en que tal principio no 
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tiene apllcac1ón ya que el fu.ctor perceptivo puede darse tam­

~ b1én con ser, es decir, también los juicios que dependen de 

'.nuestra. experiencia pueden expresarse con ser. Navas explica 

que la ~norma de percepción inmediata tiene una apllcacién 

muy- reducida ya que, de un paisaje que estamos viendo, po­

demos afirmar ind 1 st i ntarr.ente ¡es hermoso! o ¡está hermoso!" 

(Id. Loe. cit.). 

La segunda teoría en la cu a 1 se a t iendc el va lcr de los 

verbos~ y ~· como ya se mencionó anten0rmcnte, agru­

pa tres corrientes: 

La primera oposición, perfcctivo/1mperfectivo, afirma que 

las frases constituidas con estar son perfectivas y las que se 

construyen con ~, imperfect fvas, dcb1do al ca ráctcr perfec­

tivo de estar y al imperfectivo de ser. P. ej., J~1vicr todavía 

está joven; mi tío es vigoroso. 

"Tanto Roca como Navas le niegan validez porque afirman que 

c~tar posee un claro valor 1rnperfecuvo. Navas indíca que !:_5-

tur señala 51empre una perr11anencía, una duración y es, por 

tal motivo, H.1perfect1vo. ,\ p~sar <le no ser válida, esta teo-

ría posee el ri:¿.ríto de hnbf•r !Jli1nteado el problcrna en térmi­

nos cstrictur.iente grn1,wt1cales y no lógicos como se había ve­

nido haciendo" {op. cit., p. 3l). 

La segunda oposición, dcf1nltono/durntivo, 1nd1ca que 

ser es t~l introductor normal del i1tnbuto, une al sujeto los 

clcfT!ento:-i que con~tituyen ~u dcf1n1ción, las cualidades o es-
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tados que lo caractl!rizan y clasifican. Estar, en cainbio, indi­

ca una manera rela!lva de s~r situada en- el tiempo. o ery. e~ 

espacio, encierra una 1dea de duracíón y atribuye al su}eto 

un eEtadoi una situación o una localizac1ón en ~I tierri'po o en 

el espacio. 

"Como Navas lo indica 1 lo má:, in:;>0rtnnte de esta teoría 

es haber destacado el valor definitorio de ser que se basa en 

la esencía del verbo atributivo puro: servir de signo de rela­

ción, y el valor durativo de ~ que ~e debe al hecho de ser 

un verbo de permanencia, un verbo esencialmente imperfecuvo" 

(op. cit., p. 35). 

La tercer oposición, verbo neutro/valor afectivo, sostiene 

que con ~· el adjetivo conset·va su significado fundamental y 

tiene un valor absoluto, mientras qu(' con ~· !a c•.ütlidad 

contenida en el adjetivo aparece limitada o extcndtda por las 

ideas que yacen en la m~nte del hablante y que este verbo es­

tá en posibilidad de expresar del.ndo a su valor estílísttco. 

Por ej., s1 se dice es joven se refiere a la edad. pero s1 se 

expresa está joven, dehe entenderse en sentido lumtado, que 

puede ser de espiritu, de cuerpo. de apariencia, C(C. 

Sobre esta cpos1clón Hett no argumenta nada y pasa inmedia­

tamente a exponer la teoría de Navas, con la cual estuvo 

completamente de acuerdo, afirmando que hasta el momento 

es quien con mayor claridad ha presenrndo el problt.:rna de ser 

y estar. 
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Para empezar, Navas Ru1z distingue dos pn;·1c1?ales ver­

tientes en d1cho problema: el estructural y ..:l esriiistic0: es 

dec1r, el lugar que el fenómeno o::upa dentr.:· de~ s?ster~u y 

las posibilidades que el hablante puede desarr,,llar. 

Con respecto al principio estructural, señala que ser es 

un verbo enteramente gramaticalizado cuya functón atributiv.:t 

es señalar la mera relación, aportando la idea verbal a la 

frase atributiva pura. Mediante él, se cor11unica una especie 

de identidad entre sujeto y atributo. Estar tndica la pcnnanen­

cia en lo atribuido, entendiendo pcr permnnt."11c1a urw dur.:i.-:t6n 

indefinida: no supone una cierta identidad, sino cxclus1vamcnte 

la posesión de lo atnhuído. El pnnc1p10 cstilíst1co e5 el si­

guiente: "Ser atribuye lo que el 1nd1v1duo concibe come no sus­

ceptible de cambio. Ec;!,1r atribuye lo que el ind1v1duo concilie 

como susceptible de cambio. E~te pnnc1p10 e::. sut.ijct1vu, repre­

senta la concepción que el hablante se hace <le la realidad a 

cada momento. Lo susceptible de carnb10 se refiere, pues, o a 

cambio de cualidad (blanco - no blanco) o a. cambio de grado 

en lJ cualidad \blanco - rnenos blanco). Esta mutah1l1dad sólo 

es concebible en la duración. Ser sitÚ·a los fenómenos en la no 

duración, en la atemporalidad y. por tanto, en la tnmutabil1-

dad, mientras que estar los sitúa en la durllc1ón o permanen­

cia, en la temporalidad y, por tanto, en 1a mut<ilnlidad" (op. 

cit., p. 36). 

Las aportaciones que destaca Hett de la teoría anterior son 
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nocido el valer ·"St~f1.:t.;1lml:n1,.., .-:~1~f!:11tcrio de=; y el. haber 

Uespu~s r~e hatJ..:r plantt.:ado 1.·1~ ~C"nclu~10nes a !as que fi­

nalmente !l::go.ron en cu.1nt~1 a ~ .¡_,.1 .~l~'-";:;nón, empezaremos a ver 

el punto de v15-ta que Don 1\ndt·és Bello tiene al respecto, por­

que de una u otra !Minera todos los gramáticos españoles se ba­

fan en sus fundamentos, ya sea par·tl concordar o discordar con 

ellos, o bien, para, a partir de sus teorías, originar otras. 

Con respecto a esto, Lenz declara: "En mi curso <lt? _ijramá­

tlca castellana he usado como hbro fundamental la Gra11;á1ica 

castellana de t\ndrés Bello, en la edición anotada por R. J. 

Cuervo. Esta obra es, sin duda. el corn:Jcncl1L"' mi.Í~ completo y 

rnás conc1enzudo que existe respect0 a la ~;ra1:1át1ca rn0den1lt 

de la lengua Cf-pañola. Sin embar_so. crceí q'Jc lus tCL"'rÍil!:.- qut.~ 

Bello estableció en 1Bl7 deben gu.1nlarse intacta!:- en la enscñ.:ln­

Zd, e~ lo r,¡1::.r.io que nc.:;u.r el :1r0~:c~0 d~~ ld filología castella­

na desde aquella época hd::itd h0y" (La .:-ra:..~ión, § 5.). 

No obstante. cuando ~e reah1..a un tra!htJo de ltngtiísuca 

en la ac1L·;1l1dad, c.hcha obra aún e~ consultada. 

Rellv i!.Ítrm.-t, ¡Jues, que ~ y ~ son los verbo!:> de más 

frecuente u~o por lo cual sen rnmb1én lo~ que m.:í~ a menudo se 

subentienden, ~obre todo el µrirr.cro. t\ estos dos verbos los 



clas1f1ca cvr110 verbos irresulares sueltos, "el primero -dice­

expresa cuahdades esenciales y permanentes y el segundo, 

cuahdades accidentales y transitorias. De aquí la diferencia 

entre, ser pálido y estar p.3.hdo; ser hÜmeda una casa y es­

tar húmeda¡ d1ferenc1a dehcada, y, sin embargo de uso nive..!: 

sa1 y uniforme en todos los países castellanos" {Gramática, 

nota 1, § 268.). 

Se observa que Bo2'11o, indudablemente es partidaric de la 

pnrnera opos1c16n, y agrega aderr.ás los términos esencial y 

accidental. 

Además del an!erior autor, las grarr·át1cas que están de 

acuerdo con esta µnmerá curncnte son: 

La Real Acader.11a que scst1cne: " a). Cuando el predica­

do es un· substantivo o un inf1nit1vo, se ha de usar necesa­

riamente ti verte~; v. gr.: Juan ES PINTOR: eso no ES 

VEHDAD ( ... ) bl. Cuandc el ::iredicado es un ad3e¡¡vc califica­

tivo y expresa una cualidad que concebtmos cerno permanente 

en el sujeto, empleamos tar.1b1én el verbo ~; v. gl·.: el hielo 

ES FRIO; ( •.. ). Por el contrario, si la cuahdad significada 

por el adjetivo conviene al sujeto no de un modo permanente, 

s1no transitorio y accidental, empleamos el verbo~; v. 

gr.: el a1,Ua ESTA FRIA; (. .. ). Por esto no podemos decir el 

h1L'lo cstci. frío, porque esta cunlldad e~ propia del hielo y 

permanente en él. e). También cmpkamos ~ cuar:do el predi­

c¡1do es un nd]etivo detcrm1nauvo. un pronombre posesivo o un 
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sustantivo con la preposición ~' siempre que esta locución sea 

equivalente a un adjetivo o a una expresión en que mentalmen-

te suplimos un substantivo o un adjetivo; v. gr.: su alegría 

es r.iucha <. .. ) d}. La misma disunción entre ser y estar se 

observa cuaodo el predicado es una locuc1ón adverbial o un 

adverbio de rnodo usado en substitución de un adjetivo calific~ 

t1vo ya conoc1do o que se deduce del contexto; v. gr.: deseen-

fiarme ES EN VANO (CALDDON, El r,¡ágico prodigioso, 111, 6); 

soy TAN AS! (Quijote, 11, 7), donde la locución en vano equ1-

vale a inútil, y el adverbio así a un adj~t1vo, dócil, manso, 

etc. Con el verbo~· ya es otra la s1gn1fi.cación de los 

misfi1os predicados; v. gr.: ahí ESTAS en vanc; así somos y 

así ESTAMOS" (Gramáttca, Academta, § 196.). 

Por su parte, Rafael Seco agrega que "la distinción entre 

los copulativos ~ y ~ no radica solamente en el sentido 

de permanencia o accidentalidad que cada uno de estos verbos 

se atribuye a la cualidad predicada; en este hombre está --

muerto, lu cualidad de muerto es bien perrrnnente, y sin em-

barao se usa estar. Este verbo indica una cualidad considera-
º --

da ccrr.o resultante de algo que le ha ocurndo al sujL>to, mien-

tras que ~ considera la cualidad en su transcurrir. Véase 

la difel'encia que hay entre Juan está muy alto y Juan es muy 

alto: en el primer ejemplo la estatura de Juan es el resultado 

que observamos de un crecimiento; en el segundo no ha habido 

tal observación; sino que sólo se hace constar esa cualidad en 
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su permanencia" H.íanuat. p. 133). 

Por otro lado, Gil1 y Gaya opina que la explicac16n que 

dan las. graMátícas rr.ás autorizadas sobre perrnanente/trans1to­

rio, no es equivocada pero sí insuficiente, ya que no se percí­

ben claramente los límites entre lo uno y lo otro._ Lenz coinci­

de con esto al decir: ''La diferencia entre las cualidades real­

mente esenciales y las más o menos accidentales, es gradua·l, 

e insensible en ciertos casos. e igual1Ílente pu~de desaparecer 

por completo la d1fcrcnc1a entre la cualidad poco duradera y 

la absolutamente pasajera: el fenómeno. En efecto, la expre­

sión língUística vac.1la con frecuencia. Si digo 'el árh-o1 está 

florído en L:i prir.iavt:ra', o 'el árbol tiene flores', 0 'el ,ir­

bol florece', la repl·escntac16n to-tal que nn;;i.ltzc ~:. la r:t1sr.1u, 

aunque en el pnncr caso hablo de una rtrnlidad {el partic1p10 

adjenvo); e:i el segundo uso una f0rmu1a tr...-in~111va y con$1de­

ro las flores como algo que posee el á e bol, y en c:l tercer ca­

so uso un verbo neutro y considero la cualidad cona::- un fenó­

meno. ( •.. ).Además. hay otn1 ra..:ón pn!·;1 confundir cualidad 

y fenómeno. Desde el momt:>nto en que se h:1bla dt! una cualidad 

con rcspeclo a cierto tiempo pe1sado o futuro, la cual1dad se 

transf0n,u1 en acctdcntc pasajero" (La oración, § 26. J. 

Gtll y Gaya aclara que esta oposiciCn pen.wnente/transí­

tono, "sirve para los casos r,1ás claros (ser :]Uapa y estar 

guapa); es algo forzada pura d1stingu1r entre ser alto y es­

tar alto aplicado a un joven; y es absolutar;wnte c011tr~dicto-

42 



na cuando tratamos de darnos cuenta de por qué ciertas cua­

lidades tan perr.ian~ntes como las representadas por los adjeti­

vos vivo y muerto se atribuyen precisamente con estar y no con 

ser" (Sintaxis. § 4!.). 

Es evidente que Seco, Lenz y Gllí y Gaya no aceptan to­

talmente -sólo en parte- esta oposición, pues coinciden en 

que resulta insuficiente e inadecuada en algunos casos, como 

por CJemplo. el de los adjetivos "vivo, muerto" que es el caso 

más convtncentc, y que fue el argumentado por Huiz Nava5 con 

el cual concuerdan, ~1dcmás de que cada cscriior presenta al­

gunas otras va nantes. Por lo cual estamos también de acuerdo, 

en que esta opo~1ctón no es totalmente viÍlída. 

Excluyendo las gram<Ít1cas de ld Ucal Acadcrrnn y ltl de 

Andrés Bello. que se adhieren totalr.icnte il lu pnmera oposi­

ción y por lo cual ya no hacen alllstón a las otras 00osicio­

nes, citaremos íl continuación las opiniones de las otras gra­

máticas sobre el valot· de ser y cstdr en estds or.:ictones atri­

butivas. 

RodolJo Lenz op1nu que la d1ferencta entre sel- y estar 

varía, porque la psicología étnica también varía. "Lo vemos 

rnuy bien s1 compi:n-an-.os el e:.¡lañol con el francés e el 1talía­

no, respecte a la delicada diferencia entre la cualidad dura­

dera atnbuída por n1ed10 del verbo ser, y 1.:i pasajera, atri­

buida por n1cdio del verbo estar que se ha fonmdo en ld Península 
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Ibérica en época neolatina, mientras en las otras dos lenguas 

esse y stare se han confundido en la idea" (La oración § 26.). 

Lo anterior se refiere a la naturaleza de la cualidad expresa­

da por d1chos verbos. En cuanto al valor semántico de ser y 

~· Lenz afirma que son verbos vacíos. Y por lo que se re­

fiere a su valor temporal, asevera que ser es 1rnperfectivo o 

permanente y ~ es perfectivo o desinente; con respecto a 

esto, opina: "?·~1entras más el verbo ser se restringe al uso 

"imperfectivo" o "permanente", que sólo es adecuado para ex­

presar atributos esenciales, duraderos, menos se presta para 

indicar la acción momentánea del presente y del imperfecto de 

un verbo desinente e perfectivo. La casa es edificada por mí; 

El niño llora pon1ue es lavado por su madre, son frases con­

trarias al uso corriente; se admue, sin embargo, la forma pa­

ra expresar acciones repetidas, acostumbradas: Las cartas son 

distribuidas por la mañana, aunque, tamb1én en c:stc caso, 

es preferible 'se d1stnbuyen'. 

Con el auxiliar estar, que 1ntroducc atributos pasa3cros 

y tiene carácter perfccuvo, se puede usar el part1c1p10 de 

verbos desinente!, en todos los tiempos: La ca~a está termina­

da expresa el resultado presente Je In acción concluida, con 

mayor énfast~ que La casa hn sido terminada, lo rnt~mo que 

lo hace la construcción Tengo escrltas cuatro C<.irtü~1 en com­

paración con He escrito cuatr0 canas" ( lb1d, § 258.). 

Rafael Seco, por su pa ne, está de acuerdo tanto con la 
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primera como con la tercera oposición incialrnentc planteadas, e.s de 

cir, que para él la distinción entre estos dos verbos -ser y 

estllr- no sólo consiste en la opos1c1ón permanente/transitorio, 

sino tarr.bién en que ~ expresa la cualidad en su transcurnr. 

mientras que estar 1nd1ca una cualidad considerada como un 

cambio que le ha ocurndo al sujeto.
19 

G1 l i y Gaya ~s uno cie los grur.tit 1cos que arnpl{ü un ~oco 

más la explicación sobre la <l1fcrcnc1a entre el em?lco de uno 

u otro verbo. Pero es importante notar, que no se adhiere a 

una sola corncnte, sino que acepta vanus opos1Cloncs. Y reco-

rnienda a los hablantes extranjeros, s0bre todo a los de 

la lengua inglesa, qué verbo utilizar en detL>r-m1nadc• momentc. 

En lo particular, ol:.iscrvam0s que dc las siete cornentc>s 

expuestas al principio de e:s~~ inciso, acepta cuat!4l-, de ellas. 

De la primera opc51cié'n 1 af1nna que n0 es cquivccada 

pero sí insuficienle, porque no se ¡icrc1hen clan1mcnte los lí-

nates entre lo pen11anen~c y le tran;:;1tL">no. 

Con las que sí ~e adh1ecc totalr.-1entc, es con la. tcrce!.·a 

y cuarta de la pru:,era tcor(a y la primera ele la se·sunda tco 

ría. 

Sobre cst:í 1ílt11.rn af1rr:1.i que: "Hansse:i <lio u11 !h'SO L111-

portante hacia L:.t co1;q1n:ns1ón cl.Jrü del probler.w al sefialar 

el cttr~í.cter impcrfccllvo de li!~ fcascs con~ i el ¡h:?dectivo 

de LJ;is ccm~.rruída!'> (.'.Ult l~Si,1r" (.Si nt rt:<i~. § ll. l 

19 Vt1a.<.,e la cita '.~Ot)r·(' r·.to 1.>1' J.1.~ pp. 1:-3 J' 1 1J. 



Las siguientes citas, confirman la inclinaci.Ón de Gili y 

Gaya por las otras dos oposiciones, así como p"or la citada 

anteriormente. 

Este autor, opina que una cuahdad puede ser mirada 

desde dos puntos de vista; y dice: "podemos enunciarla en sí 

misma y .:ttribuirla a un sujeto, sin atender al origen o pro­

cedencia de la cuahdad, o podemos cons1derarla como el resul­

tado de una acción, transformación o cambio, que sabemos o 

suponemos que ha tenido, o tiene o tendrá lugar: Una lámpara 

encendida o apagada se relaciona con los actos de encenderla 

o apagarla. En el primer caso la cualidad nos interesa sólo 

en su duración o perr1:anenc1a, es imperfectiva: Este jarre es 

blanco. En el segundo la percib1111os como resultante de una 

transfor_mación consumada o perfecta: Este jarro está roto¡ la 

transformación puede ser real o stmµlemente supuesta sin que 

se haya producido. { •.. ) Para los extranjeros puede servir de 

guía li-t siguiente norma: Usamos en español ~ cuando pen­

samos que la cualidad es resultado de ur\' devenir, un werden 

o un bccomc, real o supuesto. { ..• ) Ejer.iplos de cambio real 

o supue~to en el pasado: estar roto, intacto, rr:aduro, hermosC', 

muerto. En el presente: estar cayendo, lloviendo, entrando. 

En el futuro: estar por ver, pcr barrer, sin venir, para en­

trar. Ser alegre, triste, melancólico, risueño, se refiere al 

ca ráctcr d~ una persona: con estar significa rían una a lteraci.ón 

que deviene. Con los participios de verbos perfectivos es más 
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frecuente ~· porque se sienten más próximos a la acción 

verbal que los produce: estar herido, fastidiado, cansado, 

escrito. Con ser, los participios de los verbos imperfectivos 

to1r.an sentido pas1vo: ser querido, aborrecido, estimado. 

Ahora .bien: para saber s1 se ha producido o no la ac­

ción o cambio, nos valemos generalmente de la experiencia. 

Veo que un niño ha crecido y digo que está alto; pruebo el 

café y digo que está frío. Es decir, emplearemos estar en los 

juicios que dependen inmediatamente de nuestra experiencia. 

Para decir que la n1eve es fría no necesito hacer la prueba; 

es un juicio general que formulo independientemente de mi 

expenencia inmediata; pero para decir que aquella nieve es­

tá fría necesito tocarla ahora. A las personas de lengua in­

glesa puede servirles la si!PJiente regla: Cuando los verbos 

~o to look pueden sustituir a to be, debe emplearse 

~en español. Ejemplos: Este traje está (looks) sucio, 

limpio, arrugado, etc. El café está (feels) dulce, caliente, 

etc. La experiencia rea liza da introduce sentido perfectivo a 

la cualidad que enunciamos. Ejemplos: lo toqué y vi que esta­

ba vivo (looking); la fruta estaba sabrosa (feeling); la sala 

estaba brillantísima (looking}. Los juicios no relacionados con 

nuestra experiencia inmediata se expresan con ser: el agua es 

transparente en general, pero el agua de este lago puede es­

tar transparente o turbia" (lbid, § 46.). 

Volvemos a hacer hincapié en que Gili y Gaya no se 
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adhiere J una sola corriente, sino que acepta varios prin­

cipio• y 105 engloba para explicar la di5tinción entre ~ y 

estar. Es de notar tFl.mbién que mientras Navas le niega vali­

dez a la oposición perfectivo/imperfectivo, Gili y Gaya sostie­

ne que ser es imperfectivo y ~ perfectivo¡ aunque recono­

ce que: "Ld ifi1perfección propia de los predicados con ~ pu! 

de hallarse en conflicto con la perfección del tiempo y neutra­

lizarse más o menos. Es decir, que en los tiempos imperfectos 

lo imperfectivo de ~ se refuerza; en los perfectos, se debi­

lita. Así resulta que en es, era, será, sería, sea, fuera o 

fuese elegante, se siente plenamente la diferencia con estd, 

estaba, estará, estaría, esté, estuviera o estuviese e lega ntc. 

( .•• ) El grado en que e5te deb1litamicn10 5e produce depende 

del significado del ajetivo y de circunstancias particulares de 

cada expres1ón. 

Así resulta que en la pasiva con ser, la acción verba 1 

que el participio expresa se produce en el tiempo en que se 

halla el verbo auxiliar: El Jefe es, fue, será respetado. Con 

estar, la acción se da como terminada y cumplida antes del 

tiempo que indica el verbo auxiliar: cuando una avería ha 

sido reparada ( antcpresente}, decir.1os que está reparada 

(presente}. cuando habrá o haya sido reparada (antefuturo}, 

decimos que estará reparada (futuro); es decir, estar repara­

da e• el rc5ultado de haber sido reparada. E5ta corrc•pondcn­

cia demuestra con toda claridad el carácter imperfectivo de 



~ y el perfectivo de ~' y hacer ver a este último corno r!. 

sultado de un llegar a ser (devenir, werden, become)" (!bid, 

§ 47.). 

El Esbozo de una nueva grafíláttca de la lengua española 

coincide casi totalmente con los planteamientos de Gili y Gaya 

aunque ofrece algunas otras variantes. Al igual que Seco y el 

autor antes citado, acepta la oposición normal/cambio y agre­

ga: "La cualidad que predicarnos con estar va inserta en una 

circunstancia de tipo, lugar, causa, acción, etc., mientras 

que con ~ la sentiraos como independiente de toda circunstan­

cia. Compárense, por ejemplo, las expresiones: una persona es 

o está alegre, delgada, tuberculosa, soltera; el cielo es o es­

tá azul; las telas son o están caras; los negocios son o están 

difíciles, trabajosos, etc. Las circunstancias existen siempre 

en la realidad objetiva, pero pueden ser atendidas o desaten­

didas por el hablante: en el primer caso emplea remos ~' 

en el segundo, ser" (Esbozo, § 3,3,3, b) ). Esta gramática 

hace hincapié en que la posición del hablante es importante 

al utilizar dichos verbos, la cita siguiente así nos lo deja 

ver: 11 b) Los adjetivos calificativos pueden construirse en gc­

general con ~ o con ~; pero la vivencia que moti.va una 

u otra construcción es diferente. Ho se trata de la cualidad 

objetiva del juicio; sino de la manera con que el hablante 

concibe y enuncia la realidad en cada caso concreto" (lbid, 

§ 3,3,3, b) ). 
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Finalmente citaremos el siguiente púrrafo de la misma 

gramáttcat porque haremos algunas observaciones sobre él: 

"Por último, la cualidad intemporal que tiene por sí mismo 

el verbo ser y la temporal del verbo ~· presentan el pre­

dícado bien como ind1ferente a toda circunstancia, o bien co­

mo relacionado de algún modo con una c1rcunstanc1a temporal 

u ocasional; por ej.: El agua es transparente en general y 

siempre, pero está turbta ahora o en ocasión determinada. Pe­

ro la cualídad intemporal o temporal que el verbo copulativo 

comunica al predicado no depende sólo de "' significado, sino 

también del tiempo verbal perfecto o imperfecto con que se use 

en cada caso. No hay duda, por e¡,, en percibir la diferencia 

entre Esta señora es elegante y Esta señora está elegante; pe­

ro sí enunciamos el verbo en tiempo perfecto, se debtlíta o se 

borra la diferencia: compárense las expresiones Esta señora 

fue (o ha sido) elegante y estuvo (o ha estado) elegante; 

( .•• ) Es decir, el tiempo imperfecto o perfecto en que se em­

plee favorece o neutraliza total o parcialmente el valor semán­

tico del verbo copulativo. En estos casos, para resolver la 

vacilación, la lengua prefiere generalmente ~' dando más 

valor al aspecto perfectivo del tiempo empleado que a la sig­

nificación intemporal o temporal del verbo copulativo" (!bid, 

§ 3.3.3. e) ) • 

En la cíta anteríor observamos que de alguna manera 

esta gramática también acepta la oposición definitorio/durat1-

50 



ve, en la cual ser es independíente del tiempo y el espacio, 

mientr~s que el uso de estar lo relacionan de algún modo con 

el espacio y el tiempo o las circunstancias que lo rodeen. 

También notamos que los ejemplos 'El agua es transpa­

rente', 'El agua está turbia ahora', que presenta Gil1 y Ga­

ya para explicar la oposición concepto/percepción, son los. 

mismos que ut1l1za el Esbozo para ejcmpl1f1car la oposición in­

temporal/temporal; además, ac!arct que la intemporalidad o la 

temporalidad que comunican los verhos copulativos a los pred~ 

cados no dependen sólo de le untcnor, s1no también del tiem­

po verbal imperfecto/perfecto con que se empleen en cada caso, 

y añade que esto favorece o neutraliza total o parcialmente ,.1 

valor semántico de los verbos copulativos, con lo cual concuer­

da con Gilí y Gaya. 

Los gramáncos Alcina y Blecua afirman que a pesar de 

que las construcciones con ser y ~ son r.iuy frecuentes, no 

siempre son fáciles de describir y clasificar porque nuestra 

lengua ofrece deslizamientos cte significado de la construcción. 

Esto nos lleva a preguntarnos, ¿es una verdadera gramática 

descriptiva la que da una explicación como ésta? 

Ccn respecto al valor semántico de ser en las orac1oncs 

atributivas, lo plantean como un verbo vacío y muchas veces 

corno mero terilpora lizador de la cual id ad. 

Estos aL1tores opinan que: " { 8} El verbo ser temporali­

.za igualmente ( C) un nombre que funciona como sujeto y el 
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adjetivo o participio que lo califica, (d) un nombre y otro 

introducido por la preposición de que le completa para in-

dicar la materia de que está fabricado, el origen, la perso-

na o cosa que lo posee o a quien pertenece, el valor, edad, 

precio, peso, etc., y {e) un nombre y un nun:eral o cuantita-

ti vo que lo determina. 

El verbo estar no puede introducir ningún sustantivo a 

r.ienos que utilice la preposición de(Está de alcalde), con lo 

que torna un significado distinto y bien definido subrayando 

la provis'!.C'1"lidaC del cargo, empleo, etc., frente a ser, que 

clasifica" (Gramática.§ 7.4.4.1.). 

La anterior griUilática también acepta, al igual que el 

~bozo, la oposición definitorio/durativo, aunque éste último 

utilice· los términos intemporal/temporal para referirse a la 

misma oposición. 

La siguiente cttli confirma lo expuesto anteriormente. Di-

cha cita se refiere a los sintagmas "El nifto es bueno", "El .. 
niño está bueno". En estas oraciones: "como ha notado Bouzet, 

el verbo ser r11arca la existencia absoluta sin fronteras tempo-

rales, mientras estar expresa una manera de ser relativa den-

tro de las coordenadas de tiempo y espacio" ( l bid, § 7 .4 .4 .J. 

(ll) ). 

Antonio Quilis y César Hernández, concuerdan casi total-

mente con la postura de los autores antes tratados. 

Para er.1pezar, también opinan que "estar, debido a que 
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conserva en buena parte su significado estativo, no admite co 

mo atríbutos a sustantivos (salvo que sean valorativos con ca 

rácter adjetivo: Este chíco está pez), ni a pronombres, adje­

tivos determinativos, infinitivos, ni nexus. 

Ser admíte atributos adjetivos de cualquier clase, nomi­

nales, pronominales, verbales, adverbiales y nexus. Estar ca­

si sólo acepta atributos adjetivos cualitativos o valorativos, 

adverbios de la misma clase (¿Cómo estás?) y nominales prep~ 

sitivos (Estás en ayunas). Ejemplos: ¿Este muchacho es así o 

está así?" (Curso, p. 217i. 

La opinión concreta sobre la distinción de estos dos ver 

bos que tienen estos dos autores es: " -ser es un verbo que 

casi sólo expresa la existencia y sus formas; -estar, partie.!!. 

do de una signifícación originaria de 'sítuación firme' ha pa­

sado al significado de situación temporal. 

De aquí podemos deducir la base que los diferencia; que 

estar e~ un verbo de sígníficado concreto, marcado por lo cir 

cunstnncial, por la temporalidad, rnientra5 que ser, es un ver 

bo, como bien señaló Navas Ruiz, de lo atemporal, más abstrae 

to y susceptible de lo definltorio por esa misma abstracción. 

Como consecuencia de esta nota que los diferencia podemos de­

cir que ser es un verbo idóneo para significar lo inmutable, 

más gramaticalizado que estar, mientras éste es el verbo del 

predicado de mutación" (lbid, p. 218). 

Analizando las tres últimas líneas de esta cita, observa-
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mos que de alguna manera Quilis y Hernández aceptan la opo­

sic1ón normal/cambio. ya que indi.can que ~ es un verbo 

ideal para significar lo inmutable, mientras que estar signifi­

ca lo contrario, es decir, lo que sí cambia. Siendo así, con­

cuerdan entonces con Seco, Gili y Gaya y el Esbozo de la Real 

Academia. 

Por otro lodo, es €.'vidente que la gramática de ~stos dos 

autores, junto con la5 dos gramiiticas antes anal12adas a esta, 

está de acuerdo con la oposición definitorio/durativo .. Ademá&, 

hacernos hincapié en que estos tres últimos tratados precisan 

claramente el papel del verbo ~· ya que el planteamiento 

que le dan en la tesis inicialmente citada es un poco vago. 

En cambio, sobre el papel de estar, si coinciden totalmente. 

Notamos también que de todas las gramáticas estudiadas 

en este trabajo, sólo esta última menciona a Navas Ruiz para 

apoyar lo que dicho gramático había seña lado con respecto a 

las diferencias entre estos verbos. De tal manera que la con­

clusión a la que llegaron es que el verbo ~ tiene fundamen­

talmente un carácter concreto, además de estar sometido al 

tlempo y a las círcunstancias. 

Después de comparar las opiniones de 1as diferentes gra­

máticas aquí analizadas con las expuestas en la tesls citada 

al principio de este inciso, llegamcs a la conclusión de que 

no extste hasta el momento un planteam1ento ubjctivo y unifica­

do, ya que las reglas basadas en las oposiciones entre: perma-
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nente/transitorio, inherente/accidental y las otras, tienen ind~ 

dablemente una utilidad práctica, pero limitada y se prestan 

a interminables discusiones sobre el sentido con que deben en­

tenderse los términos de cada oposición. Y las reglas que con 

este fin ofrecen las gramát1cas, especialmente si están destina­

das a extranjeros, no pasan de ser guías generales, más o 

menos acertadas y eficaces, que necesitan a menudo ser glosa­

das cuando se aplican u los casos particulares del habla 

oral y escrita. 

Y ya para concluir con este aspecto, sólo queremcs ~eña­

lar que únicamente las tres últimas gramáticas aquí citadas 

coinciden de alguna manera con ,\a opinión que tiene Navas 

Ru1z sobre este problema. 

Por nuestra parte creemos que, a fin de cuentas, el 

planteamiento de este autor si no es el más objetivo cuando 

menos es el más concreto. 

El otro teTT'ii que dc.!'iirrolla Dmise ilett Cluwet m ru tesis, citud.:1 ante­

riormente, es la de los adjetivos que cambian de significado 

dependiendo de si los acompaña el verbo ~ o el verbo ~· 

Pero antes de presentar lo que dicha tesis plantea, re­

visaremos lo que sobre este punto nos dicen las gramáticas 

que en este trabajo manejamos. 

Efectivamente, varias de estas gramáticas aceptan que 

algunos atributos, según se construyan con uno o con otro 

verbo, cambian de significado. 
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Rodolfo Lenz opina que la diferencia de significado que 

se observa en algunos adjetivos, dependiendo del verbo que 

se utilice (~o~), es sólo una particularidad de nuestra 

lengua que no encontramos en todos los idiomas. 

Sobre este tema, A\cina y Blecua citan las siguientes 

construcciones: Una persona es negra/está negra; El asunto es 

verde/está verde; El libro es viejo/está viejo; Una persona es 

blanca/ está blanca; Una persona es lista/ está lista; etc. 

El Esbozo de una nueva gramática, Gili y Gaya y Qui­

lis y Hernández presentan los siguientes ejernplos 
20

: 

Ser bueno 

malo 
vivo 
listo 

fresco 
negro 

(de carácter o 
cualidad mora\) 

(Id. l 
(rápido, inteligente) 
(inteligente, agudo) 
(despreocupado, cínico) 
(cualidad física) 

Estar bueno
21

tsano) 
malo (enfermo) 
vivo (gozar de 

salud) 
listo (preparado, 

dispuesto) 
fresco (con ironía 

(en (situa­
ción difí­
cil) ) 

negro (sentido 
traslati­
cio: enfa­
dado, ner­
vioso). 

y ahora se pasamos a comentar lo que se nos plantea 

20 Los presentamos conjuntamente porque se refieren a los mismos 
adjetivos. 

21 Ouilis y Hernández añaden que además de cualidad física de sa­
lud, indica: (popularmente exclamativo), "enfadado" (culinario), 
"sabroso", {en femenino, vulgar, matll rJeyorativo~, '':1trar:tiva 
físicamente". 



en la ya mencionada tesis. 

Para empezar, se señala que los factores que provocan 

el cambio de significado son dos básicamerte: el verbo y el 

sujeto; Hett aclara que el primero, es sin lugar a dudas, más 

importante que el segundo, ya que gracias a el les adjeti­

vos desarrollan una u otra significación; o sea, es el que 

permite el desdoblamiento semántico de los adjetivos. No obs­

tante, afirma que el sujeto es casi tan importante como el 

verbo, porque en la mayoría de las casos, cuando sujeto y 

verbo actúan combinados, la alternancia ~/estar sólo se 

vuelve significattva en la medida en que lleva un sujeto ad! 

cuado. Es decir, que los verbos ~ y ~· por s.u diferente 

valor, permiten el c\csdoblí1miento semántico, pero este desdo­

blamiento, cuando ambos factores actúan en combinación uno 

con otro, sólo t1cne validez efectiva ante determinados suje-

tos. Pero reafirma que "es el sujeta quien, en definitiva, 

permite que se establezca la opcsicíón ser/estar. En estos ca­

sos, la acción de ambos es recíproca: el sujt:'to, por sí solo, 

no puede variar en nada el significado del adjetivo y el ver­

bo puede hacerlo pero solamente con el o los sujetos adecua­

dos; son interdcpendiente~ el uno del otro. ( ... ) Existen otros 

casos, cnmo vcrcmo;:; más adelante, en que sólo el verbo es sig­

nificativo. no así el sujeto. Se trata de adjetivos que cambian 

de s1gntficado por el solo hec1'o de ir atribuidos con ser o con 

estar, sin importar el sujeto a que se aplique. ( .•• ) También 

existen ciertos casos en los que únicamente el sujeto actúa co-
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mo factor de cambio. Se trata de adjetivos que se atribuyen 

con ambos verbos y cuyo significado cambia según el sujeto 

al que se aplican. Sin embargo nosotros estudiamos aquellos 

adjetivos en los que el factor de cambio es básicamente el 

verbo y, por esta razón, hemos descartado los adjetivos cuyos 

diversos s1gn1f1cados se distinguen solamente por el sujeto al 

que se aplican"
22

. 

Por nuestra parte o~servamos que, efectivamente, el SUJe-

to es de gran importancia en muchos casos para que se pueda 

dar o no el cambio de s1gn1f1cado de los adjetivos. Por ejem­

plo, se nos dice que ser listo significa ser inteligente, astuto, 

y, estar listo significa estar pr~parado para algo. Esta ex­

plicación es válida pero sólo en parte, ya que nunca podremos 

decir "la comida es lista" o "las maletas son listas". Esto se 

hace más evidente st temamos un adjetivo como fresco en el que, 

con determinados sujetos, la alternancia ser/~ no es signi­

ficativa. Se dice que ser fresco es ser despreocupado, cínico, 

y estar fresco, estar en situación difícil. Sin embargo, pode­

rnos decir indistintamente: •itu casa es o está fresca" o "esta 

brisa es o estr.Í muy frcscd". Es notorio pues, que debido al 

sujeto no hubo tal cambio; en estos casos, el sujeto es de su-

ma importancia. 

No obstante la gran importancia que le dan al sujeto co-

22 Obra cit., pp. 54-55. 
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mo factor de cambio en esta tesis. la autom lo ea.:clll'je de ru estu:iio 

y solamente se abocan a los adjetivos en los que el factor de 

cambio es básicamente el verbo. 

Sobre este factor dice: "Los verbos ~ y ~' por su 

distinto valor, son capaces de alterar el significado de los 

atributos que .introducen, La mayoría de las veces sólo compor-

tan un cambio en el modo de ver la cualidad pero, otras ve-

ces, la alternancia de los verbos provoca una alteración en 

el significado de los adjetivos. Esto último se advierte con 

frecuencia en dos casos: en los atributos que, por su natura-

leza, deben ser introducidos con estar y no obstante, se intro­

ducen ccn ~ algunas veces"
23

• 

Según la. investigación de esta tesis, existen en nuestra 

lengua 163 adjetivos
24 

que cambian de significado dependien-

do del verbo al que acompaften. 

Citaremos a continuación, la mayor parte de las conclu-

siones a las que llega ron: 

"a). Realmente los adjetivos que desarrollan una doble 

significación gracias a los verbos ~ y estar son 

más numerosos dP. los que generalmente citan los es-

tud ios especia liza dos. 

23 Ibid., p. 55. 

24 !bid .• pp. 245-248. 
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b). La importancia del sujeto en la determinación de 

cada uno de los significados es definitiva en la 

gran mayoría de los casos. 

e). Los verbos ~ y ~· por su diferente valor, son 

perfectamente capaces de alterar el significado y, en 

muchos casos, la función del atributo que introducen. 

d). Comparada con la mayor codificación de la lengua 

escrita, la leneua hablada posee una mayor flexibi-

lidad y es, por esto, un medio propicio para que se 

produzcan cambios en la lengua, sin que esto quiera 

decir que sea el único medio en donde tales cambios 

ocurren. 

e). Los adjetivos estudiados denotan con preferencia cua­

lidades morales y cu a ltdadcs físicas, con un predo­

minio de las primeras sobre las segundas. 

h). De 253 expresiones con cambio de significado encon­

tradas, 76, es decir, un 30.0%, no aparecen cons1g-

nadas en el DRAE. Son expresiones propias del espa­

ñol mexicano". 
25 

Aunque este estudio muestra la existencia de un gran nú­

mero de adjetivos que cambian de significado, la mayoría de 

las gramáticas existente~ en nuestra lengua 1 siempre aluden 

a los mismos adjetivos, con alguna que otra variante, pero 

básicamente son los mismos. Con excepción de algunos autores 

25 Ibid., pp, 220-221. 
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que dan una lista más detallada, el resto se limita a enume­

rar unos cuantos sin profundizar más en este tema. 

2.1.4. Los verbos ser y estar en función predicativa 

Otra de las funciones de los verbos ~ y ~ es for­

mar oraciones predicanvas, que se diferencian de las oracio­

nes atributivas por la sencilla razón, de que en las primeras, 

estos dos verbos adquieren un significado concreto y no la 

pura relación sujeto-predicado que tienen en la segunda; aun­

que como bien lo señalan varios gramáticos, en éstas también 

marcan el aspecto temporal. 

Andrés Bello por ejemplo, dice que no hay verbos de 

más frecuente uso que ~ y estar, por cuyo medio se signi­

fica la existencia directamente. Sobre esto comenta: "Es nota­

ble en el verbo ser la significación de la existencia absoluta, 

que propiamente ;iertenece al Ser Supremo 'Yo soy el que soy'; 

pero que se extiende a los otros seres 1 para significar el solo 

hecho de la existencia: •Los pocos sabios que en el mundo han 

sido' (Fr. Luis de León), Este uso de ser es enteramente des­

conocido en prosa, y apenas se encuentra en verso¡ ?ero tie­

nen analogía con él ciertas locuciones frccuentísimas en que 

sirve de sujeto el enunciativo que: 'Es que no quiero', 'Es 

que no se trata de eso1
, 'Si no fuera que teme ser descubier-
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to' , 'Sea que se le castigue o que no'" {Gramática, cap. 

XLVII, p. 289). 

Pero reconoce también que además de ~ y ~ ya sea 

en construcción intransitiva o refleja, existen varios verbos 

que significan existir. 

Bello clasifica a ~ y ~ entre los verbos intransiti­

vos o neutros, que son aquellos que no llevan acusativo o só­

lo ciertos acusativos en circunstancias particulares. 

Además, señala que estos dos verbos forman también pr~ 

posiciones llamadas impersonales, que a su vez ?ertenecen a 

las proposic1ones u oraciones intransitivas. La cita siguiente 

así lo demuestra: 11 Hay otros vert>os que siendo de suyo acti­

vos o neutros y con)ugándcsc por todas las personas y núme­

ros, pasan al uso impersonal. Así el temblor de tierra se ex­

presa por el verl-Jo temblar, usado impersonalmente: '¿i4o sen­

tís que tiembla?' Empléase del r111smo modo ser y estar: "Es 

temprano' , 'Es tarde' , 'Es de día' , 'Está nublado' 'Está to-

davía obscuro'" (!bid., § 339. 1. 

Por último, otra de las construcciones en la cual puede 

intervenir el verbo ~ en opinión de este gra1nático, es en 

las llamadas cuasi-reflejas. La siguiente clta confirma esto: 

"El verbo ser, regularmente intransitivo, es de los que algu­

na vez se prestan a la construcción cuasi-refleja de que esta­

mos tratando. Con e"rase solían principiar los cuentos y con­

sejas, fórmula parodiada por Góngora en su romancillo: 'Éra -
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se una vieja de gloriosa faJ11a' t y ·por -Quevedo en,- e1 soneto 

1 Érase un hombre a una nariz pegado 1 4~ Me s~y parece sig­

nifi_car soy ~e mío, ~oy por, :·riattira1eza·, por_ co_n~ición: 'Mo-
,·-. ' , ' 

chachas, digo,_ q1:-1é_,··yieJas·, -~á.~t~ _m·e···so.Y.' '-~ª ceie-stinaJ, e! 

to es, harto Írieja m~ soy" ( Idem. ', § ~:3,4'.). paro que este 

tipo· d~ ~~ns_t_ruCcion~·s sólo 'las encori.fr:-B.~~·s··'·é-~- _-¡;~-~as>literarias 

de siglos ·pásados. 

De· todo esto se desprende que en opinión de Andrés Be'.. 

llo, los-verbos -~·-y esiiir eii función predicativa pueden Pª.!: 

ticipar en construcciones: intransitivas, impersonales y cua-

si-reflejas; en esta última sólo lo ejemplifica con el vc1·bo 

ser. 

En la gramática de l?odolfo Lcnz no encontrarnos mayores 

datos sobre~ y~ en función predicativa, más que Ja 

siguiente afirmación: "Verbos como ser y estar obtienen su va-

lor sólo por el atributo predicativo que se le añade, solos, 

pueden únicamente usarse en el sentido enLí.t1co de ex1st1r, -::e·· 

ner real1d1d" (La orac1éo, lj 27. b) J. 

Lenz, también alude a L.Js construcciones de estar + ge-

rund10; sobre és10 dice: "El gerundio, combinándose con vc1·-

bos auxiliares de reposo {estar, quedar, permanecer·, hallarse, 

encontrarse, etc.) La presenta como acc10n que no se ha con-

cluído todavía, n1 se va concluyendo rcip1dumentc, s1110 fJUC se 

presenta como un fenómeno que se está desarrollando y dura 

algún tiempo" (!bid.,§ 256.). 

63 



La Gramática de la Lengua Española afirma que "a) 

Cuando el verbo ser no es copulativo, conserva su significa­

ción primitiva de existir, suceder o verificarse; v .gr: tal 

señora no Es en el rnundo (Qui¡ote, 11, 32); es decir, no 

existe, no hay tal señora, etc.; Eso Será si tú lo quieres, 

es deci'r, eso sucederá (o se verificará) s1, etc. Y así deci­

mos! hoy Es la fiesta, etc. b) En la lengua antigua también 

significó estar, acepción que conservó hasta en la lengua 

clásica; v, gr.: ¿Por ventura, señor caballero, sois enamora­

do7" (Gramática, Academia, § 199.). 

Por lo que respecta al verbo ~· señala que habiendo 

significado en su origen colocar, hallarse o estar de pie, lo 

usamos en castellano corno verbo de estado, con la significa­

ción de hallarse o existir de cualquier manera, y necesita 

de un vocablo que junto con él designe la manera de hallarse 

o existir, es decir, el predicado que atribuimos al sujeto. 

Observamos que esta gramática también coincide con Be­

llo al atribuirle a estos verbos el significado de existir¡ ade­

más, también concuerdan en que el significado primitivo de 

ser era "estar sentado'' y de ~ "estar en pie". Aunque en 

la actualídad estas acepciones no se mantengan. 

!lay que notar que dicha gramática no reduce el signifi­

cado de estos verbos a la existencia exclusivamente, sino que 

es más elástica y permite otro significado tanto para uno co­

mo para el otro verbo. 
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Rafael Seco también admite que estos verbos no han per­

dido enteramente su valor predicativo, que aún conservan en 

expresiones como "Aquí fue la caída", 11 Pedro estaba en Ma­

drid"; se deduce que el significado que les atribuye es "suce 

der ~ ocurrir" y '*hallarse o encontrarse" sucesivamente. 

Gili y Gaya, por su parte, opina que a veces ser reco­

bra su signifícado primitivo de existir, ttner lugar, suceder; 

por ejemplo: "Eso será si yo quiero" o "Los pocos sabios que 

en el mundo han sido" De Fr. Luis de León. También señala 

que en cierta época 1 ~ se empleaba para indicar situación 

local en competencia con ~· por ejemplo, "mañana seré CO!!_ 

tigo .. 1 claro que en la actuahdad, esto ya no es funcional. 

En cuanto a ~· dice que a veces mantiene su signi­

ficación originaria, de presencia o permanencia; por ejemplo, 

"No está". So.bre este verbo agrega que "ha heredado del la­

tín~ (estar de píe, mantenerse) su sentido local de situa 

ción o posición, material o figurada: ~ladrid está a diez grados; 

Los valores ferroviarios están muy bajos; Estaba de pie, sen­

tado, arrodillado, etc. Este uso originario se ha ido consoli­

dando cada vez r.iás, aunque en textCl5 antiguos se hallan ejem­

plos de ser para expresar situación, como en las demás len­

guas romances" (Sintaxis, § .\8.). 

Sobre este mismo verbo, Gili y Gaya, al igual que Lenz 

y Bello, hace alusión a las construcciones formadas con es­

tar + gerundio. Asevera que se usan con gran frecuencia des-
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de el castellano .:irca1co, y concuerda con e:.to.-:, gr-amilt1cos al 

decir que el gerundio da a las frases ver!:iales en que figura, 

un sentido general de acción durativa, cuyos matíces dependen 

de la naturaleza del verbo al que acompañan; por ejemplo, 

con verbos imperfectivos, el gerundio refuerza la duración que 

el vel·bo mismo tiene: esto es, entre 1.'escribo" y "estoy ('5cr1-

biendo .. , no hay más diferencia que la impresión general de 

acciór1 más. duradera que pr9duce la segunda¡ y _con verbos 

perfectivos, el gerundiq introduce sentido rcitera~ivo, por eje~ 

plo, "el cazador dispara la escopeta", "el niño ha besado a 

su madre 11
, y "el cazador está disparando su escopeta" o "el 

niño ha estado besdn<lo a su madre". Resu011endo. tenemos que 

estar + gcrund10 significé.. la sunple prolongación de la acción 

sin matices especiales. Estar es un verbo de P.st.:nlo, y cuando 

va unido íJ otro ved)O de !ti misma clflSf' pucdP decirse que no 

es auxiliar, s1no que tiene su propio s1gn1ficado, por ejemplo: 

Está viviendo con sus ~rndres, El n1iio cstii dun,1iend0 trdnqui­

lamente. 

El ?lanteamienlo del Esbozo dP la Reol AcadC>r:-:1n es el 

mismo que el de la :srar:icitícd. <le Gili y G.:iya. S6lu üf1ude, y 

con esto ratifica lo dicho por Andrés Bello, que "Ser y estar, 

tanto en su uso predicativo como en el copulativo, admiten a 

veces construccionet.. E>eudo~-reflcjas, lo mismo qt:e otros verbos 

1ntrans11ivos (irse, monr~c, etc.), por ej., en las fórmulas 

tradicionales con que empiezan los cuentos: Érnsc, o érasc 
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que se era: E
1

rase un hombre a una nariz pegado (Quevedo). 

i~íe soy sígnifi~a 'soy de mío, soy por naturaleza, por con­

dición•: Yo me soy hombre pacífico; ( ... ) con estar, el uso 

se.udorreflejo es algo más frecuente: Te estarás en casa todo 

el día; A la hora de descansar hicimos un alto y nos deja­

ron estarnos en el suelo un rato y platicar (F.L. Urquizo, 

Tropa· vieja, IX) "(Esbozo, § 3,3,4, d).). 

La única tliferenc1a que existe entre estas dos gntmát1-

cas, es en el término cuasi-refleja que emplea Bello, y el se~ 

dorreflejas, utiliza.do por el Esbozo para referirse a las mis­

mas construcciones, además, mtc•ntras Bello sólo presenta ejem­

plos con el verbo ser como ya lo habíamos sefiala<lo en su mo­

mento, el Esbozo lo hiice con am'Jcs verbos. 

juan Alc1na y José ~tanuel BlC'cuct tratan el problema de 

estos verbos de una maner-a más üniplia y concreta. 

Para empezar, plantean sus inconfonnldades sobre dife­

rentes aspectos que encuentran en las grar11át1cas. Entre ellas, 

la carencia de una clas1f1cacién detenida del verbo por su s1~­

niftcado. En opinión de estos autores, existe, pero es insufi­

ciente. Por ejemplo, los términos tr·ansitivo e intransitivo que 

se emplean para indicar la capacidad dcs1snativa del verbo, 

se han mostrado muy imprecisos. Otros como reflexivos y recí­

procos, según expresen acción que se cumple en el mismo suje­

to que la ejecuta o acción que se intercambia entre los agen­

tes que constituyen el sujeto, también consideran como irrcle-
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vantes para una cla.sificación del verbo por su significado y 

sólo en parte interesantes para la descripción de construccio­

nes de un mismo ver~o. lncluso, el término de verbo imperso­

nal se refiere más a una construcción especial de determina­

dos verbos que no admiten sujeto que a una especial clase de 

significado. 

Referente a esto, aseveran que: "Frente a estas incompl!_ 

tas clasificaciones que trataban de poner de relieve el signi­

ficado del verbo como un todo unido a su expresión léxica, se 

ha destacado también la postbilidad de clasificar atendiendo 

a un aspecto de la significación designado con el término de 

rnodo de acción, concepto gemelo al de aspecto con el que se 

le suele confundir y del que se distingue por no acudir .... .:1e­

dios morfológicos gramatlcales y estar contenido estnctarnente 

en el componente sémico del lexema" (Grnmática, § 5.5.). 

Pero a fin de cuentas, y a pesar de sus inconforrnrdadcs, 

aceptan que dichos términos 1 clas1f1caciones, etc., son de in­

dudable utilidad por el momento, rn1cntras no se planteen otros. 

Entrando ya al aspecto que nos interesa, clasifican a 

ser y ~ dentro de los esquemas intransitivos, como todas 

las gramáticas antes citadas. En ellc1s les atrtbuyen el s1gn1-

ficado existencial fundamentalmente. 

En esta función -predicativa- plantean las diferentes 

construcciones en las que intervienen ~ y ~; por ejem­

plo, las propos1c1ones sujet1vas, o sea, las que funcionan 
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como sujeto y que se construyen esencialmente co:i los siguien­

tes verbos: 

"{a) Ser+ atributo: Cuando se emplea el infinitivo, éste 

toma un carácter 'impersonal que lo aproxima al nombre de 

acción. Con verbo personal va encabezado por que. Según el 

atributo, emplea indicativo e subjunltvo: 

en ind1cauvo: Es cierto que he asistido a reuniones, y 

es cierto tgualrncnte que he bordado el estandarte y otras 

!Jrendas para la defensa de la fe. También es verdad que les 

he factlitado el dinero que pude (A. Palacio Vald~s, Marta_y 

fiaría, 298); en subjuntivo: Verdad que maté en :íi\a al ne­

gro; es posible que estuviera yo un poco ir.1prudente, lo con­

fieso {j.M. Salavcrría, Martín F1crr.:i. 13G ). 

(el Verbos intransitivos; De éstos son rspecialmcnte tm­

portuntes los- seudoin;pcrsonu.les como _gustar. caber, convenir, 

bastar, parecer. estar, resultar, imµortar. etc .• que se cons­

truyen con complemento indirecto. Por ejemplo, ~~o está de Oios 

que emparentemos las dos fu.millas (j. Bcnavente, Señora Ama, 

l03)" (~ .. ~ 7.6.!. (A) ). 

Otra de las partic1pactoncs de~ Un1cam(>ntc, es con 

los relativos que pueden situu.r e dicho verbo ill principio o 

bien entre el antecedente y el relativo, o tamhién, cuündo el 

elemento que ~e quiere destacar Vd al flnal de l...1 frase enl.1-

zundo to(;o el enunciado con el antecedente de~tacarl.0. Pueden 

intervenir todos los rcl.:i.t1vos según la níllHralcza ~.1n1cic11cil 
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del elerr1ento destacado. Pot- ejemplo, de la oración: 

"Mercedes tia en.trcgado un· ramo de flores''. 

"Ha sido Mercedes quién. ha entregado un ramo de flo­

res''. 0Lr0s ejemplos·· con- relativos son: ''A ménudo se compla­

cía en recalcarie .que 'era a su padre a qu_ien debía sus ta­

ras físicas (M. Delibes, Aún es· de día, 13); En estos momen­

tos de intimidad es cuando comprendo de seguro que el amor 

se fue (G, ~iarfínez Sierra, Tú eres la Paz, 76); Nos repitió, 

Con muchos ·santos, que a·quí es donde peligran los ojos, los 

oídos y la lengua de las religiosas (G. Miró, El Obispo Le­

proso, 264) "(!bid., § 8.4.3). 

Otra de las construcciones en donde participa este ver­

bo, es en las proposiciones finales o causales. La siguiente 

cita así lo confirma: "En una oración que tenga una propo­

sición final o causal, se puede destacar la causa o la fina­

lidad temporaltzándola mediante el verbo ser y destacando la 

oración principal por medio dl"l si: 'yo f--..reo que s1 el ucmpo 

sobra es porque, como es tan poc0, no sabemos lo que hay 

que hacer con él' (C. J. Cela, La Colmena. 135). 

Con el relativo lo que que sustituye a un determinado 

elemento oracional, 5e destaca el resto del enunciado. El 

elemento sustllu1do s'~ 1ntr0ducc por medio del verbo ser 

(tengo µrisa; Lo que t~ng0 es prisa)" lldcm, § 8.4.3,). 

Admiten también que estos verbos, participan en las 
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construcciones imperson.1les: Es de día, Es verano, Es tcm­

prüno; con estar, el r:lemento temporal es introducido por 

la preposición en: Es.tamos en agosto, y afirman que di.cho 

verbo no admite adverbios temporales. 

También indican que cuando el sujeto es un aconteci­

miento, fiesta,·etc., el ver~ introduce locativos de tiem­

po o de lugar: por ejernplo: La fiesta es hoy; El baile es 

en ini casa. Con cualquier otro upo de sujeto se emplea ún_!_ 

camente estar: Lo casa está aquí, La carpeta está en casa. 

Con esle mismo verbo, los elementos pre¡)ostt1vos pueden ser 

nonlbres animados que expresan compañía: Está con su pa­

dre: con las prepos1c1ones contra y por, expresa el estado 

favorable o desfavorable respecto al nombre que introduce: 

Está contra todo; .:on las prcpos1ciones a, con, de, en, pa­

ra, según y sin, seguidas de nombres sustantivos o con ad­

jet1vos, introduce formac1ones modales y locuciones adverbia­

les de modo: Está sin dinero; Está a gatas; y también pue­

den intrcduc1r adverbios de mcJ.0, corrio bien, mal. En cam­

bio, el verbo ~ con estos adverbios prepositivos, sólo mar­

ca una simple tcmporallzación y adqu1ere su valor origina­

no de construcción intransitiva. 

Por último, Antonio Quilis y César Hernández, como to­

dos los autores aquí consultados, admiten también que estos 

dos verbos pueden formar oraciones intransitivas, pero en 

éstas, les asignan sólo un significado estativo: Está en ca-
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sa; Fue aquí; a diferencia de los otros gramáticos que sí les 

atribuyen, por lo general, el significado exiotencial, 

Resumiendo este inciso, tenemos que la mayoría de las 

gramáticas que en este trabajo presentamos, coinciden en 

señalar que estos dos verbos, cuando funcionan como predica­

do verbal,tienen un signif1cado existencial íundamentalmente, 

y otros significados como: verif1carse o llevarse a cabo y 

encontrarse o hallarse respectivamente. En lo particular, 

observamos que en la actualidad ~ y estar se utilizan 

más con las últimas acepciones, que con la de existir exclu 

sivarnente. 

También coinciden en que en esta función, estos ver­

bos están clasificados entre los verbos intransitivos y for­

man construcciones intransitivas, impersonales, cuas1rrcfle­

jas, y por último, construcciones enfáticas, por ejemplo: 

'Es que tengo prisa'. Estas construcciones sólo se dan con 

el verbo~· como lo señalan Alcina y Blecua, que induda­

blemente son los que más luz aportan en este aspecto. 

2.1.5. Ser y estar como verbos auxiliares. 

Ln tercera y última función de ~ y ~' es en las 

construcciones de voz pasiva como verbos c:tuxiliares. 

Las oraciones pasivas son las constr-ucc1ones inversas 

a las oraciones activas; es decir, mientras la oración acti-
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va se forma de: sujeto + voz verbal activa + objeto, la or~ 

ción pasiva se compone de: sujeto pasivo + voz verba 1 pasiva 

+ complemento agente; y dentro de esta última, es en donde 

participan los verbos antes mencionados. 

Con respecto a estas construcciones de voz pasiva, la 

mayoría de los gramáticos aquí estudiados sostienen concre-

lamente que en el español casi no se utilizan porque 110 tie-

nen una función importante. 

~afael Seco, por ejer;1plo, opina que la oración activa 

y la oración pasiva no son más que el anverso y el rever-

so de una misma forma de expresión, ya que en ambas exi~ 

ten los r111smos elementos, pero dispuestos en orden inverso, 

por ejemplo, "El labrador esparce la ser:iilla" y "La semilla 

es esparcida por el labrador". Efectivamente, es evidente 

que ambas oraciones expresan lo mismo, sólo que en la pri-

mera, el sujeto actúa o ejecuta la acción. y debido a eso 

be le llama oración de voz activa, en cambio, en la segun-

da, el sujeto recit;e la acción pasivamente y por ello se le 

asigna el término de oración pasiva. 
26 

Seco es uno de los muchos escritores que afirma: "la 

voz pasiva no se emplea mucho en español; el habla familiar 

no la utiliza jamcí.s, y en la expresión literaria o culta es-

26 Realmente, ésta es la principal diferencia entrP. ambas es­
tructuras. 
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1á sometido su uso a ciertas limitaciones. La pre11.sa, con 

sus traducciones serviles del inglés, es la que r:ia:s ccntn­

Uuye hoy a su conservación y difusi6n" (Manual § 182.) . .\ 

esto añade que la voz pasiva refleja es en español much<.' 

más frecuente que la formada con el verbo~' que, por 11 

parte, es una construcción prácticamente rara; ;,.;)r ejemph, 

en vez de decir "la carta fue rec1b1da oportunamente", se 

dice "L.:i carta se recibió oportunamente''; la última orac1~~n 

se construye con un verb.:i en voz act1va apoyado por el 

nombre reflexivo...:! que JUega un papel sumamente impo,.. 1 __ ~ue 

en estas construcc1.:::ies. 

Gih y Gaya es otro de los gramático$ que opina que 

la relación lógica entre sujeto y complemento no se modi: 1ca 

porque la oración con que se exprese sea activa o pas1v·1: 

y a segura que el uso de la construcc1ón pasiva estii muy 

limitado en español, ya que éste tiene marcada preferenc:a 

por la construcción activa. 

Sobre esto, asevera: "Ademá!.: d" esta repugnancia :;~­

neral al uso de la pu::,1va, ::,e prod11cen numerosas interfo­

renctas exprestvas con el significado del verbo ser copula•2.. 

va y con las oraciones llamadas de pas1va refleja e tmpers~ 

nalcs, Las cuales hacen retroceder de día en día el emplee, 

de la pasiva con ser" (Sintaxis, § IOJ.i. 

Existen vanos gramáticos que confunden la oractón P:!_ 

siva con la atributiva. Señalan por ejemplo que entre 'c::,td 



r:·.uJ::::- ~~::. l·,,~n:wsa' :: '-:-q11 ::.UJt:r es adr.:1rada' no existe nin 

~e dice p..:.tLl rilujer es admirada por todos, 

se L.:tb::.J af.dJido al pred1cari0 un complemento, como se lia­

ría :!! 1lljésemos esto. mujer es hermosa para todos, o es iie.!:. 

mosc.i por :;;us virtudes; o es adrriirada entre sus conocidos; 

el valor funcfonal del elemento sintáctico añadido será el 

m1smc. P0r consiguiente, las··oraciones pasivas expresan cu~ 

l!dades .del sujeto con el verbo copulativo ser, y se hallan 

asimilada:~ a las atributivas. 

Por nu~stra parte, diferimos con la p0slc1ón de estos 

gramáticos con respecto a su afirmac16n de que l.:i oración 

pasiva es simplemente una oración atributiva. Anultzando 

~as oraciones que se presentan nos dar.io~ cuenta de que 

mientras en la oración 'esta mujer e~ hermo~a' sólo se le 

está atribuyendo u;ia cualidad al ~ujct0 y el vc1·bo ~ úni­

ca1:H:>nte sirve de cóptila o puente para enlazar d..:-s elementos 

sujeto-pre<liciltivo; c11 lu oración 'cstil mujer es a<l111irada' 

se le agresuc e no el agente ablat1v0. captar.1os otro s1gnif1-

cado, es decir, .;e observa qul' el sujeto 'esta mujer' está 

rcc1bicndo pasivamente una acción -admirar- realizada por 

un complemento agente, que aunque está C1mitid0, extst('. En 

c~ta Ultima construcción el part1c1pio no pierde su carácter 

verbal. En cambio la µn111cro de ninguna manera indica ac­

ción, slno cualidad. Por lo tanto, sí existe la diferencia 
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entre estas dos con~trucciones. 

Parece se¡- qur, esta confusión entre perífrasis de Pª! 

ticipio y oraciones atributivas, se debe, tal vez, a la simi­

litud forwal que existe entre estas oraciones, aunque esto 

no es argumento válido para justificar dicha confusión. 

Finalmente citaremos las siguientes palabras de Navas 

Ruiz que aclaran y precisan el aspecto que nos ocupa: "La 

predicación indica un proceso o estado del sujeto, pero ex­

terno e i.ndepend1ente de su modalidad o manera de ser; la 

atribución 1ndica un proceso o estado del sujeto que se re­

fiere a la naturaleza íntima del misr,¡o, que le afecta en 

sus notas const1tut1vas y caracterísucas. La predicación ex­

presa acciones del sujeto; la atribución, cualidades" (Estu -

dio •.. µ. M,l. 

Creemos que con esto, queda claro que las construccio­

nes pasivas y las construcciones atribut1vas sí tienen senti­

dos diferentes. 

Sobre la importancia que tiene el carácter per;ectivo 

e imperfectivo de ~ y ~ en las oraciones pasivas, Gili 

expone la siguiente clasificación: 

"Se usa estar + participio: 

lo. En los tiempos imperfectos de acciones perfectivas: está 

o estaba prohibido, acabado, resuelto. 

2o. En los tiempos imperfectos de muchos verbos reflexivos 

con sentido íncoactivo: está o estaba sentado, dormido, aver-
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gonzado, enojado, enfadado. 

Se usa ser + participio: 

lo. En los tiempos perfectos de acciones perfectivas e imper­

fectivas: fue abierta, ha sido cerrado, había sido observa­

do; ha sido, fue querido, conocido. 

2c. En los tiei.lpos imperfectos de acciones imperfectivas: es 

querido, era estimado, será solicitado, sea conocido, aunque 

fuera amado" (Sintaxis, § 103. c). 

No obstante, hace notar que aunque el anterior esque­

ma sea general se debe tener en cuenta que el contexto y 

las c1rcunstanc1as pueden mod1f1car el aspecto de la acción, 

el del tiempo que se emplee y sus tnterferenc1us recíprocas. 

Por esto no existe una regla fija que contenga todos los 

casos que puedan presentarse. 

Por ejemplo, Gtlt a pesar de insistir en el valor per­

fectivo de estar frente al imperfectivo de ser, ac¿pta que 

esta diferencia se hace borrosa cuando se emplea uno u otro 

verbo en tiempo perfecto. 

Por otro lado, apoya lo que Bello ya había seiialado; 

este último, observó que el verbo ser en construcción pasiva 

indica que la época de la acción es la misma que la del 

verbo auxiliar, por ejemplo "La casa era edificada"¡ en 

car.ibio, estar en combinación con los misr.1os elementos sign.!_ 

fica que la época de la acción es anterior a la época del 
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auxiliar y rt:"presenta el t~:,tado consecuente qui.! el a3ent12 

hace en el objeto, por ejemplo "La casa estaba ed1ficada". 

Con res~ecto o lo anterior. señala: "Esta cot·responde!!_ 

cia explica que la perífrasis estar + partié::ipio nCl se use 

en los tiempos perfectos de la conjugación: Entre Las casas 

eran ediftcudas con mucho cuidado y Las casus esruvieron 

edificadas co:1 mucho cuidado, se ha neutralizado de tal ma 

nera la chferenc1a. que ya no es necesario, dntes bien se 

siente raro, el uso de estar, puesto que el tiempo del verbo 

ser da suiic1ei1temente claro el senttdo perfectivo. Por esto 

no podernos decir han estado edificudas (sino han sid0), ni 

habían estado, habrán estado, hubiesen estado, etc.·· f fb1ct. 

§ 103. a). 

Efectivarr.ente, es muy clara la sir;1ilttud semántica que 

se da ¿t] uttlizar d1ch.:i perífrar.15 en un tiempo pcrfeno. 

El Esboz0 dc> u11a nueva gramática apoya la-, irleus de 

los gramáticos anteriucmente citOJdos. Esta gram(itica 1r:J1ca 

que los panic1p1os de verbos pcrrilanentes p1,:·.1·.'r'~n ~ent-r;d­

r:ientc al auxd1ar ser; µor eje111plo '""Pr est111.Jdo, quendo, 

aborrecido, conocido, r·espetado, 1:1c. A rl1fi.:rcncia de loro:. 

participios c!e verbos desinente~ que se unen con f:"<~\.>•cnc:a 

u estar; por e1cmplo, estar escnto, terrrnnadc, ave:·gonz~1d0, 

etc. A lo anterior aiiade: ''La preferencia pot- uno u otro 

verbo auxiliar depend·~ en cada caso del s1g;¡1f1cado del pa..:_ 

ticipio y de 1 a acepe 1 ,''1 en cp1e se usr; pero hay aden1tls 
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una relación recíprocd entre> el auxilt.Jr l..'.llYü ernpleC' se pre-

que es pos:~ .. 1~ 11sarl0. Así, decimos que un proyecto está 

estudiado por la cornis1ón, cuando ha sido estudiado; que 

estaba estudiado, cuandc había sido estudiado: que estará 

estudiado, cuando haya sido !!Studiado. Es decir, que los 

tiempos imperfectos <lel ,,uxiLa; estar se corresponden con 

los perfectos del auxi:tor ser" (Esbozo§ 3.3.ó. e.). 

Rodolfo Lenz opina que la construcción activa se vuel-

ve pasiva cuando se pierde el interés por el sujeto. 

Este autor concuerda igualmente con todas las afirma-

c1ones de los cscntot·cs anres menc1cn"H:os, y ratifica una 

af1rmac1ón ht"'.'chn p,..,r an<lrés Bello que ~ons1ste en negar el 

uso de st!r para e):presar la voz pasiva en presente e irnper-

fecto con verbos perfectivos. cuya acción, una vez termina-

<la. 110 puede 5f',SUir ejecutándose. 

En cambio, el verbo estar acepta participios de verbos 

perfectivos en todos los tiempos. 

También confirma que: "la voz pasiva ha ido perdien-

do terreno en castellanc, sir1 encontrar jamás verdaderos 

substitutos. La razón principal de la restricción que sufre 

en castellano el uso del part1c1pio pasado con ser, en com-

parac1ón con otra~ lenguas neolatinas, corno el francés o el 

italiano, deberá buscarse en la alteración que va C'Xpcrime:: 

tanda el sa~nif1ca<lo de ser ,que se limita siempre más a la 

ESTA TESIS NO DEBE 
SAUR DE lA B\Rl\OTECA 
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cualidad duradera inherente, a medida que estar lo reempl~ 

za para las cualidades pasajeras" (La oración, § ,57.). Con 

lo cual se comprueba que comparte la misma opiniói: con los 

gramátlcos antes analizados. 

Por otro lado, acepta que existe también otra cons­

trucción parecida a las construcciones que esturnos cstu-

d ta ndo, a ld cual se le nombra comúnmente "refleja rrns L Vfl '', 

aunque él rechaza el término y dice: ºme paree~ qul~ C"S 

rnás correcto denominarla 'rcflej d impersonal' , pon¡ut: t>1~ 

ejc1r.plos como se baila, se duerme, y también e1, ¡,.._. dic1"', 

se sabe, no cabe la interpretación pasiva; pero tampocl"1 ca­

be en se corta ron los á r~olcs, ni menos en se tldm t ra d lvs 

héroes. ( •.. ) Creo que el único nombre que merece?¡ ~"· rer:e­

ja impersonal o impersonalizada" (~, § 57.). 

Y ya para terminar con este autor, cítnrrmos el sí­

gu1ente párrafo, que nos muestra claramente la nula irnpor-

tancia que concede Lcnz al uso de lar. pasivas en cspc.i.-

ñol: "Si se analiza en clase de gramática la oración la ca-­

sa está concluída como una oración con el verbo e~tJ y C'l 

atributo predicativo concluida, lo m1smo pucdP hclccrse, se­

gún rni opinión con oraciones como el rey es qucrH~o pC'c <-.:: 

pueblo, y del misri10 modo l"s cr.c>mtgos fueron vcnc1ck1.s 

lieron vencidos. Así se puede borrar de la gra:-:-:,itiCü 

lar toda la voz pasiva en custC'llano. Los nu)os 110 p:"'f'.L.r·r·i· 

nada. La conjugación pasiva en la gt-amilt1ca castellcl:,,;, ·?: 
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algo tan ficticio como le. declinaCión Je los substantivos ... " 

(ldem. § 52.). De to.dos :los autores aquí presentados, éste 

es el t.Yn.i.co que_),e nieg~ total \ialidez al uso de estas cons 

tr•.ccioncs. 

Para Roger L. Hadlich, Ja oración pasiva es lo estruc 

tura superficial de la transformación que sufre la oración 

activa, que es una estructura prcfunda. Esta transformación 

trílplica que el objeto directo de la estructura profunda se 

convierta en ~ujeto en la oración pasiva y el sujeto de la 

oración activa pitSü a ser cor.1~Jlemcnto agente en la voz pa­

siva corno ya se había expuesto anter1o;·r.1ente. Pero este 

cambio de sujeto a objeto, aunque in;1erente a las oraciones 

pasiv:1~, no es una característica que la defina, ya que 

con frecuencia se orn1te este u;.;ente en estas estructuras su­

perfíc ta le~. 

Este autor advícrte tarnbíén la ambígüedad que puede 

presentarse entre las oraciones ?asivas y las atributi·..-.:.:.s, 

de'Jic.!c a que se pu.recen en su estructura SUIJCrficial, f.>Cro 

no en su estructura ~Jrofunda, ya que son d1st1ntas. ::s ev1 

dente pues, que :1acilich no c.:ie en cstu confusión, sino que 

los distingue cln1·ar11c11tc. Ejemplifica esto, al exponer la di­

ferencio que existe entre las oraciones 'Esta actnz será 

aplaudida 1 y 'Esta actriz será magnífica', semejantes super­

ficialrrmte pero d1 st intas 01 91 estructura profuxb. La prirrera es tm p:1si-
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va, de r.¡anera que actriz es el objeto, en vez del sujeto, 

de la estructura profunda, y e1 verbo principal es aplau­

dir en vez de ser. Aunque también reconoce que a veces 

es muy difícil disnn;;ui.-Jas, de hecho: "Cuando los adje­

tivos que tienen forma de participio de pasado se utilizan 

en oraciones copulauvas, éstas se hacen indistinguibles de 

las pasivas en su forma superficial, resultando de ello una 

amb1güeda<l de interpretación del s1gnif1cado. Por e3emplo: 

como aburnda es a la vez adjetlvc y partic1p10 de pa5ado 

del verbo aburrir, la oración La clase fue aburrida es 

realmente supe1-fic1al de dos estructuras profundas. Una de 

ellas tiene a'Ju:.-r1da cerno adjetivo y esta estructura profun­

da: 1- clase pasada ser aburrid-. La otra tiene por estruc­

tura profunda: (.-- p::ol pas.1do aburnr 1- clase pasiva" 

( Gra rná t 1ca, p. 60 1 . 

Hadlich, al fin partidario de ln gramática transfor­

mativa, sostiene que una característic:a de ésta, es la de 

ser capaz de <lernos~r.:ir claramente la forfíla en que se pro­

duce l.:1 ambigüedad, asignando la estructura profunda co­

rrecta a cada s12nif1cado de las oraciones "a~:,iguas". 

Otra de las cuestiones con que está de acuerdo es al 

ace~tar la existencia de las pasivas reflejas, sólo que no 

utiliza cSh' 1/·-rrnno, sino que las reconoce corno un segundo 

tipo de orac1ón ;.iasiva, a las cuales llama "pasivas con se". 

Y por t"iltimo, hace hincap1é en las estructuras pasi-
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vas con estar a las que califica de interesantes. 9rac10:nes 

como: La carta está escrita, la ventdna está rota, indican 

. una condición resultante de una acción, en la· cual el suj~ 

to es el. receptqr de la acción. Es!as oraciones han sído 

citadas y reconocidas también por Gih, Seco y las Gramá­

ticas de la Real Academia. 

Juan Alcina y José Manuel Blecua coinciden ~on las 

otras gramáticas al afirmar que el uso de la pasiva ha 

disminuido notablemente en castellano en relación con su 

uso latino, ya que el incremento de las construcciones con 

sentido pasivo conseguidas con el signe se ha restringido 

r.iás y rnás su uso. Sólo por influjo del inglés en la lengua 

científica y técnica se conservan las pas1vas. 

Además, reafHman lo ya dicho por el Esbozo, Gíli y 

Gaya y Lenz en cuanto a que: "Sólo los verbos imperfecu­

vos admiten espontánea mente la construcción pasiva en todos 

sus tiempos. En estos verbos: el participio pasivo expresa 

la conclusión alcanzada tras un determinado proceso y ad­

rniten el sentido durativo que aporta el verbo ser. Frente 

a estos, los perfectivos que expresan con su participio el 

estado alcanzado en un tiempo determinado no lo admiten en 

presente ni en imperfecto. Cuando aparece, toma valor reite 

rattvo. La admite en los tiempos perfectos de ser por el 

carácter puntual de los mismos: La escopeta es disparada/ 

La escopeta es acariciada/La escopeta ha sido acariciada" 
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(Gramática, § 7.4.4.1.). 

Finalmente, antonío Quilis y César Hernández; al igual 

que Gih y Gaya y otros gramáticos aquí no estudiados, caen 

también en la confusión sobre la ambigüedad que puede pre­

sentarse entre las estructuras pasivas y atributivas señala­

das anteriormente por Roger L. Hadlich y aclaradas ya en 

páginas anteriores. 

Estos autores sostienen. pues, que las oraciones pasi­

vas son una simple variante de la estructura analítica atri­

butiva, puesto que no encuentran diferencia entre la atribu­

tiva y ellas. 

Aluden a la prueba aplicada por Alarcos L\orach que 

consiste: en la permutación del participio en ambas estruc­

turas por un complemento ~renombre átono, por ejernplo, en 

las atributivas: La noticia es falsa; La casa es lujosa: co­

mo pasivas: La noticia es divulgada: La casa fue construi­

da: las negociaciones fueron firmadas; es conmutable el ad­

jetivo o participio por el anafórico lo (Lo es, Lo fue, Lo 

fueron). Esto comprueba según ellos que evidentemente son 

elementos equifuncionales. Y por lo tanto no existe una con­

jugación pasiva, ni es conveniente metodológicamente plan­

tearla ni enseñarla. Aseveran además que no existe la opo­

sición de estructuras activas/estructuras pasivas, al menos 

en lo referente a estas estructuras con el verbo ser. 
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Como concluslÓn de este inciso tenemos que la mayoría 

de los gramáticos aquí presentados aceptan la función de 

~ y ~ como verbos auxiliares, los cuales forman parte 

de las oraciones pasivas. Pero estas construcciones plantean 

dos problemáticas: Primero, que los gramáticos entienden 

por activa y pasiva estructuras opuestas en su forma exter-

na, aunque coincidentes en su contenido. En este sentido 

habrá que valorar en forma precisa si el esquema pasivo re 

produce exactamente el mismo significado que el esquema co-

rrespondiente activo. Aparte de que no todos los verbos ad-

miten la conversión del esquema activo al pasivo, por ejem-

ple. 'El muchacho tien(· un l;bro' 'El libro es tenido por el 

muchacho'. 

Desde nuestro punto de vista, podemos decir que el he-

cho representado es la misma realidad, pero la expresión 

que representa este mismo hecho toma en cuenta aspectos di­

.• 27 versos en una u otra construcc1on 

Y la otra problemática en la que todos convergen consiste 

en señalar que en el empleo de la voz pasiva se agrupan 

varios factores ltngüfsticos que la dificultan: el aspecto 

perfectivo o imperfectivo de la acción expresada, el tiempo 

del verbo auxiliar y las diferencias entre ~ y ~· A 

ellos se suma el uso creciente de la pasiva refleja que, si 

27 Esto ya quedó aclarado en la nota núm. 26, de la páy. 73, al 
comentar las observaciones de Rafael Seco. 
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bien remedia las dificultades de la pasiva con ~' acaba 

por suplantarla y hacerla cada vez menos frecuente. 

2.2. SEGUNDA PARTE 

En esta segunda y última parte del capítulo 11, me 

abocaré al planteamiento que hacen sobre los verbos ser y 

~· los textos de Ana maría Maqueo 
28

' 
29

' 
30 

y Wilham 

E. Butl
31

. 

2 .2 .1 Revisión del tema en textos de español como L2. 

La autora de los libros que a continuación vamos a 

comentar es, como ya se había dicho, Ana María !-.·ldqueo, 

maestra de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 

Hasta el momento, la Maestra Maqueo ha escrito seis 

libros de español, con el objetivo primordial de que sirvan 

como textos a los alumnos extranjeros que vienen a apren­

der el español como L2, 
32 

en México. 

28 Maqueo, Ana María, Espa~ol 1, 2 y 3, Edit. Limusa, M&xico, 
1980. 

29 Maqueo, Ana t,1aría, Español para extranjeros, 3a. edición, 
Ui~AM, t.léxico, 1983. 

30 Maqueo, t..na t.laría, Imágenes y Palabras 1 y 2, 2a. edición, 
UNA~._.,, México, 1984. 

31 Bull, W1lliam E., Spanish for teachcrs, The Renal Press Co., 
New York, 1965, 

32 Ya en la introducci6n de esta tesis, aclaramos de cuándo una 
lengua se considera como extranjera y cuándo como segunda 
lengua ( L2). 
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Para empezar, Maqueo aclara que no existe la oposi-

ción entre los verbos ~ y ~' sino que se han venido 

presentando corno Of-ositores por razones pedagógicas, con. lo 

cual estamos de acuerdo. 

El planteamiento que hace esta autora sobre estos ver 

bos en d1chos libros. es más bien práctico que teórico. Es 

decir, presenta pnncipalmente sus usos, ejcmphf1ctlndolos 

y aplicando 1nmed1atamcnte ejercicios µara los alumnos. 

Las funciones de ser y ~ que presenta en los tex­

tos de Español l, 2 y 3 son los siguientes: 

La primera que presenta es la de ser como identifica-

dor y estar como localizador. Es decir, ser se emplea en 

casos de 1dentif1cactón ya sea de personas o cosas: 

¿Qué es? Es una blusa. 

¿Quién es? Es un hccnc1ado. 

A diferencia de estar que se usa en casos de locali-

zación: 

¿Dónde está el vestido? Está en C'l clC'lsct. 

¿Dónde están los nilios? Están en la alberca. 

Todas las .~ramáttcas 33 
coinciden en este uso de ambos 

ver·bos. Stn embargo, no lo precisan cor.io lo hace Maqueo con 

33 Al hablar de las gramáticas, nos referimos concretamente a 
las gramática~ aqui e~tudiarlas. 
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respecto al uso de ~' que lo ubica en los casos de identi 

ficación, y en mi opinión es un acierto de Maqueo el delimi 

. tarlo. Alcina y Blecua lo presentan como clasificador, por 

ej. 'Pedro es alcalde'; y las otras gramáticas sólo dicen 

que cuando un atributo es sustantivo, pronombre, adjetivo 

determinativo o infinitivo, empleamos necesariamente ~: 

'Este es Luis', 'Mi amigo es abogado', 'Juan es pintor', 

etc. 

Con respecto a ~' todos coinciden en que efectiva­

mente en estos ejemplos funcionan para localización: 'Esta­

, mes en casa', '~1adrid está en el centro de España', 'Es-

tán en la calle'. 

Maqueo acepta, al igual que las gramáticas de Bello, 

la Real Academia, Seco, Lenz y Gili y Gaya -aunque éstos 

tres últimos sólo en parte- la oposición permanente/tempo­

ral. Esta autora señala que ~ indica descripción de cuali­

dades o características permanentes de personas o cosas: 

Él es alto. 

El lápiz es largo. 

.. 
Alberto es moreno. 

(describe el color de la per­

sona) característica permane.!:!. 

te. 

Mientras que estar indica la descripción de cualidades 

o características temporales: 
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Está contento. 

Está sucio. 

Tú estás triste. 

(describe su estado anímico) 

característica temporal. 

Plantea también una variante de la anterior oposición, 

al decir que se usa ser con cualidades o características 

permanentes del sujeto, pero cuando en opinión de la perso­

na que habla, esta característica ha cambiado recientemente, 

se usa el verbo ~· Esta oposición permanente/cambio que 

plantea Maqueo, corresponde prácticamente a la oposición 

normal/cambio, que señala que se usa ~ cuando se da una 

prímera impresión o es una cualidad normal en el sujeto¡ 

"Qué hermoso es" 1 y se usa ~ cuando se ha dado algún 

cambio (real o supuesto} "Qué hermoso está 11
• 

Esta variante que presenta Maqueo es aparente, ya 

que al observar los ejemplos que nos presenta para ambas 

oposiciones -permanente/tempera l y permanente/cambio­

notamos su similitud. 

Ejemplos: Tu papá es gordo = característica permanente. 

Tu papá está gordo característica temporal. 

o 

cambio real en el sujeto. 

De lo cual se deduce que habla de una misma oposi­

ción {normal/cambio) . 

Otra oposición {uso) que acepta Maqueo, aunque no con 
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esta nomenclatura, es la de Concepto/percepción. que indi­

ca que se utiliza ~ cuando expresa un juicio de yalor o 

concepto, ej. ''Qué buena es la leche", y se utiliza estar 

cuando indica juicios que dependen de la experiencia, ej. 

"Qué buena está la leche". 

Maqueo utiliza los términos o¡::iinión general/personal, 

es decir, que se usa ser cuando expresa opiniones establ.e­

cidas o aceptadas generalmente; "La música es agradable". 

"la fruta es sabrosa"; mientras que ~ se usa para ex­

presar una opinión personal: "Esta canción está bonita", 

ºLa papaya está sabrosa". 

Como se puede observar, son los rílismos conce¡1to5 pero 

con diferente nomenclatura. 

Las siguientes funciones que presenta, se refieren ex-

clusivamente al verbo ser, que se usa con adjetivo~ que in­

dican: nacionalidad, profesión, ocupación u oficio, color, 

forma, tamaño, ma tena 1, procedencia, posesión, rcl igión, es-

tado civil. 

Ejemplos: 

Él es coreano. La mesa es grande. 

Francisco es arquitecto. Mi vestido es de seda. 

El señor es herrero. Ella es de Brasil. 

La bolsa es negra. 

El espejo es cuadrado. 

Eso es de ~ligue!. 

Somos católicos. 

Es soltero. 
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De las grat:iáticas objeto de nuestro estudio, encontramos 

que la única que hace referencia concretaraentc. a este uso, es 

la de A leí na y Blecua; pero estos autores no mencionan algunos 

como son: religión, oficio, forma, tamaño y estado civil. Con 

respecto a estos tres últimos, Maqueo no considera que pueden 

utilizarse también con el verbo estar e indicar lo mismo. 

Ejemplos: 

El espejo está cuadrado. 

La mesa está chica. 

Está casado. 

En cambio, con los siguientes usos que nos presenta Ma­

queo como exclusivos de ser sí estamos de acuerdo. Estas fun­

ciones son las construcciones impersonales formadas con ser + 

adjetivo + infinttivo: 

Ejemplos: 

Es importante hacer ejercicio. 

Es indispensable comer. 

Es interesante saber de todo. 

Y las construcciones para preguntar y responder la hora: 

Ejemplos: 

¿Qué hora es? Es cuarto para las ocho. 

¿Qué hora son? Son las cuatro y veinte. 

Este uso no lo encontramos en las otras gramáticas, por 
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lo tanto es un acierto de esta autora, ya que efectivamente es 

un uso generalizado. 

Otra función que plantea Maqueo sobre estos dos verbos 

y que tampoco lo encontramos en las otras gramáticas es el 

siguiente: 

Ser y estar + a, se usan para expresar precio. 

Ser + a = indica precio regular; 'El aguacate es a dos 

mil pesos. 

Estar + a = indica precio fluctuante; 'El aguacate está 

a dos mil pesos el kilo'. 

Sin embargo, esta función no nos parece tan importante 

como la anterior. 

Con respecto a la voz pasiva, Maqueo lo presenta como 

un uso exclusivo de ser. 

Ejemplos: 

Esta obra fue escrita hace poco. 

Los enfermos son revisados diariamente. 

El problema será resuelto por el sindicato. 

Con lo cual no estamos de acuerdo, ya que esta voz tam­

bién se forma con el verbo estar
34 

Ejemplos: 

Esta novela está escrita por Pérez Galdós. 

Aquellos refrigeradores están fabricados por mexicanos. 

Los precios están alterados por ellos mismo. 

34 Aunque, efectivamente, es menos frecuente con este verbo. 
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Por otro lado, ~aqueo ratifica lo que han señalado los grarrú­

ticos acerca de que en español ya es poco frecuente la voz pa­

siva, porque la forma impersonal con SE la está sust1 tu yendo 

y sólo se conserva en la lengua escrita, 

UJ)a función que sí es exclusiva de ~ y así lo prese~ 

tan tanto Maqueo corno las otras gramáticas, es la de formar 

construcciones con el gerundio. En este caso el verbo ~ o 

perífrasis de gerundio como le llama Maqueo, puede ir en di­

ferentes tiempos: 

Presente = Estoy trabajando en una fábrica. 

Pretérito = Estuve viviendo allí dos años. 

Copretérito = Estaba comiendo cuando me llamaste. 

Futuro = ¿Qué estará pasando? 

El último uso planteado en estos tres libros de Español, 

que nos presenta Maqueo y que también está cont~mplado en 

las otras gramáticas, es el cambio de significado que sufren 

algunos adjetivos dependiendo del verbo -ser o estar- del que 

vayan acompañando. 

Ejemplos: 

Juan es listo Juan está Ji sto 

(inteligente) (preparado) 

El perro es vivo El perro está vivo 

(inteligente) (con Vida) 

El señor es rna lo La señora está mala 

(de sentimientos) {enferma). 
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En sus textos Imágenes y palabras 1 y 2, Maqueo presen­

ta los mismos usos planteados en sus tres libros de Español 

que son los que acabamos de tratar. 

Solamente agrega el uso de estar en construcciones de 

saludo: 

Ejemplos: 

¿Cómo estás? 

Espero que estés bien. 

Y el de estar ; gerundio + pronombres de O.O. (que pue­

den ir antes o después). 

Ejemplos: 

Los estoy viendo 

Estoy viéndolos. 

Finalmente, en su libro Español para extranjeros, Maqueo 

reúne y sintetiza todos los usos de ~ y estar que considera 

importantes -ya expuestos en sus cinco textos anteriormente-

y los presenta en el siguiente orden: 

"E~ta.r se usa: 

A.- Para indicar localizac1ón 

Ayer estuve en Cuernavaca. 

Los aretes de Lucía están el segundo cajón. 

B.- Para saludar 

¿Cómo estás? ¿Estás bien? 

C.- Con adjetivos que indican cualidades o estados temporales 

o accidentales. 
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El día estaba horrible. 

Luis estuvo enfermo la semana pasada. 

La sopa está fría. 

D.- Para expresar una opinión personal. 

La película de la televisión estuvo muy interesante. 

La comida está rica. 

E.- Con perífrasis de gerundio. 

Estoy trabajando aquí. 

Ser se usa: 

A.- Para identlficación de personas o cosas. 

¿Quién es? 

Es el ingeniero que está construyendo la casa. 

¿Qué es eso? 

Es un pedazo del juguete de Carlitos. 

B.- Con adjetivos que indican nacionalidad, profesión, oficio 

u ocupación, color, e redo político, reli.g ión, estado civil, etc. 

C.-

El señor Barrios es herrero, es mexicano. 

Nosotros no somos protestantes, somos ca tól ices. 

Para indicar el mate ria l del que está hecho una 

¿Es de seda tu vestido? 

No, es de una tela sintética. 

La figura no es de madera, es de yeso. 

cosa. 
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D.- Para expresar posesión. 

¿De quién son estos abrigos? 

El azul es mio, los otros son de las maestras; 

E.- Con adjetivos que indican cualidades o características per­

manentes. 

Mi esposo es alto y rubio. 

¿Son inteligentes rus compañeros? 

F.- Para decir la hora. 

¿Qué hora es? 

¿Qué hora son? 

Es veinte para la una. 

Son las once. 

G.- Con expresiones impersonales. Ser + adjetivo + ínflnítivo. 

Es imposible oír al conferencista. Hay demasiado 

ruido. 

Fue necesario llamar a la policía. 

H.- Para expresar opiniones generales. 

La música es agradable. 

La fruta es indispensable en la dieta de los niños. 

Los cigarros venezolanos son fuertes. 

l.- Con las construcciones de voz pasiva. 

Esta obra fue escrita a principios de este siglo. 

El libro es entregado. 

Las pinturas son entregadas. 

Los dos stguientes casos no los presenta con incisost sino 
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de la siguiente manera: 

Hay algunos adjetivos que tienen un cambio semántico 

cuando se usan con el verbo ser o con el verbo estar. 

Guillermo es vivo. 

Guillermo está vivo. 

Mi amigo es muy listo. 

Mi anngo está listo. 

Roberto es malo. 

Roberto está malo. 

Con adjetivos que indican una característica o estado per­

manente del sujeto usamos el verbo ser. 

Ej. Jorge es a !to y gordo. 

Sin embargo, cuando en opinión de la persona que habla, 

esta característica ha cambiado recientemente, usamos- el verbo 

estar, 

Ej. Jorge está alto y gordo. 

Y con esto terminamos la revisión de este tema en los tex­

tos de Ana María Maqueo. 

Posteriormente, en el último inciso de esta segunda parte, 

seleccionaremos los usos más importantes de estos verbos que 

nos ocupa, tomando como base todas las funciones que plantean 

tanto las gramáticas aquí estudiadas como los libros de Ana Ma 

ría Maqueo y Willian E. Bull, que es el siguiente autor que ana­

lizaremos. 
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2.2.2 Planteamiento del tema en el texto 

Spanish far teachers. 

El autor de este libro, como ya lo hemos señalado con 

anterioridad es Willian E. Bull. 

Este autor también confirma que entre las dificultades 

que encuentran los extranjeros que aprenden el español está 

la elección en el uso de ser y estar que es el tema que nos 

ocupa. 

Iniciaremos con la posición que asume Bull, con respecto 

a estos verbos en función copulativa. 

De las siete oposictones planteadas en el segundo inciso 

de este capítulo, este autor alude a dos ún1c:amente. Con una 

de ellas está totalmente en desacuerdo. y con la otra, coinci­

de completamente. 

Bull, a d iferenc1a de Maqueo y de los otros gramá tices 

que aceptan la oposición permanente/transitorio, la rechaza 

del todo, argumentando que dicha oposición no está basada 

en nociones válidas y que lógicamente no ayudna al alumno 

a utilizar con certeza los verbos ~ y estar. La siguiente 

cita así lo confirma: "There still are textbooks which associa­

te ser with permanence, inherent charactenstics, and quali­

ties, and estar with temporariness, accidental characteristtcs, 

and conditions. These not1ons nedd to be abandoned. There are 

few states more temporary than betng young and none more 

permanent than being old, yet the Spaniard describes both with 
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cithcr ser or estar. Modern science cannot, with certainty, de-

termine what is an inherent characteristic, and the difference 

between a quality and a -condition becomes, in many instances, 

a subjeet fer philosophical debate. Rules based on these notions 

do not describe what cues the natlve to chotee, and to perpetua-

te them, espec1al1y with an overlny of ncw-1 ook methodo1ogy, 
35 

is to pcrpctrate a fraud on thc 5tudents." 

Como se puede constatar en la antenor cita, no sólo no 

está de acuerdo, sino que udemá~. asevera que es nocivo pard 

los estudiantes el que algunos textos S!E,an aún mancqandc es-

tos conceptos que deben ser abandon..Idos. 

En lo particular, me µarccc que la posición de Bull con 

respecto a esta oposición es extremista. Efectivamente, no todas 

las gramátlcas aquí vistas estdn de acuerdo con estos conceptos, 

pero tampoco la rechazan totalmente, ya que de alguna manera 

tienen cierta validez. 

En cambio, la oposición que acepta totalmente y que tarn-

btén coincide con casi toda~ las gramáticas, es la de normal/ 

cambio. 

Con respecto a esto1 Bull señala que "The fact that estar 

plus an adject1vc is used to ind1cate u change in an entity re-

quires the conclusion that the Spani11rrl organizcs rcality in ter-

ms of two critcria, ch~rnge versus no changc. All entitics, con-

sC!quently, are d1vidcd 1nto t· ... ·o sets, thosc which have undergo-

35 BuJl, op. cit., p;). 294-29'.J. 
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ne sorne change and those which ha ve not. Great importance 

must be attached to the fact that this classification can only 

be made by the speaker, tha t is, by ea ch in di vidual a t the 

moment of observation and report1ng1136 Observamos, pues, 

que para este autor, en español, las entidades están dividi-

das en 'dos grupos: las que han experimentado algún cambio y 

con las cuales se utiliza ~' y las que no, con las que se 

usa ~· Esto es por un lado; por otro, señala que esta cla­

sificación puede ser reportada por el que habla en el momento 

de la observación; es decir, que la persona que encuentra por 

primera vez una entidad, debe decidir por sí misma si el esta­

do de dicha entidad es o no el resultado de algún cambio. 

Cuando la experiencia lógica y previa de entidades similares 

indica que algún cambio ha tenido lugar, la entidad estará 

descrita con ~· Por ejemplo, s1 el patrón de un restaurante 

espera que los vasos estén limpios, como resultado, puede decir-

le al mesero, 11este vaso está sucioº; de la misma manera, tene­

mos que las llantas de los automóviles~4normalmente están llenas 

de aire y un conductor reporta lo contrario al decir, "la llan­

ta está desinflada". En contraste -señala Bull-, hay muchas 

situaciones en las cuales el que habla no puede descubrir me­

diante la observación o inferencia lógica, el cambio que ha te­

nido la entidad observada¡ cuando esto sucede, se usa ser; por 

ejemplo "Ese señor es muy elesante, debe ser rico". 

36 lbi<l.' pp. 292-293. 
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Por otro lado, cuando una entidad sufre un cambio y el 

que habla se adapta al cambio porque ya se estableció una 

nueva norma para dicha entidad, entonces~ reemplaza a 

estar. Por ejemplo, si un amigo repentinamente engorda, 

"está gordo", pero si ya nos adaptamos al cambio porque lo 

empezamos a considerar como algo normal en él, entonces de­

cimos "mi amigo es gordo". Sin lugar a dudas, la explica­

ción que presenta Bull sobre los conceptos normal/cambio, es 

muy clara y concreta. Con esto, volvemos a comprobar que és­

te es un uso generalizado y aceptado de dichos verbos. 

Bull afirma también que "lt has been established, now, 

that estar is assoc1ated with observable change and ser with 

its oppos1te, no observable change. lt follows1 consequently, 

that ser will be used to describe ali entities which, in the 

speaker's experience, have inmutable characteristics (Las ove­

jas son mansas; El acero es muy fuerte; El hielo es frío; Los 

desiertos son secos; El azúcar es dulce; El agua de los océa­

nos es salada; Las montañas de Colorado son altas). lt also 

fvllows that any entity whose charactenstics are not inmutable 

may be describe by either ser o estar. Under these conditions 

ser cannot indicate inmutability; it can only suggest that, the 

speaker's opinion, the characteristics in currently stable, the 

present norm for the entity" 
37 

. En la anterior cita observamos 

37 Ibia., p. 293. 
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cierta contradicción en la posición de Bull; es decir, por un 

lado, le niega validez a la oposición permanente/transitorio, 

sin embargo, los ejemplos que cita para explicar la asocia­

ción de estar con cambios observables y ser con cambios no 

observables son aplicables a la oposic1ón que rechaza. Por lo 

cual deducimos que tal vez el problema está en la terminología; 

para Bull no hay características inherentes sino que dependen 

de que el que habla las considere como características inmuta­

bles, o más bien como una norma ya presente en esa entidad. 

Otra observación que nos parece interesante en su exposi­

ción sobre este mismo punto, es que Bull considera también que 

se usa estar para indicar que la entidad observada no está 

conforme con la norma del que habla. Así es que una persona 

que espera que las montañas sean altas, pero no tan altas co­

mo realmente son, puede decir ¡Qué altas están las mc11tafias! 

Las montañas obviamente no han cambiado. La siguiente cita 

así lo indica: "The use of estar simply indicates the speaker's 

observation that they do not conform to his norm. As a result, 

estar may be used to describe entities whose characteristics 

are actually inmutable. For example, the metallugist knows 

that el acero es fuerte. The novice, however, may have to dis­

cover this and, upon getting a better notion of its strength, 

use estar (¡Qué fuerte está el acero!) 38. Esta consideración de 

38 Ibid., p. 294. 
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Bull nos parece bastante subjetiva, puesto que deja, hasta cieE_ 

to punto, al criterio del hablante el uso adecuado de ser y es-

tar. 

No obstante, aunque parezca una contradicción, aceptamos 

su postura, porque de alguna manera plantea un uso gcnerali-

zado de estos verbos, que es el de normal/cambio. 

Otra de las funciones que menciona sobre estos verbos son 

las de localización con ambos verbos. Estar combina con cual-

quier preposición de lugar o adverbio para dar la posición o 

localidad de una entidad (La camisa está en la caja; Pedro 

está adelante; El toro está detrás de la barrera). En cambio, 

ser combina con las mismas locuciones para indicar el lugar 

donde un evento, expresado por un sustantivo., se lleva a cabo (La 

boda será en la catedral; El ataque es allí adelante) 
39

• El 

saber exactamente si se trata de una entidad o un evento, marca 

la utilización de ser o estar. Para ello -dice Bu!!- el cstu-

<liante necesita ejercicios especiales, entrenarlo para observar 

cuándo un sustantivo califica a un evento o a una entidad. 

Estos ejercicios se pueden dar en cualquiera de las lenguas, 

ya que su propósito es únicamente establecer una relación en-

tre la realidad y la enseñanza formal. Una vez que él ha 

aprendido identificar entidades y eventos, podrá asociarlos co-

rrectamente con el verbo apropiado y sabrá distinguir construc-

39 En este punto concuerda con Al~ina y Blecua, véase la parte en la 
que plantean la misma postur nada más que lo que para Bull es 
evento, los primeros le llam; 1 acontecimiento o fiesta. 
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cienes ambiguas como {La comida será allí; La comida estará 

allí; La escena es en el camión: La escena está en el camión}. 

Por lo que respecta a este uso de ambos verbos, este autor es 

el único que lo plantea así. Es decir, las gramáticas aquí vis­

tas señalan el uso de localización con el verbo estar únicamen­

te; Bull en cambio se lo atribuye a los dos, sólo que ~ se 

utiliza cuando indica localización de una entidad y ser, locali­

zación de un evento. 

Por otro lado, señala también que ser combina con de pa­

ra indicar el origen geográfico de una entidad (Es de ~!adrid); 

propiedad (Es de José); o material del cual alguna entidad es­

tá compuesta o hecha (Es de oro). Estar combina con de sola­

mente cuando Ja frase preposicional es adverbial (Estás de pie); 

(Está a\lí de embajador). Estas funciones están consideradas 

también en la mayoría de las gramáticas ya vistas anteriormen­

te. 

Con respecto a la función de estos verbos en las oraciones 

pasivas, Bull concuerda con varias gramáticas al señalar que 

ambos verbos forman voz pasiva, pero el verbo ~ siempre in­

dica acción, mientras que estar indica el resultado de la acción, 

por ej. 1 (La casa fue destruida; La casa está destruida; La 

puerta fue cerrada; La puerta está cerrada). Es decir, mientras 

ser se guía con la iniciación y terminación de la primera fase 

de la acción, (El ladrón fue sujetado por el policía; El camino 

fue bloqueado por las tropas):~ se guía con el sostenimiento 
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del estado resultante (El ladrón está sujetado por el policía; 

El camino está bloqueado por las tropas). 

Y ya para finalizar con los usos que contempla Bull so-

br estos verbos, comentaremos el del cambio de significado de 

algunos adjetivos, según que acompañen al verbo ~ o estar, 

y que las gramáticas antes revisadas incluyendo los textos 

de Maqueo aceptan. 

La opinión de este autor es totalmente opuesta a dichas 

gramáticas. Es decir, Bull no acepta tal cambio de significa-

do, más bien, lo atribuye a los mtiltiples significados que 

pueden adquirir estos adjetivos, y los cuales pueden combi­

narse tanto con ~ como con ~ 40
. La sig:uiente cita así lo 

confirma: "lt is common to say that sorne adjectives (bueno, ma-

lo, listo, loco, enfermo, vivo, cansado, etc.) ha ve different 

meaning when in ccmbination with ser and estar. This is not 

true. These adjectives have multiple meanings, and each may 

be used with either verb. Thus ¡Qué listo estás! is a comment 

on thc person's cleverncss, not on his readiness, and está ver-

de <loes not have to mean that which is unripe. 1t can mean 

that the subject is unexpectedly green (Mire, papá está verde.) 

Similarly, Estaba tan cansado can mean either that he was ti­

red or, contrary to his normal behavior, boring'j 41 . 

40 La úníca gram5.tica q•Je coincide con esta posición de Bull, es 
el Esboz.o que dice: "Por motivos scmrl.nticos parecidos, algunos 
adjetivos con varias acepciones exigen hoy ser o estar en cada 
una de ella~·· (p,367). 

41 Bull, p. 294. 
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En contraposición a la postura de Bull sobre este punto, 

está la posición que asumió en su investigación Denise Hett 42 , 

en la cual trata ampliamente el tema de los adjetivos que 

cambian de significado dependiendo del verbo ser o estar 

que acompañen. Las conclusiones a las que llegó, las citamos 
• . . 43 ya en paginas anteriores 

En ese trabajo se demuestra, pues, pese a lo que afirma 

Bull, q·ue sí existe el cambio de significado de algunos adjeti­

vos, en lo cual, todas las gramáticas aquí revisadas concuer­

dan. Aunque no aceptan la cantidad que Denise logra captar 

en su investigación ( 163 adjetivos en total). 

2.2.3 Usos de los verbos ser y estar 

En este apartado, voy a intentar sintetizar todas las 

obras consultadas en este trabajo, con el objeto de reunir 

los usos principales de los verbos que me ocupan en esta 

investigación, para proceder a elaborar el cuestionario que 

nos permita evaluar el conocimiento que de ellos tengan los 

alumnos extranjeros. 

Iniciaremos este resumen por el valor que tienen en las 

oraciones atributivas, tratados en el seióndo inciso de este 

capítulo. 

Como recordaremos, en dicho inciso se plantean las si-

guientes opos1c1ones: {er + 

1.- Permanente/trans1tor10 
star 

cualidad permanente en el 
sujeto, "El hielo es frío" 

+ cualidad transitoria o acc.i­
dental, "El agua está fría" 

42 Tesis citada ya en el capítulo II, p, 17. 

43 Ver pp. 59, 60. 

106 



Bello y la gramática de la Real Academia Española, 

aceptan totalmente esta oposición; también lo hace Ana Ma-

ría Maqueo, sólo que la nomenclatura que utiliza es perma-

nente/temporal. Gili y Gaya, Lenz y Seco sólo la aceptan en 

parte. 

2.- Cua hdad/estado 
44 

cons1dera'"'Como una idea de estado. 

{

Se usa ser cuando el concepto no se 

3.- tformal/cambio 

Se usa estar cuando se le cons1de­
ra como-W-ya sea que se trate de 
un estado permanente o trans11or10 1 

esencial o accidental. 

{

Ser - Primera impresión o no suscep­
- tible de cambio. "Que hermoso 

es''. 

Estar si ya se conocía y hubo al-
gún cambio (real o supuesto) 
"Qué hermoso está'', 

Las gramáticas que concuerdan totalmente con esta oposi­
ción son: el Esbozo de la RAE, Roger Hadllch, Seco, Gili y 
Gaya, Quilis y Hernández, Bull y Maqueo, sólo que Maqueo 
utHiza la nomenclatura permanente/cambio. 

4.- Concepto/percepción 
Estar Indica juicios que dependen de 
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Ser = indica un juicio de valor O· con­
cepto. "Qué buena es la sopa" 

la experiencia. "Qué buena está 
la sopa". 

Gili y Gaya, el Esbozo y Maqueo están de acuerdo con 

esta oposición; pero esta última utiliza los términos opinión 

44 Ninguna de estas gramáticas hace alusión directamente a esta 

o posición. 



general/opinión personal. 

· debido a su carácter imperfectivo. 
"Mi tío es vigoroso" 

5.- Perfectivo/Imper­
fectivo. 

·¡Se usa ser en las frases imperfectivas, 

' ! Estar = frase perfectiva debido a su ¡ car~c~er p1~rfectivo. "Javier todavía 
l...., esta Joven . 

Gili y Gaya, Lenz, Alcina y el Esbozo coinciden con esta 

oposición. 

rSer = une al sujeto los elementos que 
constituyen su definición, cualidades 

1 o estados que lo caracterizan y cla­

6.- Definitorio/Dura- ) sifícan. 
'¡ Estar = indica una manera relativa de 

Navas 

tivo. 

1 
ser situada en el tiempo o en el espa­

, cío, encierra una idea de duración y 
atribuye al sujeto un estado, una si­
tuación o una localización en el tiem­

l,Pº o en el espacio. 

Los gramáucos Quilis y Hernández, Alcina y Blecua, Ruiz 

coinciden totalmente con esta oposición, También el 

Esbozo coincide con ellos, sólo que este último usa la nomencla-

tura intemporal/tempora !. 

:/ 
Con ser el adjetivo conserva su signi­
ficado fundamental y tiene un valor 
absoluto. 

7 .- Verbo neutro/valor< 
afectivo. Con estar la cualidad contenida en el 

adjetivo, apa1ece limitada o extendida 
por las ideas que yacen en la mente 
del hablante. 

(. 
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Los ejemplos son: "Es joven" referida a la edad y "Es­

tá joven" con sentido limitado que puede ser de espíritu, de 

cuerpo, de apariencia, etc. 

Al estudiar detenidamente las anteriores oposiciones, 

observamos que las podemos reunir en dos grupos. Esto se de­

be, en primer lugar, a que varias encierran en sus conceptos 

casi las mismas ideas, y en segundo lugar, nos percatamos de 

que los ejemplos que se presentan en algunas oposiciones tam­

bién funcionan para otras. Debido a ello, las integramos de la 

siguiente manera: 

Las oposiciones Ja., 2a., Ja. y 6a. forman un solo gru­

po al cual llamaremos normal/cambio; esta nomenclatura la to­

mamos obviamente de una de las cuatro oposiciones aquí reuni­

das. 

La primera oposición indica que se utiliza ~ cuando la 

cualidad o característica es permanente o normal en el sujeto; 

se usa ~· cuando la cualidad es transitoria o accidental o 

sea, que no es estado normal del sujeto. La segunda oposición 

es igual que la anterior, pero más amplia. La tercera oposi­

ción sostiene que se usa ser con la cualidad o característica 

que se considera normal o permanente en el sujeto, o bien, in­

dica una primera impresión, y estar expresa un cambio, una 

desviación de lo normal. La oposición definitorio/durativo tam­

bién es parecida a la anterior, ya que nos indica que se usa 

ser con cualidades o estados que lo caracterizan y clasifican, 
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o sea, que son normales ya en el sujeto; mientras que esta:­

indica de alguna manera el cambio que sufre el sujeto situa­

do en el tiempo o en el espacio, sin límite de dut"ación. 

Con esto queremos dejar claro que, con unas u otras pa­

labras, coinciden en que se usa ~con cualidades normales 

o consideradas como no smceptibles de cambio en el sujeto, y 

se usa ~' cuando hay un cambio en dicho sujeto, ya sea 

permanente o temporal. Por ejemplo: "Alicia es guapa", "Ali­

cia está guapa hoy". 

El otro grupo lo integramos con la cuarta y séptima opo­

sición que coinciden en sus ideas y que expresa un concepto 

diferente al del grupo anterior. 

Proponemos llamar a este grupo concepto general/concep­

to personal porque, precisamente, esta oposición sostiene que 

~ se usa para expresar un concepto generalizado o un juicio 

ya aceptado generalmente y estar indica un concepto o juicio 

personal; por ejemplo; "El agua es básica para el ser vivien­

te", "Esta agua está sabrosa". 

Con respecto a la Sa. oposición, perfectivo/imperfectivo, 

la mayoría de las gramáticas opinan que ~ tiene un carác­

ter imperfectivo y ~ un carácter perfectivo. Sin embargo, 

el doctor Moreno de alba no concuerda con esta opinión. El 

afirma que ambos verbos tienen un modo de acción imperfecti­

vo al decir: " (, .. ) Los verbos que generalmente desempeñan 

esta función son los de 'modo de acción' imperfectivo y dura-
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tivo, que adquieren en el sintagma el aspecto unperfectivo e!: 

tre los que destaca el verbo ser. Nótese como, por ejemplo, 

el verbo estar, que tamb1én es de modo de acc1ón imperfecti-

vo, puede perder fácilmente este modo de acc16n y convertir-

se, en determinados sintagmas, en verbo iterativo y adquirir 

en presente un valor habitual: Palenque está en Chiapas/Cuan-

do Luis está en el café, sus amigos lo buscan allí. En el pr.!_ 

mer ejemplo está tiene un valor actual durativo y en el segun­

do, habitual
45

• 

Sin lugar a dudas, la obra de Moreno de Alba es suma-

mente interesante; no obstante, no profund1zaremos en su in-

vestigación, debido a que dicho estudioso se aboca principal-

mente al valor temporal de~ y ~; aspecto que nosotros 

no tocamos en este estudio, porque no es nuestro objetivo. Por 

tal motivo, descartamos esta oposición, para no provocar polé-

micas. 

De esta manera, las seis oposiciones restantes, las inte-

gramos en dos grupos únicamente; a) Normal/Cambio y b) Con-

ccpto genEra !/Concepto persona 1, además de estos dos usos ge-

neralizados de ~ y ~· encontramos los siguientes: 

e) Localización con ambos verbos, planteada por Bull; 

en la que estar indica localizaClÓn de una entidad, y ser lo­

calización de un evento. Entre los autores que hacen alusión 

45 José Moreno de Alba, Valores de las formcts verbales en el es­
pañol de rJ.éxico, UfJN.1, r.1éxic0 1 1978, p. 22. 
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a estas funciones están: Qui lis y Hemández, Rafael Seco, Gi\i 

y _Gaya, Maqueo y Alcina y Blecua, (estos dos últimos auto­

res utilizan el término acontecimiento en vez de evento); y 

los anteriores, no utilizan el término evento, pero los ejem­

plos que presentan coinciden con los de Bull. 

d) Identificación, esta función sólo la desempeña el ver­

bo ~ para señal ar personas o cosas y la respaldan: Qui­

hs y Hernández, Gili y Gaya, Alcina y Blecua, Rafael Seco y 

Ana María Maqueo. 

e} El uso de ser para indicar nacionalidad, religión, 

material y color, lo plantean varias gramáticas, entre ellas 

la de Gili y Gaya, Ale in a y Blecua, el Esbozo, así como Ma­

queo y Bull. 

f) Se usa ~ para preguntar y responder la hora. Es­

te uso, no lo encontramos mencionado en ninguna gramática 

de las que aquí revisamos, más que en los textos de Ana Ma­

ría Maqueo. Como ya lo habíamos señalado en su momento, 

nos parece certero, puesto que efectivamente es un uso cotidia­

no de este verbo. 

g) El uso de estar para formular saludos solamente lo 

mencionan Antonio Quili.s y César Hernández y la maestra 

~laqueo. 

h) Las funciones de ~ y ~ formando proposiciones 

impersonales lo aceptan casi todas las gramáticas aquí vistas. 
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i) El uso de ~ para formar proposiciones sujetivas, 

finales o causales y con relativo, lo encontramos planteado 

plenamente en la gramática de Juan Alcina Franch y José 

Manuel Blecua, también en el estudio del Dr. José Moreno 

de Alba, sólo que este último, como ya lo señalamos ante-

riormente, su objetivo principal es ver el especto verbal en 

dichas construcciones. 

j) Las construcciones enfáticas con ser lo señalan: Al-

cina y Blecua, Quilis y Hernández, Rodolfo Lenz y el Esbo-

zo. 

k) Estar + gerundio, es otro uso que plantean varias 

gramáticas, entre ellas la de la Real Academia Española, el 

Esbozo, Gili y Gaya, Rodolfo Lenz y Maqueo. 

l) Los adjetivos que cambian de significado dependien-

do del verbo al que acompañen, lo aceptan: Gili y Gaya, el 

Esbozo, Maqueo y la tesis "Estudio de los verbos ser y es-

tar ... u El primer escritor, en oposición a esta tesis que 

afirma que es mayor el número de adjetivos (de lo que se 

cree) que cambian de significado según el verbo
46

, aclara 

que son muy pocos los adjetivos que sufren dicho cambio, y 

cita sólo los siguientes: 

Ser bueno 
malo 
vivo 
listo 
fresco 

(de carácter) 
id. 

(rápido, inteligente) 
(inteligente, agudo) 
(despreocupado, cínico) 

46 Ver p. 59. 
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Estar bueno 
malo 
vivo 
listo 
fresco 

(sano) 
(enfermo) 
(gozar de vida) 
(preparado, dispuesto) 
(con ironía en situación difícil) 

m) Y la última función que incluiremos para verificar su 

uso con los alumnos extranjeros, son las construcciones de voz pa-

siva con estos dos verbos. Todas las gramáticas aquí revisadas 

lo plantean, pero también todas coinciden en afirmar que cada· 

vez es menos frccucutc su uso y que s~guramente la pasiva re-

fleja acabará por sustituirla. 

Con los usos anteriores elaboramos un cuestionario con 

cuarenta y dos oraciones: dos construcciones de cada función 

o caso, el cual reproducimos a continuación: 

NORMAL/CAMBIO 

11.12.- El lic. Armenta _________ muy agradable, pero hoy 

enojado. 

39.40.- El agua ________ transparente, pero el agua de este 

7.-

19.-

2'/.-

34.-

3.-
25.-

lago turbia. 

CONCEPTO/PERCEPCIÓN 

La leche ______ un alimento indispensable para los niños. 

---------~descompuesta. Este leche 

El olor del gas _________ muy desagradable. 

¡Qué bonito el día! ----------
LOCALIZACIÓN 

Pedro 

Bellas Artes 

en Madrid. 

_______ en la Av. Juárez. 
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EVENTO 

10.- La fiesta _______ hoy en mi casa. 

35.- La inauguración mañana en el auditorio. 

lDENT!FlCAC!ÓN 

21.- ¿Quién ________ ese señor? 

32.- ¿Qué eso que tienes en la manof 

RELIGIÓN y NACIONALIDAD 

37. 38.- Nosotros no católicos, ni 

ingleses. 

MATERlAL y COLOR 

42.- Ese plato no de porcelana. 

15.- El vestido de Marta verde. 

HORA 

17 .- ¿Qué hora 

26.- La ceremonia a las nueve. 

SALUDOS 

14.- ¿Cómo _________ hoy? 

31.- ¿Cómo ustedes? 

PROPOSICIONES IMPERSONALES 

S.- fácil hablar español. 

20.- Hoy______ nublado. 

30.- Todavía _______ temprano, ¿por qué te levantaste? 

41.- oscuro todavía? 
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SER + PROPOSICJONES SU]ETIVAS 

24 .- cierto que jorge les prestó el dinero. 

2.- Tal vez _________ verdad lo que dice Carlos. 

SER CON RELATIVO 

13.- Con frecuencia insistía en que ______ a su padre a 

quien debía su fortuna. 

39.- En estos mcmentos ________ cuando comprendo el valor 

de la amistad. 

SER + PROPOSICIONES FINALES O CAUSALES 

1.- Yo creo que si el tiempo sobra ______ porque no 

sabemos que hacer con él. 

28.- Si lo perdoné _________ porque me dijo la verdad. 

CONSTRUCCIONES ENFÁTICAS 

4.- Lo que tengo ________ p.risa. 

18.- _______ que no sabes hacer otra cosa? 

VOZ PASIVA 

6.- Napoleón _________ vencido en Waterloo. 

22.- El uso de las drogas prohibido por la ley. 

ESTAR + GERUNDIO 

8.- Yo estudiando toda la tarde. --------
33. - Francisco buscando trabajo cuando lo conocí. 

ADJETIVOS QUE CAMBIAN DE SIGNIFICADO 

9.- ¡Qué vivo tu perro, hasta parece persona! 

16.- ¿Todavía vivo tu pececito? 

23.- Fíjate que Carolina se accidentó y muy mala. 

36.- El un hombre malo, hace años mató a una mujer. 



Para aplicarlo a los alumnos extranjeros, lo ordenamos 

de la manera en que vienen enumerados en el cuestionario 

anterior, y nos quedó de la siguiente forma: 

1.-

2.-

3.-

L..-

s.-
6.-

7 .-

8.-

9.-
JO.-

USOS DE SER Y ESTAR 

COMPLETA CON EL USO CORRECTO DE SER Y ESTAR 

Yo creo que s1 el tiempo sobra porque no 
sabemos que hacer con él. ------

Tal vez ________ verdad lo que dice Carlos. 

Pedro en Madrid. ---------
Lo que tengo ___________ prisa. 

Napoleón 

_________ fácil hablar español. 

_________ vencido en Waterloo. 

_________ un alimento indispensable para La leche 
los niños. 

Yo estudiando toda la tarde. -----------
¡Qué vivo _________ tu perro, hasta parece persona? 

_________ hoy en m1 casa. La fiesta 

11 12.- El licenciado Armenta muy agradable, pero 

hoy enojado. 

13.- Con frecuencia insistía en que ______ _ 

14.-

15.-

16.-

17.-

a quien debía su fortuna. 

¿Cómo _____ _ hoy? 

El vestido de Marta verde. -------
¿Todavía vivo tu pececito? 
¿Qué hora ________ _ 

a su padre 

18.- que no sabes hacer otra cosa? 

19.- Esta leche ___________ descompuesta. 
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20. - Hoy _______ _ nublado. 

¿Quién ese señor? 

El uso de las drogas prohibido por la ley. 

21.-

22.-

23.- Fíjate que Carolina se accidentó y ________ muy mala. 

24.- cierto que jorge les prestó el dinero. 

25.- Bellas Artes ________ en la Av. juárez. 

26.- La ceremonia a las nueve. 

27.-
28.-

29.-

30.-

31.-

32.-
33.-

31..-

El olor del gas _______ muy desagradable. 

Si lo perdoné porque me dijo la verdad. 

En estos momentos cuando comprendo el valor 
de la amistad. 

Todavía ________ temprano, ¿por qué te levantaste? 

¿ Cémo ustedes? 

¿Qué eso que tienes en la mano? 

Francisco buscando trabaJO cuando lo conocí. 

¡Qué bonito el día! 

35.- La inauguración mañana en e1 auditorio. 

36.- El malo, hace años mató a una mujer. 

37 38.- Nosotrof. no _____ católicos, ni _______ ingleses. 

39 40.- El agua transparente. pero el agua de 
este lago turbia. 

ll .- oscuro todavía? 

42.- Ese plato no de porcelana. 



3. ANALJSJS DE LOS VERBOS SER Y ESTAR EN ALUMNOS DEL 
CEE 

Antes de proceder a presentar el material de trabajo, 

nos parece conveniente mencionar, a grandes rasgos, las ca~ 

sas de error que la mayoría de los lingüistas interesados en 

este tema considera'n más frecuente. 

Pit Corder por ejemplo, ha sido de los estudiosos más 

interesados en el Análisis de Errores. En uno de sus ensa­

yos1 destaca que existen dos posturas frente a los errores. 

Una de ellas formula la hipótesis de que s1 se utilizara un 

método perfecto de enseñanza, el alumno no cometería errores: 

en otras palabras, el hecho de que los estudiantes cometan 

errores demuestra que aún no se han perfeccionado las técni-

cas pedagógicas. La otra posición postula que cualquiera que 

sea el método pedagógico que se utilice, los errores siempre 

se producirán; lo más conveniente sería, entonces, desarrollar 

técnicas que se ocupen de los errores después de que hayan 

ocurrido. 

Otro estudioso interesado en los errores es el lingüista 

Jain (M.P. jain, "Error Analysis: Source, Cause and Significa~ 

ce en Error Ana lysis), pero éste concretamente estudia los err,S!_ 

res que se prcducen por sobregeneralizadón. Asevera que los errores que se 

Pit Corder, "Error Analysis, 1ntcrlanguage and Second Language Acqui 
sit1on" en varios, Language Teaching and Linguistics: Surveys, Cam-­
bridge University Press, 1978, p. 64, 
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producen por sobreaplicar una regla muestran claramente que 

el alumno se está esforzando por aprender la LT, sin valer-

se de su LM. Por lo tanto, no considera que dichos errores 

sean por interferencia de la LM del alumno, más b1en opina 

que esa sobregenerahzación de las reglas de la LT es pitrte 

de alguna estrategia de reducción cuya f1nal1dad es la econo-

mía en el aprendizaje. 

jack Richards 
2 

por su parte, acepta que la 1nterferen-

cia de la L}.1 es una fuente de error, por lo cual los divide 

en dos tipos: 1) los errores interlingilísticos que se deben a 

la interferencia de la LM del alumno, y 2) los errores tntra-

hngilísticos, que son los que no tienen n1nguna relación con 

la interferencia y que se subdividen a su vez en: 1ntralingua-

les (El) y evolutivos (EE). Los primeros_ reflejan los rasgos ge-

nerales del a prendtzajc de una regla, como por ejemplo la so-

bre,gcncral1zac1ón, el desconocimiento de las rcstncc1oncs de 

una regla o bien la aplicac1ón incompleta de una rf'gla. Los 

errores evolutivos en cambio, manifiestan el intento que reali-

za el que aprende al fabricar hipót¿sis en la LT a partir de 

su escaso cvnocim1cnto de dicha lcn.~ua, este 1o l1eva general-

mente a construir h1pótes1<:> falsds. 

Por un lado, tenemos que entre las fuentes de error con-

sideradas más frecuentes por los lingüistas interesados en la 

materia se encuentran: 
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1.- La interferencia de la lengua materna (LM) 

3 
2.- La generalización , que se subdivide a su vez en: 

a} sobregenera lización 

b) reducción 

e) ignorancia de las restricciones de una regla, y 

d) aplicación incompleta de una regla. 

3.- Técnicas y matenales inadecuados. 

l.- Transición por la comunicac1ón. 

En la causa No. 3, se contemplan también los errores que 

pueden atribuirse a la vac1lac1ón que existe en las informacio-

nes gramaticales que aparecen tanto en los texto como en el 

uso real de la lengua. 

La última causa o fuente de error se refiere al nivel de 

aprendizaje del alumno, es decir, que a veces los alumnos co-

raeten errores porque todavía no reciben la información sobre 

ciertos aspectos de la lengua que se ven obligados a usar de-

bido a sus necesidades de comunicación. 

Por otro lado existe una serie de factores que también 

son importantes al tratar de analizar los errores cometidos por 

los alumnos
4

, como son: las características heterogéneas de los 

propios alumnos (edad, idioma, nacionalidad, propósitos que 

tienen al aprender la lengua, su actitud, etc.); el material 

3 Consiste en que ~l alumno -por· analogía-, aplica una rf!yla que 
ha adquirido pr~viamente en una situaci6n reciente. 

4 Nos referimos coricretamente a los alumnos. del CEE de la Ui·JAr.¡, 
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iñadecuadamente descrito que se utiliza y la ausencia de un 

determinado enfoque en la enseñanza del <spañcl. También es 

importante tomar en cuenta que una gran parte de esos alum-

nos viven con familias mexicanas. 

Por todo ello esperamos que nuestro análisis, basándose 

en los datos obtenidos de la prueba que se aplique, revele las 

dificultades o aciertos que sobre los verbos ser y estar presen-

tan los alumnos del CEE de la UllAM. 

Con este fin, de los usos más utilizados de estos dos ver-

bos -21 en total- extraídos de la rev1s1ón que se hizo tanto 

en gr-amáticas tradicionales, como en textos diseñados para la 

enseñanza del español como L2 1 se elaboró una ?rueba {ver 
5 

anexo I l integrada por 42 oraciones , en la que el alumno te-

nía que contestar en el espacio en blanco, con la forma verbal 

(ser o ~) que considerara correcta. 

A partir del análisís cuantitativo y cualitativo de los re-

sultados que se obtengan, se intentará deterr.11nar sobre el o 

los aspectos que el alumno no infiere a partir de las reglas 

gramaticales que se le exponen, así como detectar cuáles son 

los errores más frecuentes. 

En este estudio, sólo manejaremos los datos (errores o 

aciertos) que se obtengan de estas pruebas. Estamos conscien-

5 Son 42 construcciones, porque le asignamos dos ejemplos a cada 
verbo por uso, como se puede apreciar en ~l cuestionario del 
anexo II. 
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tes como bien lo señala Maqueo en su ya repetidas veces ci­

tada obra "L1ngUísnca Aplicada ... , que en trabajos de esta 

naturaleza se pueden tomar en cuenta otras variables como 

son: edad, sexo, nacionahdad, número de lenguas que habla 

el alumno, actltud, motivac1ón, cte. En el caso particular de 

los alumnos del CEE, sería importante tener 1nformación sobre 

la cantidad de español que emplean fuera de la escuela, pa­

ra poder determ1nar sus principales necesidades y úreas de 

interés en esta lengua. Otro dato también importante sería 

el saber cuántos alumnos llegan al CEE s1n haber tomado nin­

gún curso de español en su país y los que sí lo hun estud1a­

do con anterioridad. Datos estadísttcamcnte confiables sobre 

éstos y otros aspecto5 nos podrán proporcionar, por una par­

te, un p~rftl claro y preciso del alumno del CEE y, por otra, 

datos que nos permitan poder introducir otras variables en 

trabajos de esta índole. Todo ello redundaría en que, en un 

futuro, se pudieran realizar investigaciones que dieran mu­

cha más luz :,oLrc este prC>bl~rna; nsí como poder obtener re­

sultados cada vez más confiables. 

Las pruebds fueron aplicadas a 50 alumnos del nivel 11 l 

y a 50 del nivel lV del CEE; •Ol hecho de aplicarlas a di­

ferentes niveles, se debe al interés de saber ~u.into se avan­

za de un nivt.:'l a otro, por medio de la instrucción formal y 

del contacto con la L2. 

El corpus de datos se compone de 4200 construcc1oncs, tal 
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y como aparece a continuación: 

Ser Estar Total 

13 7 l2 
X 2 x2 xSO alumnos 
~- _l_l_ 2TiiO 

+ 1 (") + 1 ¡.·,) ~grupos 

27 15 l200 

Total = 42 

La s.imbología que se utilizó en este cuestionario para 

cuantificar los resultados, es la siguiente: i/ (correcto) 

X (incorrecto) 0 (no contestó), * (contestó las dos formas 

verbales), O (contestó otra forma verbal). Para llevar a 

cabo este estudio, se procedió a asignar un número a cada 

construcción en forma progresiva, para efectos del manejo 

de datos exclusivamente. 

De la misma forma, se le asignó un número a cada alum-

no para efectos de identifícación únicamente. De esta manera, 

obtuvimos los resultados que presentamos en los cuadros A 

y B. 

ComC? ya lo hemos menc1onado anteriormente, el análi-

sis de estos datos se llevará a cabo en dos. diferentes n1ve-

les: uno cuantitativo y otro cuahtativo. Para empezar, de la 

revisión de. los cuadros A y B, podemos ya ver resultados del 

primer nivel. Del total de 2100 ccnstrucciones por cada grupo, 

(*) Esta coristrucci6n pertPnece al uso d~ oraciones pasivas, y sólo 
aplicamos rlos oraciones, una por cada v~rbo, por considerar que 
su uso es e.ida veL menos frccuiH>te. 
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obtuvimos los sig uien1es resultados: 

111 Nivel 

IV Nivel 

Cuadro C 

1741 aciertos 
294 errores 

65 otros 

1826 aciertos 
'253 errores 

21 otros 

(82.90%) 
(14.00%) 
( 3.10%) 

(86.95%) 
(12.05%) 
( 1.00%) 

En los anteriores porcentajes observamos que, pese a lo 

que esperábamos, el índice de error relativamente no es muy 

a \to ( 17.10% y 13. 05%) 
6

. 

Por otra pat·te, observamo: que la diferencia en el por-

centaje de aciertos y errores entre ambos grupos, no es nada 

significativa: 4.05% y 1.95% respectivamente. Con respecto a 

esto, concordamos totá.lmentc con la hipótesis planteada por 

Ana María Maqueo que señala que esta mínima diferencia de-

muestra que los alumnos aprenden muy poco sobre algunos te-

mas -como este caso específicamente-, en el transcurso de 

127 

un nivel a otro; es decir, el contacto con la LT y la enseñan-

za formal modifica muy poco lo que ya sabían acerca del uso 

de estas formas verbales. Esto perrr¡¡te suponer, que como es 

muy frecuente el uso de ser y ~ en la lengua hablada, el 

6 De haber tomado como error la concordancia o el aspecto temporal 
de estos dos verbos, nuestro indice de errores si hubiera sido 
muy alto. 



alumno tiene que aprenderlos en una etapa temprana de su 

aprendizaje y, después, una vez aprendidas las reglas que 

emplea para usarlos le es difícil modificarlas. Este problema 

lo veremos claramente en el siguiente análists, en el cual es-

tudiamos cada uso de estos dos verbos. En opinión de Maqueo, 

este problema está íntimamente relacionado con la enseñanza, 

con lo cual estamos de acuerdo. 

Para analizar el segundo nivel -análisis cualitativo-

agrupamos las oraciones por cada uso de cada verbo y por 

cada nivel (cuadros D y E) como aparecen en el cuestionario 

del anexo I I. Anotamos solamente los aciertos y errores d~ :a-

da uso, con el fin de obtener el porcentaje que nos permitiera 

estudiar cada uno por separado, y poder confrontar las dife-

rencias que existen entre ambos niveles. De todo esto, presen­

tamos a continuación, primero, les resulta.dos en forma global
7 

a) del verbo ~ en el nivel I I I, la suma de los aciertos fue 

de 1108 que dio un porcentaje de 82.07% y la suma de Jos erro-

res fue de 197, el cual dio un porcentaje de ¡4,59;;; b) en el 

nivel !\' de es.te mismo verbo. la suma de los aciertos resultó 

1164, con un porcentaje de 86.22;; y, el de los errores fue de 

166, con un porcentaje de 12.307~. Sobre el verbo ~· tene-

mos: a) la suma de los aciertos del nivel 111 fue de 633, cuyo 

7 No tomamos en cuenta lo~ n~meros que carrespon0~n a 0 {no contes­
t61 + (contest6 las dos formas} y O (contest6 otra forma verbal), 
por considerarlas cuantitativas y cualitativa~cnte irrelevantes 
para nuestro r:s-tudio, 

128 



129 

Cuadro D 

SER 

usos No. de 
Nivel lll Nivel IV oración 

11 48 - 2 t,7 - 3 
Normal 39 43 - 3 - 4 42 - 8 

% 91 - 5 89 - ll 

7 49 - 1 50 
Concepto 27 47 - 3 48 - 2 

96 - 4 98 - 2 

21 48 - l - 1 49 - l 
1 den t ificación 32 47 - 3 so 

95 - ' 99 - 1 ~ 

Religión y 37 46 - l - 3 50 
nacionalidad 38 47 - l - 2 49 - l 

93 - 2 99 - 1 

Mate ria l y 42 44 - 3 - 3 49 - 1 color 
15 48 - 2 49 - 1 

92 - 5 98 - 2 

5 49 - 1 49 - 1 
-Proposiciones 30 28 -20 - 1 - 1 25 - 25 

77 -21 74 - 26 

6 29 - 20 - 1 30 - 19 - 1 
Voz pasiva 58 - 40 60 - 38 
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(continuación) 

SER 

usos No. de Nivel lll Nivel IV crac ión 

Adjetivos que 9 27 - 21 - 2 33 - 13 - 2 - 2 
cambian de 36 39 - 9 - 2 41 - 9 
significado 66 - 30 74 - 22 

Hora 17 49 - 1 49 - l 
26 35 -13 - 2 34 - 15 - 1 

84 -14 83 - 16 

Evento JO 29 - 17 - 3 - 1 24 - 25 - 1 
35 32 - 16 - 2 31 - 17 - 1 

61 - 33 55 - 42 

Proposiciones 24 46 - 3 - 1 50 
sujetivas 2 47 - 3 50 

93 - 6 !00 

Ser con 13 30 - 15 - 3 - 1 38 - 9 - 3 
relativo 29 37 - 12 - l 40 - 8 - 2 

67 - 27 78 - 17 

Proposicíones l 40 - 9 - l 45 - 3 - 2 
finales o cau- 28 44 - 4 - 2 49 - - l 
sales 84 - 13 94 - 3 

Construcciones 4 34 - 15 - l 43 - 5 - 2 
enfáticas 18 46 - 2 - l - l so 

80 - 17 93 - 5 
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Cuadro E 

ESTAR 

usos No. de 
orac1ón Nivel 111 Nivel IV 

12 l9 - 1 50 
Cambio 40 38 - 8 - l 41 - 9 

" "º 87 - 9 99 - 1 

¡o LG - l L6 - 3- 1 
Percepción 3l 17 - 27 - 2 - l 32 - iS 

63 - 31 78 - 21 

Localización 3 50 50 
25 48 - 2 48 - 2 

ll 46 - l 45 - 5 

Saludos 31 l9 - 1 47 - 3 
95 - 5 92 - 8 

Estar + gcrun- 8 47 - 3 48 - 2 
dio 33 47 - 1 - 2 50 

9l - 4 98 - 2 

Proposiciones 20 46 - 4 43 - 7 
impersonales ll 41 - 6 - 3 44 - 6 

87 -10 87 - 13 

Adjct1 vos que 16 42 - 8 43 - 7 
camb1an de 23 45 - 5 1.7 - 3 
significado 87 -13 90 -10 

Voz pasiva 22 22 - 24 - 4 28 - 22 

l4 - 48 56 - 44 
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orcen taje es de 84 • .!;0% y el de los errores fue de 97 con un 

,orcen taje de 12.93%; b) del nivel IV, la suma que se obtu-

o de los aciertos fue de 662 con un porcentaje de 88.27%, y 

de los errores fue de 87. cuyo porcentaje es de JJ.60%. 

Con estos resultados comprobamos que también cualitativa-

iente la diferencia entre los porcentajes de aciertos y errores 

ntre ambos niveles de cada verbo es mínima, como se puede 

onstatar en el s1gu1ente cuadro: 

Cuadro F 

SER ESTAR 

livel 1 acierto= 1 nivel errores 1 nivel aciertos nivel errore5 

IV 86.22% 111 ll.59% IV 88.27% 111 12.93% 

111 82.07% IV 12.30% 1 111 84.40% IV 11.60% 

l.15% 2.29~~ ¡ 3.87% 1.33% 

Esto reafirma una vez más, la hipótesis mencionada an-

·:eriormente, en la p.128, sobre el mínimo progreso que se da 

,n el aprendizaje de un nivel a otro. Es decir, que la dife-

rencia entre ambos niveles no es ni cuantitativa, ni cualitati-

vamente s1gn1ficativa. 

A continuación, analizaremos cada uso de cada verbo. 

Para ello, propcncmos una escala que nos ayude a determi-

nar cuáles son los usos con mayor problema. 
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Escala de nivel de dominio 

De 35.0 (83.3%) a 42.0 ( 100%) aciertos = alto 

De 28.0 (66. 7%) a 34 .9 (83.1%) aciertos = aceptable 

De 21.0 (50.0%) a 27 .9 (66.4%) aciertos = bajo 

De acuerdo con ·la anterior escala obtuvimos los resulta-

dos de los cuadros G y H. En estos cuadros observamos cuáles 

son los usos que no tienen problema (alto), cuáles están acep-

tablemente empleados (aceptable), y, finalmente, en cuáles sí 

debemos poner atención (bajo). En el primer cuadro (G), pre-

sentamos exclusivamente los usos del verbo ~· comparando 

los dos niveles, y en el segundo (cuadro H), los usos del ver-

bo ~' confrontando de la misma manera los dos niveles. 

Cuadro G 

usos DE SER 

NIVEL 111 NIVEL IV 

ALTO ACEPTABLE BAJO ALTO V\CEPTABLE BAJO 

Normal Normal 

Concepto Concepto 

ldentifi- ldentifi-
cac1ón cación 

Religión y Religión y 
nacionali- naciona li-
dad dad 
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ALTO 
r 

ACEPTABLE BAJO ALTO ACEPrABLE 
1 

BAJO 

.\aterial y Material y 
'olor color 

Proposición Proposic16n 
. impersonal impersonal 

Adjs., que Adjs., que 
ambian de cambian de 

significado sieniíicado 

Voz pasiva Voz pasiva 

lora Hora 

Evento Evento 

)reposición Proposición 
;ujetiva sujetiva 

Ser con re- Ser con re 
lativo lativo -

)reposición Proposición 
'in al o final o 
:ausal causal 

Construc:ión Cmst rucci á1 
enfática enfática 

Del anterior cuadro, observando comparativamente los dos 

grados, desprendemos que la mayor parte de los usos coinciden 

en los mismos niveles, salvo los siguientes casos: los adjetivos 

que cambian de significado. Mientras que este uso lo encentra-

mos en el grado l I l en un nivel bajo, en el grado IV pasa a 

un nivel aceptable; esto es lógico. Lo que es ilógico es el uso 

de ser cuando indica la hora, que en el grado lll lo localiza-

mos en un nivel alto, y en el grado IV baja a un nivel acep-



table, es decir, que no solamente no hay progreso, sino que 

al contrarío, sufre un retroceso; y finalmente, el uso de la 

construcción enfática que sigue una secuencia lógica, en el 

grado 11 I se encuentra en un nivel aceptable, y en el grado 

IV pasa a un nivel alto. 

Por otro lado, es importante notar que cinco usos -de 

este verbo ~- no llegan al nivel alto; es decir, que los 

alumnos no han logrado dominar las reglas de usos sobre es-

tos casos. Esto se debe posiblemente, a que falta una descríp-
8 

ción clara de dichas reglas Los casos a los cuales nos 
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referimos concretamente son: las proposiciones impersonales y 

las oraciones de ser con relativo, que en ambos grados se 

mantienen en un nivel aceptable; los adjetivos que camt>ian 

8 Hacemos hincapié en esto, porque concordamos con la postura que 
asume Ana Maria Maqueo, con respecto a la necesidad de crear 
una gramática pedagógica especialmente para alumnos extranjeros. 
11 Una gramática pedagógica, en palabras de l.larlene y Dietrich Rall, 
es la descripción lingüística de un se~tor determinado de una 
lengua par'a fines de enseñan.la-aprendizaje de una segunda lengua 
{cf. !.\. Rally O. Rall, "Gramática P'!dagógica"). La gramática pe­
dagógica, a diferPncia de la gramátic<t lingüística o d~sc:riptiva, 

intenta presentar determinados aspectos lingüísticos, de una ma­
nera práctica, clara y comprensible. No le interesa tanto llegar 
a describir los matices más sutiles de la lengua, sino explicar 
ciertos aspectos lingüísticos por mcctio de reglas comprensibles 
lo mismo para el maestro que para el alumno. La gramática peda­
g6gica debe ser más una oi>ra de co11sulta que un tc~to o manual 
de enseñanza de la lengua; <lcbe incluir tanto explicaciones del 
aspecto gramatical del que se trate como recursos pedagógicos 
que permitan que el alumno pueda comprenderlo y utilizarlo, de 
acuerdo con los objetivos del curso que se esté tomando" (C.f. 
Ana rl.aría l.laqueo, Lingüística Aplicada, Píl· 110, 111). 



de significado, que aunque hay progreso de un nivel bajo a 

un nivel aceptable, de un grado a otro, no llegan al nivel 

alto; y por último, las oraciones de voz pasiva y las cons-

trucciones que indican evento, las cuales comentaremos a con-

tinuación. Sobre el uso del primer caso -voz pasiva- nos 

atrevemos a aseverar que el problema de dominio de los alum-

nos se debe, como ya se había seña lado en páginas anteriores, 

a que casi ya no se emplean en la lengua hablada, porque 

las construcciones con el pronombre se las vienen reemplazando. 

Con respecto al segundo caso -construcciones en las que 

ser indica evento-, el problema es bastante serio, porque se-

gún las reglas que se les presentan a los alumnos, manejan el 

criterio de que ser y estar se utilizan cuando indican localiza-

ción 
9 

De ahí que se confundan y la utilicen indistintamente. 

Es aquí dónde reconocemos la importancia de Willian E. Bull, 

al delimitar el uso específico de ser y estar en cuanto a loca­

lización 
10 

9 Una de las ~acstras del CEE, nos comentó la obscrvaci6n que le 
hicieron sus alumnos del nivel IV con respecto a la oraci6n No. 
10 del cuestionario que se les aplicó, Según las reglas que ma­
nejan, ellos afirman que en dicha oración, el verbo correcto es 
está. Pero para un hispanohablante, esto es incorrecto. 

10 Véase pp. 103-104. 
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Cuadro H 

usos DE ESTAR 

NIVEL 111 NIVEL IV 
1 

ALTO ACEPTABLE BAJO ALTO ACEPTABLE 1 BAJO 

ambi o cambio ! 

1 

1 
percep- percep-

1 ción ción 

;)Ca. liza- oca liza-
ión ión 

a ludes saludos 
1 

star + estar + 
erundio gerundio 

•roposicio- proposicio-
:es impcr- nes imper-
onale!; son a les 

.djetivos adjetivos 
lue cambian que cam-
le signific~ bian de 
lo significado 

voz pa- voz pas!_ 
si va va 

En el cuadro anterior, en el que se presentan exclusiva-

mente los usos de estar, observamos que casi no existe pro-

blema, salvo dos usos que son: a) estar cuando indica perccp-

ción, que en el grado 111 se localiza en un nivel bajo, mien-

tras que en el grado IV avanza y lo encontramos en el nivel 

aceptable, aunque de hecho, nv llega a un nivel alto que se-

ría lo deseable. Y b) la voz pasiva. cuyo nivel (bajo) se vuel-



ve a repetir; la explicación es la misma qUe dimos para el 

verbo~' en la página anterior. 
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Como conclusión de este segundo y 'último análisis, tene­

mos que: 

a} El índice de error es mayor en el verbo ~ que en 

el de estar. Esto se debe seguramente, a que los 

usos del primer verbo son más numerosos ( 14 casos) 

que los del segundo (8 casos). 

b) Pero inciependientemt.nte de que el verbo ser tiene 

más usos, y por ello, mayor frecuencia de error, 

sí merece especial atención, ya que casi la mitad de 

sus usos (6 casos) no alcanzan el nivel alto, tanto 

en el 111 como en el lV nivel. 

e} Por lo que respecta al verbo~· relativamente el 

índice de error no es muy alto (2 casos de 8). Sin 

embargo, sí es importante determinar las causas de 

dichos errores -tanto de ser como de estar-, para 

poder establecer estra teg1a s metodológicas. 

Tomando como punto de partida lo anterior, podemos afir­

mar lo siguiente: 1) es evidente, que los alumnos no han lle­

gado a dominar totalmente el uso de estas formas verbales me­

diante la información gramatical que se les ha proporcionado; 

2) De ahí, la necesidad de un nuevo planteamiento de la infor­

mación gramatrcal y la metodología utilizadas hasta ahora. O 
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sea, la elaboración de una gramática pedagógica diseñada es­

pecialmente para alumnos extranjeros:11 3)si se toman como pa-

rámetro los resultados de éste y de trabajos anteriores, se po-

dría jerarquizar los errores de acuerdo con su índice de fre-

cuencia; esto serv1ría como base para la elaboración de la 

gramática pedagógic.a. 

Ahora bien, antes de pasar a la recapitulación y conclu-

sienes generales de este trabajo, comentaremos las conclusiones 

a las que llegaron -con respecto a este tema- las tesis ante­

riores 
12 

a ésta, incluyendo la obra que nos sirvió como guía 

"LingUísnca aplicada a la enseñanza del español" de Ana Ma-

ría Maqueo. 

En la obra antes citada, Maqueo plantea, con base en los 

rcsult.1dos de su análisis que: 1) la oposición ser/estar, ocu-

pa el 40. lugar en los errores de verbo, de acuerdo con su 

gravedad y frecuencia de aparición; 2) en dicha oposición, 

estar aparece con error más veces que ser. 

Ehzabcth Rorr.o, por ejemplo, señala que en su estudio 

la oposición ser/estar no alcanza la importancia que indica 

f..laqueo en su investigación, aunque reconoce que entre los 

errores más frecuentes de verbo que obtuvo. está el uso de 

ser x estar. 

11 Las caracti::risticas d'2 esta gramática las planteamos en la p.135 

12 Citadas en la o. 7. 
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Carmen Kolcff, por su parte, afirma que no pudo estable-

cer comparaciones 1 ya que en sus resultados hubo el mismo nú-

'mero de errores en ambos verbos, aunque un alumno incu1-rió 

más en el empleo de estar x ~· 

Por nuestra parte, diferimos totaltnentc de los resultados 

de Maqueo y Rosales. Como se podrá apreciar en los cuadros 

G y H :pp. 13L., 135 y 138.>, nuestrns rcsul!ados son opuestos 

, totalmente • .:.n los resulta des de Maqueo, ~ aparece con 

! más errores, mientras que en los nuestros, e::.~ el que apa-

rece con mayor índ1ce de error. 

Por todos los resultados anteriores, ccmprobamos e insis-

timos en la necesidad de que los materiales de enseñanza se 

apoyen y correspondan a estudios descriptivos del español de 

México. 

Como bien lo señala Maqueo "Tal vez valiera la pena in-

tentar ejercicios en donde el alumno, en vez de sustituir, tran.:_ 

formar, contestar, etc., fuera capaz de analizar y explicar los 

usos que encontrara en un texto. De razona~ más que de prac-

ticar. De producir en lugar de repetir. De este modo, además, 

los :Jrcpics alumno5 irían sc11alando a través de sus presuntas 

les usos que les parecieran menos claros. Esto sería un dato 

más para la cloborac1ón de la gramática pcdagógicíl de la que 

hemos hublado". 
13 

13 \\aqueo, Lir..güística aplicada •.•• p. 114. 



4. RECAPITULACIÓN Y CONCLUSIONES 

En este capítulo. presentaremos una visión general y sin­

tetizada de este trabajo, con el fin de ver qué hipótesis plan­

teadas al principio de éste1 se han confirmado, o bien, se han 

desechado, 

Empezamos señalando en el primer capítulo, que nos sir­

vió como Introducción, que debido a la gran importancia que 

ha adquirido la enseñanza del español corr10 L2 actua lmcnte, 

es necesario el diseño de nuevos planes y programas apoyados 

en una metodología que aporte utilidad pedagógica, tanto al 

maestro como al alumno. De ahí la insistencia -iniciada por 

Maqueo y rcaf1rmada por las tesis consecuentes- en la elabo­

ración de una gramática pedagógica, que conlleve a una ense­

ñanza más acorde con la realidad de d1cha lengua. Esta gra­

mática pedagógica, en un princip10, sería diseñada específica­

mente para alumnos del Centro de Enseñr1nzc1 para Extranjeros 

(CEE) de la UNAM, ya que ellos ccnsutuycn el ,ujet0 de estos 

trabajos; pero con la idea de que, en un futuro no muy aleja­

do de hoy, se diseñe otra (s} gramática (s) con metas Jii..:Ís arn­

plias, es decir-, no sólo para alumnos del CEE. s1n0 para estu­

diantes extranjeros que v1cnen a aprender el es?añol en cual-

¡¿¡ 



quier institución de alguna comunidad hispana. Y por qué no, 

la elaboración de una gramática específicamente diseñada para 

las comunidades indígenas que necesitan aprender el español; 

no con la intención de reemplazar su lengua materna, si:io con 

el propósito de que manejen la lengua oficial paralelamente con 

su primera lengua ( L 1). 

Debido a esa inquietud, las investigaciones actuales se 

inclinan a utilizar el método de Análisis de errores para dise­

ñar modelos de investigación y poder acercarse, de alguna ma­

nera, al problema que nos ocupa. 

En este primer capítulo, y partiendo de la tesis de que 

la detección de errores puede ser un auxiliar en el diseño de 

textos, programas o métodos que serán útiles para la ~nscñaza 

del español, se expusieron brevemente las características del 

análisis de errores, tratadas ampliamente -como se aclaró en 

su momento- en la obra (ya muchas veces citada) de Ana María 

Maqueo. 

Las conclusiones a las que llegamos con respecto a la 

anterior postura fueron resultados del tercer capítulo, por lo 

tanto, lo expondremos en su momento. 

Otro de los aspecto5 que se manejó en este mismo capítu­

lo y sirvió como antecedente al segundo, fue la reflexión sobre 

el papel que han jugado las gramáticas hasta ahora, y en qué 

medida son útiles para llevar, a cabo con éxito la elaboración 

de nuevos programas de enseñanza. Este interés se debió a que 
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la base principal de la gramática pedagógica que se propone, 

son las explicaciones gramaticales de ciertos aspectos lingilís­

ticos por medio de reglas comprensibles tanto para el maestro 

como para el alumno. Es decir. las explicaciones gramaticales 

que se planteen así como los recursos pedagógtcos, deben per­

mitir que el alumno pueda comprender y utilizar adecuadamen­

te la lengua. Es por ello, el interés por saber de que manera 

plantean algunas de nuestra gr-a.rndticas más tmportantcs, las 

reglas para utilizar los verbos~ y~· 

Tomando, pues, como punto de partida lo anterior, en el 

segundo capítulo-pnmera parte- hicimos la revisión d(' nueve 

gramáticas y una tcsts 1 que tratan también el tema que nos 

interesa (todo lo que se refiere al uso de c~tos dos verbos). 

En esta primera parte, en la que desarrollamos el marco 

teórico de nuestra 1nvcst1guc1ón, lll"'gamos, por un lado, a la 

conclus1ón de que en dichas gramáticas, no existe hasta el mo­

ment1..'1 un planteamiento objf't.ivo y un1f1ca<l0, por lo menos, en 

cuanto a nuestro tema se refiere. Esto se <l~bc a la disparidad 

de criterios y diferencias en ln terminología, definiciones y 

planteamientos manejados en la mayor parte de ellas. Por otro, 

constat:tmos que los textos de español como L2, -obras que re­

visamos en la segunda parte de este cnpítulo- sí se apoyan 

en las gramáticas tradicionales, aunque las exphcac1oncs de 

las primeras se dan en forma sirr.pllf1cu.da. 

17. 
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Por eso, es urgente llegar a la unificación de estas dife­

rencias de e~foques. Esto es- fundamental, no sólo para la com­

prensic;m y conocimiento· de nuestra lengua sino, además, para 

po~er::- ·enseñarla con mayor adecuación y claridad. Ya que es 

inútil, indudablemente, pretender que el aprendizaje de una 

lerig~a no participe del estudio de la gramática, concebida co­

mo un sistema de reglas. Lo que sí es de suma importancia, 

por supuesto, es que ese estudio de la gramática se realice 

de forma más sencilla o accesible, conservando, al m1sm0 tiem­

po, todo el rigor de una descripción c1entíf1ca, que es lo que 

realm~nte se pretende lograr en la gramática pedagógica. 

Al término de esta segunda parte. en la que revisamos 

los textos de español como L2, pud1mos extraer de todas las 

obras revisadas -gramáticas y estudios cspec1al1zados- los 

principales usos de los verbos .:::E y ~· que nos s1rv1eron 

para elabocar el cuestiona no, cuya f1nal1dact" era obtener da­

tos estadísticamente confiable~ para nuestro trabajo. Datos que 

e;-i un futuro nos pern~n1rán elaborar~.planes de estudio, pro­

gramas y materiales de enseñanza, que vayan de acuerdo con 

la realidad de les alur.inos para quienes sean diseñados (alum-

nos del CEE de la UNAM), y que funcrnnen come herramientas 

pedagógicas válidas para la ensefianza del español. 

Reflexionando sobre este segundo capítulo, en su conjun­

!0, conc0rdamC's tC"ialmt>nte c0n la poc;tura de la maestra !.la­

queo, cuando afirma que "~.1 estudiáramos de esta manera, por 

lo menos, los uspectos trad1c1onalr.1ente considerados más difí-
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cíles o arduos, así como los que resulten con los más altos ín-

dices en los análisis de errores, podríamos lograr varios fines: 

1) una buena aproximación y un mejor conocimiento de cada as­

pecto (una síntesis o especie de obra de consulta para maestros 

y alumnos de acuerdo con las gramáticas españolas y los estu­

dios descnptivos del español de ~téxíco); 2) un conocimiento y 

evaluación realistas sobre la magnitud del problf'ma en cuestión. 

y 3) el establecimiento de una jerarquía de problemas dentro 

de cada as?eC:o en parncu!ar. Esto cumpltda con un doble fin: 

facilitar a los maestros y alumnos de EL2 el acceso a btbliogra-

fía a veces lejana para ellos, ya qu¿, frecuentemente. no cuen­

tan con acceso a las publicaciones especializadas. El poder ofrece_:: 

les síntesis u obras de consulta sobre determinados aspectos hn,g\H!;t1co.s 

con los que generalmente tiene dificultades, cumpliría, por un 

lado, con los fines de la LA: servtr de enlace entre la teoría 

y la práctica y, por el otro, sirnplificaría la labor no siempre 

fácil del maestro de EL2". 2 

En el tercer capítulo, recordamos a grandes rasgos las 

causas de error que la mayor parte de los Ungüistas intere­

sados en este campo, consideran más frecuentes; esto es con 

el fin de tomarlo como punto de partida, par-a futuras inves-

t1gacíones. De hecho, en este trabajo, tomamos como modelo, 

el que desarrolló en el capítulo 4 de su libro Lin_guística 

2Maqueot op. cit., p~ 185, 



146 

aplicada ... la mac5tra Maqueo, adaptándolo, obv1amente 1 a 

nuestro tema -los verbos ~ y ~-; ya que ella, trató el 

problema de los tiempos preténto y copretérito. 

La parte central de este capítulo fue la presentación del 

material de trabajo en sí, es decir, el análisis de los _verbos 

ser y ~· tomando como base los resultados que se '?~tuvie_-

ron de los cuest1onanos aphcados a les alumnos del CEE. 

En este capítulo llegamos a conclusiones interesantes, co-

mo son: l) sí es importante adoptar un enfoque determinado en 

la enseñanza del español como L2, ya que la falta de un enfo-

que preciso y encaminado al logro de determinados objetivos, 

propicia que alumnos de cursos avanzados cometan ciertos erro-

res que ya deberían haber desaparecido en los primeros nivc-

les; e inclusive, que cometan más errores en un determinado 

uso, en un nivel aún má !"i atto. El anáhsis llevado a ca-

bo en esta investigación reveló esta situación (véanse pp. 

130 a 132); 2) efectivamente, el uso de estos dos v.orbos re;:ire-

sen ta un problema para los a lumncs, puesto que no han llega-

do a dominar totalmente estas fromas verbales. Aunque los re-

sultados del análisis cuantitat1vo no sea representativo, la 

conclustón general (p. 139), tomando en forma global los dos 

análisis -cuantitauvo y cualitativo-, reveló que sí es pro­

blemático3 ; y 3) es evidente la utilidad de estudios de esta 

3 Si no lo fuera, todos los usos estarian en un nivel alto (v~an­
se pp. 129 a 1311. 



indo! e, ya que de ellos se desprenderá la necesidad de empe­

zar a elaborar (en forma de cuadernillos, tesinas, folletos, 

etc.} ,las reglas de uso y de léxico que los. propios análisis 

vayan determinando; o sea, materiales de consulta que facili­

ten la labor de enseftanza-aprend1zaje del EL2. 
4 
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Como bien sa hemos, el español, a pesar de q uc en compa­

ración con las grandes lenguas europeas tiene una bibliografía 

de lingüísnca aplicada bastante pequeña, y más bien centrada 

en cuestiones que afectan a los hispanohablantes, no deja de 

ser una de las lenguas más estudiadas últimamente. Podría 

asegurarse que el aumento de su enseñanza como segunda len­

gua ha sid0 as0rnbr0so. Es por este que debemos insistir en 

que las personas especializadas que se dediquen a ello cuen­

ten o SE' apoyen en un material adecuado para realmente lo-­

grar la enseñanza de nuestro idioma. Este es, a fin de cuen­

tas, el fin 1íltimo qu~ mueve e inquieta a los estudiosos que 

han dcsarrclladc. de una u otra manera, investigaciones de 

esta índole. 

Estos trabajos no pueden ni pretenden ser, como bien lo 

señala Maqueo, más que una ind1cac1ón de por dónde se puede 

1r, si pretendemos ayudar a quienes enseñan y aprenden espa­

ñol como lengua segunda (L2). 

4 Esto también fue planteado por r.~aqueo en su ya citada obra, p, 186. 
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